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LÍNEAS DE ACCIÓN PASTORAL
CURSO PASTORAL 2017-2018

1. Una «escuela» que cultive el don de la fe

En un reciente mensaje1 a los participantes en el Simposio internacio-
nal de Catequistas en Buenos Aires, el Papa Francisco decía: «Es necesario 
hacerse cargo de todo el potencial de piedad y de amor que encierra la 
religiosidad popular para que se transmitan no sólo los contenidos de la 
fe, sino también para que se cree una verdadera escuela en la que se cul-
tive el don de la fe que se ha recibido, a fin de que los actos y las palabras 
reflejen la gracia de ser discípulos de Jesús».

Esta insistencia del Papa Francisco en la importancia de la religiosidad 
popular, presente ya en su Exhortación Evangelii gaudium2, adquiere una 
actualidad particular este año en nuestra Diócesis, por el don extraordina-
rio recibido de la «Indulgencia plenaria cotidiana y perpetua» para nuestra 
Catedral, con motivo de la exposición permanente del Santísimo Sacra-
mento en ella, y la concesión de un Año Mariano, enriquecido también 
con una «Indulgencia plenaria», a nuestro Santuario de O Corpiño, que 
comenzó el pasado 24 de junio y se clausurará con la coronación pontifi-
cia de la imagen de la Virgen el 24 de junio de 2018.

La sorprendente coincidencia de estos dones de la Iglesia universal a 
nuestra Diócesis implica, por supuesto, una responsabilidad y, más allá de 
una reflexión sobre el significado de la indulgencia3, plantea una pregunta 
primera: ¿qué significan estos signos para la vida de nuestra Iglesia?

1 del 5 de julio de 2017
2 Cf. nn. 122-126
3 Cf. Alfonso CArrAsCo rouCo, El don de la indulgencia plenaria en la Catedral Basílica de 
Lugo, 2017
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Me ha parecido encontrar una respuesta en el texto citado del Papa 
Francisco. Ambos privilegios se refieren a grandes expresiones de religio-
sidad popular, determinantes, de manera diferente, de la fisionomía de 
nuestra Diócesis, y que han sido puestas en valor por la Iglesia universal. 
A primera vista, se trata de expresiones de la más legítima piedad popular: 
la exposición y adoración del Santísimo Sacramento, la devoción por la 
Virgen en sus santuarios, el ganar una indulgencia como remedio de las 
penas temporales consecuencia del pecado, visualizadas muy tradicional-
mente por nuestros fieles en las ánimas del purgatorio.

Ahora bien, nuestro Papa insiste en recordarnos que las manifesta-
ciones de religiosidad popular han de ser entendidas como formas de 
encarnación y de vivencia de la fe propias de un pueblo y de su camino 
de evangelización. No las considera simplemente un fenómeno accidental 
con respecto a lo esencial de la vida cristiana, sino como expresión históri-
ca de la identidad del Pueblo de Dios en un lugar, en una cultura4.

Por consiguiente, también estos privilegios recibidos en nuestra Dióce-
sis nos están pidiendo que sepamos valorar así estos dos grandes lugares 
en que ha tomado forma y se ha expresado la vivencia de la fe en nuestra 
tierra. Y, al mismo tiempo, nos enseñan a mirar de modo semejante las 
otras muchas manifestaciones de la piedad de nuestro pueblo, de nuestra 
historia como Iglesia particular —y, en primer lugar, el gran signo que son 
nuestras parroquias, con su identidad y sus tradiciones, sus capillas, etc.

Con ello, el Papa Francisco nos abre toda una perspectiva, decisiva 
para no caer en la ilusión de un cierto racionalismo cuando pensamos en 
la transmisión y el cuidado de la fe: no se dan en abstracto, por la sola 
fuerza de las ideas, aunque sean morales y tengan incluso —si se diera 
el caso— el apoyo de la sociedad, de la mentalidad dominante. Es ne-
cesaria la presencia cercana del fiel cristiano, del Pueblo de Dios 
como realidad perceptible, experimentable en nuestras comunidades, 
con sus tradiciones, iniciativas y celebraciones, para que exista una «ver-
dadera escuela en la que se cultive» la fe, de modo que la vida de cada 
uno —sus obras y palabras— «refleje la gracia de ser discípulo de Jesús».

4 Además de lo citado, cf. Evangelii gaudium, 115-118
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Todo ello implica una indicación pastoral primera, que hemos propues-
to ya en años pasados: la necesidad de comprender la fe en el Evangelio 
como un camino de vida, en el que se ilumina el rostro de Dios, pero tam-
bién el de la persona humana, su pueblo y su cultura. Se trata de una afir-
mación esencial, que no puede darse por descontado en nuestro mundo, 
en el que, por el contrario, se insiste de muchas maneras en reducir el ser 
cristiano a un recubrimiento «ideológico» —religioso— de la experiencia 
humana común, que otros interpretarían en diferentes términos cultura-
les; pero no se toma en consideración la posibilidad de que la acogida 
creyente del Señor pueda cambiar la relación con Dios e introducir una 
novedad real en la existencia. Y, sin embargo, afirmar esta relevancia de 
la fe para la vida es imprescindible; pues cuando el Evangelio no pretende 
iluminar, hacer posible la verdad plena de la vida, pierde su interés para la 
persona, sus formas de expresión en la cultura de un pueblo dejan de ser 
comprendidas y la fe simplemente no se transmite.

Pero la propuesta del Papa Francisco nos aporta ahora un segundo 
contenido: la referencia a «una verdadera escuela», necesaria para 
el cultivo del don de la fe, y que él identifica claramente con aquellas 
manifestaciones y tradiciones en que el Pueblo de Dios expresa su acogida 
del Evangelio en modos adaptados a la propia cultura.

Este es un punto central que nunca subrayaremos en demasía: la trans-
misión, el cultivo de una fe viva necesita una «escuela»: lugares y compa-
ñía que hagan posible una «educación en la fe». Sin la posibilidad de un 
proceso educativo, ninguna propuesta humana es realista y, por supuesto, 
tampoco la propuesta cristiana. El anuncio del Evangelio ha de abrir un 
camino de «educación», para ser creíble, poder permanecer y dar fruto en 
la persona.

Estos «ámbitos» educativos son imprescindibles. Los indicados por 
los privilegios que la Santa Sede ha concedido a nuestra Diócesis son un 
ejemplo, ciertamente muy importante, porque se refieren a la forma de 
nuestra identidad y tradición, a nuestra realidad concreta; y será responsa-
bilidad nuestra, especialmente de los pastores, cuidarlos y proponerlos en 
todo su significado evangelizador y educativo para nuestro pueblo. Pero 
éste no es un principio que sea válido sólo para nuestra Catedral, el San-
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tuario de O Corpiño u otro santuario; sino que en todos nuestros gestos y 
actividades pastorales, incluso las más cotidianas, hemos de procurar que 
sean realmente propositivas, educativas.

Por otra parte, educación significa también siempre continuidad, com-
pañía concreta, y tal ha de significar igualmente el anuncio del Evangelio. 
No podemos esquivar esta implicación personal, propia de la fe y alma de 
toda tarea pastoral, como explicita solemnemente la ordenación sacerdo-
tal misma. Todos los gestos pastorales piden de nosotros ser vividos como 
ocasión de encuentro y de acompañamiento personal en un camino de fe, 
con la finalidad indicada en la frase del Papa: que los actos y las palabras 
reflejen la gracia de ser discípulos de Jesús, de ser cristianos.

Aunque esta dimensión educativa ha estado presente siempre en la 
vida de la Iglesia, hemos corrido el riesgo de darla por descontado o 
incluso de descuidarla algunas veces. Hoy somos invitados a compren-
derla y realizarla más conscientemente. Es una verdadera urgencia —
muchos hablan de «emergencia educativa»—, también por el desafío de 
una interpretación que presenta la fe como un sistema de costumbres 
y rituales —cuando no de intereses egoístas—, en una reducción de su 
significado que, subrepticiamente, puede introducirse incluso en nuestra 
actividad pastoral.

2. Prioridad de la catequesis

En este horizonte, será prioridad primera en este curso la catequesis, 
que es sin duda un instrumento fundamental para la educación en la fe y 
parte principal de nuestra actividad pastoral.

En la catequesis resuenan las dificultades con que se encuentra la Igle-
sia en nuestra época, que pueden resumirse en la separación entre la fe y 
la vida, y, por consiguiente, en una percepción creciente de la irrelevancia 
de la fe a la hora de dar forma libre y humana a la propia existencia. De 
hecho, observamos con frecuencia que la catequesis es entendida desde 
un ámbito de interés muy restringido, relacionado con las costumbres o 
las fiestas y ritos propios del niño, lo que limita grandemente la continui-
dad, su fecundidad para la vida.
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Afrontar de nuevo la tarea catequética nos pide, pues, en primer lugar, 
recuperar nuestra conciencia de la bondad y la importancia de educar en 
la fe. El afecto verdadero, la caridad, debe llevarnos a todos —sacerdotes, 
catequistas, familias, comunidad— a decir: «queremos educar en la fe a 
nuestros niños».

Sin afirmar conscientemente la pretensión de verdad y de bien de 
nuestra fe para la vida de las personas, no seremos capaces de transmi-
tirla y de educar en ella, y la catequesis tenderá siempre a ser irrelevante.

Nuestra conciencia creyente, la inteligencia del significado de la fe para 
nuestra vida, y la caridad, el afecto verdadero por el bien del prójimo —
niños, jóvenes y también adultos—, son una primera condición indis-
pensable para retomar de corazón la tarea de la catequesis en nuestras 
parroquias y comunidades cristianas.

Por ello, resulta esencial el seguimiento y la formación de las perso-
nas que compartirán esta misión. No las dejemos solas, no demos por 
supuesto que basta con proveerlas de recursos didácticos. Se trata de 
hacer un camino juntos, en el que las personas son decisivas, pues son 
quienes han de afrontar este desafío educativo, al que han de sentirse 
enviadas por el Señor y en su Iglesia. Todos los colaboradores y, en pri-
mer lugar, los catequistas, son un don de Dios para el bien de su Pueblo; 
y de ello debe guardar siempre conciencia el sacerdote, agradeciendo 
su presencia, acompañándolos y cuidándolos en su servicio en la comu-
nidad parroquial.

En vistas de esta necesidad primera, la Delegación de Catequesis plan-
teará este curso de nuevo las «escuelas de catequistas» en las diferentes 
zonas de la Diócesis. Necesitará la colaboración cordial y el apoyo de to-
dos, para que recomiencen con nuevo impulso.

Por el mismo motivo, también la formación permanente de los sacer-
dotes tendrá este año como tema la educación en la fe y, concretamente, 
la reflexión sobre tres ámbitos específicamente relacionados con ella —
catequesis, escuela y familia—; para lo que disponemos de un documento 
reciente de la Conferencia episcopal española, que puede servir como 
punto de partida. Contaremos para ello igualmente con la colaboración 
de la Delegación de Catequesis.
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Una segunda condición fundamental de la catequesis es enuncia-
da por el lema adoptado este año por nuestras Delegaciones en Galicia: 
«parroquia, familia que inicia en la fe». Nos recuerdan así la misma idea 
que proponía nuestro Papa Francisco: se necesitan «verdaderas escuelas» 
en que se cultive el don de la fe, y estas escuelas no son instituciones es-
colares, sino aquellos lugares en que se expresa «el potencial de piedad y 
de amor» del que habla la fe —y la catequesis— y que es la propia vida 
de la Iglesia.

La comunidad parroquial concreta ha de ser de muchas maneras el 
lugar de esta educación para quienes participan en la catequesis. No sólo 
porque sin aprender a rezar, sin participar en la Santa Misa, sin la comuni-
dad y el ejercicio de la caridad, no se educa en la fe. Sino también porque 
la parroquia, esta concreta familia en la fe, es imprescindible para que 
el niño pueda referir a algo presente, concreto, lo que le enseñan en la 
catequesis; es decir, para que pueda percibir la fe como algo real, que es 
vivido hoy en medio del mundo, para que tenga un lugar donde crecer 
como cristiano.

No puede separarse la enseñanza de las verdades de la fe de la perte-
nencia actual, aquí y ahora, a la Iglesia. De otro modo sería difícil evitar 
que el conocimiento de Jesús se identifique con recibir informaciones so-
bre alguien del pasado, que nos ha dado buenos ejemplos, y que la parro-
quia y los cristianos sean percibidos simplemente como representantes de 
costumbres y rituales bastantes alejados ya de la vida moderna.

Sin pertenencia y participación en la comunidad parroquial, sin rela-
ción viva con ella —sin la Santa Misa dominical—, la catequesis no será 
bien comprendida, no tendrá todas sus dimensiones y, sobre todo, no 
enraizará realmente en quienes la reciben.

Por supuesto, esto no podrá hacerse sin la participación también de 
las familias. Será necesario cuidarlas explícitamente, al menos para que 
comprendan, aprueben y apoyen los planteamientos catequéticos de 
la parroquia; sabemos que, sin ello, la educación de la fe estará muy 
dificultada.

Y convendrá igualmente recordar a los padres la importancia de ese 
otro gran ámbito educativo que es la escuela. A la petición de la cateque-
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sis se correspondería naturalmente la inscripción a la clase de religión, 
para crecer en la comprensión también intelectual de la propia fe, en rela-
ción con nuestra historia y con el mundo contemporáneo.

En todo caso, ya que las familias se acercan a nuestras catequesis pa-
rroquiales, no dudemos en explicar, invitar a participar e intentar llevar a la 
práctica este planteamiento fundamental: la parroquia, familia que inicia 
en la fe.

3. Continuar la «reorganización pastoral»

Todo ello pone de manifiesto de nuevo la necesidad de continuar 
nuestro camino de «reorganización pastoral». En efecto, la voluntad de 
adecuar nuestras «estructuras» para que sirvan mejor a la tarea de la evan-
gelización nos ha sido descrita ahora como la necesidad de un ámbito de 
vida, de piedad y de amor, que pueda transmitir la fe y ser también como 
una «escuela verdadera» en que se cultive la vida cristiana.

Así pues, la existencia de un lugar —humano y eclesial— en que se 
comunique la fe y se haga posible una compañía concreta, experimentada 
como camino de verdad y de plenitud de vida, es una urgencia primera.

La propuesta cristiana sólo es real cuando surge de la pertenencia a 
una comunidad visible, palpable, a la que puede invitar para verificar la 
relevancia de la fe. Desprovisto de esta «escuela», nuestro anuncio —
desde sus formas primeras, kerygmáticas, a la catequesis, la predicación 
o la propuesta de una moralidad auténtica en los debates sociales y cul-
turales— carece de apoyatura real; y, aunque pareciesen convincentes 
las ideas, no podrían ser «cultivadas» adecuadamente, no se llegaría a 
la madurez del cristiano adulto, capaz de proponer la fe a otros con sus 
palabras y con su vida.

Este es el objetivo primario de nuestra «reorganización pastoral». To-
dos nuestros fieles han de tener cerca una comunidad eclesial, más o 
menos grande o rica, pero que sea siempre una referencia de vida, en que 
puedan experimentar el ser cristiano en sus dimensiones fundamentales.

No podemos contentarnos con garantizar sólo algunos servicios pun-
tuales, ni podemos reducir la oferta pastoral ordinaria a la participación en 
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una Santa Misa celebrada a intervalos cada vez más largos. La experiencia 
nos enseña que así la fe de los fieles no se «cultiva», sino que, en la mayo-
ría de los casos, se debilita, se diluye y no se transmite. Sin un camino de 
pertenencia y de comunión, de cuidado de la propia fe, no hay posibilidad 
real de comunicarla como algo determinante para la propia vida, y se va 
perdiendo con el paso de las generaciones y la oferta de otros modelos 
culturales. La misma participación en la Santa Misa los «domingos y fiestas 
de guardar» no debe ser vista como un simple requisito —del que sería 
fácil dispensar— o una costumbre antigua, sino como la expresión de la 
urgencia primera de cuidar el vínculo con el Señor Jesús, de vivir realmente 
en la comunión de su Iglesia.

La tarea de la evangelización, del anuncio del Evangelio, pasa por 
la constitución de estos lugares de referencia, vivos, cercanos, en que 
estén presentes los rasgos esenciales de la fe —la palabra y los sacra-
mentos, la unidad y la caridad. Aunque el rostro concreto de estas 
«comunidades» varíe según las circunstancias, las personas o las tradi-
ciones del lugar, todas ellas serán para los fieles expresión del Pueblo 
de Dios, cuya principal manifestación «tiene lugar en la participación 
plena y activa … en las mismas celebraciones litúrgicas, especialmente 
en la misma Eucaristía, en una misma oración, junto a un único altar…» 
(SC 41b).

Ello no disminuirá el valor de las parroquias más pequeñas, que segui-
remos cuidando como parte de nuestra propia identidad. Pero no pode-
mos equivocar la prioridad fundamental de nuestra pastoral, que el Papa 
anuncia como «evangelización» y «misión» —en contraposición a la mera 
«autopreservación»—, como la propuesta de «escuelas verdaderas» en 
que ser «discípulos de Jesús».

Será así como podremos conservar una fe viva allí donde las comuni-
dades no tienen ya recursos suficientes para sostener adecuadamente a 
los fieles en su camino. Y, al mismo tiempo, seremos interpelados a vivir 
más unidos, a ejercer la caridad en las necesidades concretas de cada uno; 
lo que, por otra parte, se hace cada vez más urgente, vista la evolución 
demográfica de nuestras parroquias, y la soledad que crece en las nuevas 
situaciones «familiares», económicas y sociales.
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Fomentemos la generación y el cuidado de estos «centros de refe-
rencia», de estas «escuelas» en que pueda transmitirse la alegría de aco-
ger el Amor del Señor, y ser acompañados a vivir como discípulos suyos. 
Descubriremos así, más verdaderamente, la urgencia de la participación 
de todos los fieles, para hacer posible la presencia del pueblo de Dios en 
un lugar. Todos serán necesarios, todos estaremos llamados a unirnos: 
quien cuida del edificio, de la liturgia, de la catequesis o de Caritas; pero 
igualmente las familias, los ancianos y los jóvenes, los que viven y pueden 
constituir «comunidad».

Y los sacerdotes mismos podrán ejercer mejor su labor, en el anuncio 
del Evangelio, en la liturgia y la catequesis, como pastores que cuidan de 
su gente y la guardan en la unidad, que la conocen y tienen tiempo para 
ella, que están a su lado con caridad verdadera.

4. El don de la indulgencia

En este horizonte, será conveniente igualmente este curso poner en 
valor y aprovechar los privilegios de nuestra Catedral y de O Corpiño.

Más allá de las muchas dimensiones y riquezas de ambos lugares, los 
asocia en este momento la concesión de la indulgencia plenaria. Es un 
don que, como tal, nos habla directamente de la conciencia del cristiano, 
del misterio del perdón y la reconciliación, de la gracia del Señor que libera 
del mal y hace posible una vida nueva, como discípulo suyo.

Vuelve a ponerse ante nuestros ojos así la importancia del sacramento 
de la reconciliación, en que se actualiza el gran don de perdón recibido 
en el bautismo. Es un sacramento que puede valorar especialmente quien 
se sabe cristiano en medio del mundo, llamado a vivir en una relación 
nueva con Dios y con el hermano, en camino hacia la perfección en el 
amor. Resultará insignificante, en cambio, si pensamos, con la mentalidad 
dominante, que nada diferencia la existencia de un cristiano y la de un 
no cristiano —excepto quizá algunas obligaciones fastidiosas—, que la 
fe no cambia «obras y palabras»; y creemos igualmente que, en el fondo, 
no necesitamos la ayuda de nadie, que tenemos suficiente inteligencia y 
fuerza para gestionar solos la propia vida.
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El don de la indulgencia nos recuerda lo contrario: el encuentro con 
el Señor Jesús reconcilia y cambia el corazón, sana, nos introduce en la 
comunión de los hermanos, donde los unos sostienen la vida de los otros, 
también con el tesoro de las propias oraciones, sacrificios y méritos. Y to-
dos necesitamos este encuentro, esta comunión; un lugar donde compar-
tir y mantener viva la fe, ayudándonos para que obras y palabras reflejen 
y no traicionen la verdad reconocida por el corazón.

En este año, la Iglesia universal de alguna manera nos está invitando a 
que miremos en especial a la Catedral o al Santuario de O Corpiño —en 
medio de nuestra Iglesia diocesana— como lugares donde encontrar y 
cultivar esta comunión, como «escuelas» donde es posible la transmisión 
y la educación de la fe. Acojamos esta invitación como la propuesta de 
hacer un camino unidos, para redescubrir más conscientemente, como 
personas adultas, el gusto de ser y de vivir como cristianos, miembros 
de la Iglesia.

A las iniciativas pastorales que puedan tomarse desde la Catedral o el 
Santuario de O Corpiño, procuraremos añadir algún gesto más diocesano 
a lo largo del curso. Pero todos estamos invitados a valorar pastoralmen-
te tanto este recurso concreto, estas riquezas de nuestra tradición como 
Iglesia en Lugo, como el significado profundo de la insistencia en el don 
de la indulgencia, en el perdón y la liberación del mal: la renovación de la 
vida que se encuentra en la experiencia de la comunión eclesial.

Santa María, Madre y Maestra

Pidamos a Santa María que ayude a nuestra Iglesia diocesana a saber 
ser «madre y maestra», hogar de una vida llena de sabiduría y de amor no 
fingido a Dios y al prójimo, como Ella lo fue para su Hijo, llevándolo en su 
seno y cuidándolo maternalmente.

También cada uno de nosotros, con la propia vocación y el propio 
ministerio en la Iglesia, estamos llamados a llevar este tesoro como en 
vasijas de barro. Alegrémonos siempre, como Ella, de esta obra grande 
de Dios, capaz de hacer de nosotros instrumentos suyos, y acojamos de 
corazón la misión de anunciar la buena nueva del Evangelio, la presencia 
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entre nosotros de Aquel que con su sabiduría, misericordia y amor puede 
renovar nuestra vida y salvarnos para siempre.

Sólo así, confiando en el amparo y la intercesión de la Virgen María, 
Madre de la Iglesia y Maestra incomparable en la experiencia de la fe y el 
servicio a Jesús su Hijo, podremos aceptar el desafío de ser, en nuestras 
parroquias y en nuestras propias personas, lugares abiertos y acogedores 
en que se pueda encontrar al Señor y gozar de su compañía, creciendo 
personalmente en gracia y en verdad.
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LIÑAS DE ACCIÓN PASTORAL
CURSO PASTORAL 2017-2018

1. Unha «escola» que cultive o don da fe

Nunha recente mensaxe1 aos participantes no Simposio internacional 
de Catequistas en Bos Aires, o Papa Francisco dicía: «É necesario facerse 
cargo de todo o potencial de piedade e de amor que encerra a relixio-
sidade popular para que se transmitan non só os contidos da fe, senón 
tamén para que se cre unha verdadeira escola na que se cultive o don da 
fe que se recibiu, a fin de que os actos e as palabras reflictan a graza de 
ser discípulos de Xesús».

Esta insistencia do Papa Francisco na importancia da relixiosidade po-
pular, presente xa na súa Exhortación Evangelii gaudium2, adquire unha 
actualidade particular este ano na nosa Diocese, polo don extraordinario 
recibido da «Indulxencia plenaria cotiá e perpetua» para a nosa Catedral, 
con motivo da exposición permanente do Santísimo Sacramento nela, e 
a concesión dun Ano Mariano, enriquecido tamén cunha «Indulxencia 
plenaria», ao noso Santuario de O Corpiño, que comezou o pasado 24 de 
xuño e clausurarase coa coroación pontificia da imaxe da Virxe o 24 de 
xuño de 2018.

A sorprendente coincidencia destes dons da Igrexa universal á nosa 
Diocese implica, por suposto, unha responsabilidade e, máis aló dunha 
reflexión sobre o significado da indulxencia3, plantea unha pregunta pri-
meira: que significan estes signos para a vida da nosa Igrexa?

1 do 5 de xullo de 2017
2 Cf. nn. 122-126
3 Cf. Alfonso CArrAsCo rouCo, O don da indulxencia plenaria na Catedral Basílica de Lugo, 2017
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Pareceume atopar unha resposta no texto citado do Papa Francisco. 
Ambos privilexios refírense a grandes expresións de relixiosidade popular, 
determinantes, de maneira diferente, da fisionomía da nosa Diocese, e 
que foron postas en valor pola Igrexa universal. A primeira vista, trátase 
de expresións da máis lexítima piedade popular: a exposición e adoración 
do Santísimo Sacramento, a devoción pola Virxe nos seus santuarios, o 
gañar unha indulxencia como remedio das penas temporais consecuencia 
do pecado, visualizadas moi tradicionalmente polos nosos fieis nas ánimas 
do purgatorio.

Agora ben, o noso Papa insiste en lembrarnos que as manifestacións de 
relixiosidade popular han de ser entendidas como formas de encarnación 
e de vivencia da fe propias dun pobo e do seu camiño de evanxelización. 
Non as considera simplemente un fenómeno accidental con respecto ao 
esencial da vida cristiá, senón como expresión histórica da identidade do 
Pobo de Deus nun lugar, nunha cultura4.

Por conseguinte, tamén estes privilexios recibidos na nosa Diocese es-
tannos pedindo que saibamos valorar así estes dous grandes lugares en 
que tomou forma e se expresou a vivencia da fe na nosa terra. E, ao 
mesmo tempo, ensínannos a mirar de modo semellante as outras moitas 
manifestacións da piedade do noso pobo, da nosa historia como Igrexa 
particular —e, en primeiro lugar, o gran signo que son as nosas parro-
quias, coa súa identidade e as súas tradicións, as súas capelas, etc.

Con iso, o Papa Francisco ábrenos toda unha perspectiva, decisiva para 
non caer na ilusión dun certo racionalismo cando pensamos na transmi-
sión e o coidado da fe: non se dan en abstracto, pola soa forza das ideas, 
aínda que sexan morais e teñan mesmo —se se dese o caso— o apoio da 
sociedade, da mentalidade dominante. É necesaria a presenza próxi-
ma do fiel cristián, do Pobo de Deus como realidade perceptible, 
experimentable nas nosas comunidades, coas súas tradicións, iniciativas e 
celebracións, para que exista unha «verdadeira escola na que se cultive» a 
fe, de modo que a vida de cada un —as súas obras e palabras— «reflicta 
a graza de ser discípulo de Xesús».

4 Ademáis do citado, cf. Evangelii gaudium, 115-118
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Todo iso implica unha indicación pastoral primeira, que propuxemos 
xa en anos pasados: a necesidade de comprender a fe no Evanxeo como 
un camiño de vida, no que se ilumina o rostro de Deus, pero tamén o 
da persoa humana, o seu pobo e a súa cultura. Trátase dunha afirma-
ción esencial, que non pode darse por descontado no noso mundo, no 
que, pola contra, insístese de moitas maneiras en reducir o ser cristián a 
un recubrimento «ideolóxico» —relixioso— da experiencia humana co-
mún, que outros interpretarían en diferentes termos culturais; pero non 
se toma en consideración a posibilidade de que a acollida crente do Se-
ñor poida cambiar a relación con Deus e introducir unha novidade real 
na existencia. E, con todo, afirmar esta relevancia da fe para a vida é 
imprescindible; pois cando o Evanxeo non pretende iluminar, facer posi-
ble a verdade plena da vida, perde o seu interese para a persoa, as súas 
formas de expresión na cultura dun pobo deixan de ser comprendidas e 
a fe simplemente non se transmite.

Pero a proposta do Papa Francisco achéganos agora un segundo conti-
do: a referencia a «unha verdadeira escola», necesaria para o cultivo 
do don da fe, e que el identifica claramente con aquelas manifestacións 
e tradicións en que o Pobo de Deus expresa a súa acollida do Evanxeo en 
modos adaptados á propia cultura.

Este é un punto central que nunca subliñaremos en demasía: a trans-
misión, o cultivo dunha fe viva necesita unha «escola»: lugares e compañía 
que fagan posible una «educación na fe». Sen a posibilidade dun proceso 
educativo, ningunha proposta humana é realista e, por suposto, tampou-
co a proposta cristiá. O anuncio do Evanxeo ha de abrir un camiño de 
«educación», para ser crible, poder permanecer e dar froito na persoa.

Estes «ámbitos» educativos son imprescindibles. Os indicados polos 
privilexios que a Santa Sé concedeu á nosa Diocese son un exemplo, cer-
tamente moi importante, porque se refiren á forma da nosa identidade e 
tradición, á nosa realidade concreta; e será responsabilidade nosa, espe-
cialmente dos pastores, coidalos e propoñelos en todo o seu significado 
evanxelizador e educativo para o noso pobo. Pero este non é un principio 
que sexa válido só para a nosa Catedral, o Santuario de O Corpiño ou 
outro santuario; senón que en todos os nosos xestos e actividades pas-
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torais, incluso as máis cotiás, habemos de procurar que sexan realmente 
propositivas, educativas.

Por outra parte, educación significa tamén sempre continuidade, com-
pañía concreta, e tal ha de significar igualmente o anuncio do Evanxeo. 
Non podemos esquivar esta implicación persoal, propia da fe e alma de 
toda tarefa pastoral, como explicita solemnemente a ordenación sacer-
dotal mesma. Todos os xestos pastorais piden de nós ser vividos como 
ocasión de encontro e de acompañamento persoal nun camiño de fe, coa 
finalidade indicada na frase do Papa: que os actos e as palabras reflictan a 
graza de ser discípulos de Xesús, de ser cristiáns.

Aínda que esta dimensión educativa estivo presente sempre na vida da 
Igrexa, corremos o risco de dala por descontado ou mesmo de descoidala 
algunhas veces. Hoxe somos convidados a comprendela e realizala máis 
conscientemente. É unha verdadeira urxencia —moitos falan de «emer-
xencia educativa»—, tamén polo desafío dunha interpretación que pre-
senta a fe como un sistema de costumes e rituais —cando non de intere-
ses egoístas—, nunha redución do seu significado que, subrepticiamente, 
pode introducirse mesmo na nosa actividade pastoral.

2. Prioridade da catequese

Neste horizonte, será prioridade primeira neste curso a catequese, que 
é sen dúbida un instrumento fundamental para a educación na fe e parte 
principal da nosa actividade pastoral.

Na catequese resoan as dificultades con que se atopa a Igrexa na nosa 
época, que poden resumirse na separación entre a fe e a vida, e, por 
conseguinte, nunha percepción crecente da irrelevancia da fe á hora de 
dar forma libre e humana á propia existencia. De feito, observamos con 
frecuencia que a catequese é entendida desde un ámbito de interese moi 
restrinxido, relacionado cos costumes ou as festas e ritos propios do neno, 
o que limita grandemente a continuidade, a súa fecundidade para a vida.

Afrontar de novo a tarefa catequética pídenos, pois, en primeiro lu-
gar, recuperar a nosa conciencia da bondade e a importancia de educar 
na fe. O afecto verdadeiro, a caridade, debe levarnos a todos —sacerdo-
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tes, catequistas, familias, comunidade— a dicir: «queremos educar na fe 
aos nosos nenos».

Sen afirmar conscientemente a pretensión de verdade e de ben da 
nosa fe para a vida das persoas, non seremos capaces de transmitila e de 
educar nela, e a catequese tenderá sempre a ser irrelevante.

A nosa conciencia crente, a intelixencia do significado da fe para a nosa 
vida, e a caridade, o afecto verdadeiro polo ben do próximo —nenos, no-
vos e tamén adultos—, son unha primeira condición indispensable 
para retomar de corazón a tarefa da catequese nas nosas parroquias e 
comunidades cristiás.

Por iso, resulta esencial o seguimento e a formación das persoas que 
compartirán esta misión. Non as deixemos soas, non demos por suposto 
que basta con provelas de recursos didácticos. Trátase de facer un camiño 
xuntos, no que as persoas son decisivas, pois son quen han de afrontar 
este desafío educativo, ao que han de sentirse enviadas polo Señor e na 
súa Igrexa. Todos os colaboradores e, en primeiro lugar, os catequistas, 
son un don de Deus para o ben do seu Pobo; e diso debe gardar sempre 
conciencia o sacerdote, agradecendo a súa presenza, acompañándoos e 
coidándoos no seu servizo na comunidade parroquial.

En vistas desta necesidade primeira, a Delegación de Catequese exporá 
este curso de novo as «escolas de catequistas» nas diferentes zonas da 
Diocese. Necesitará a colaboración cordial e o apoio de todos, para que 
recomencen con novo impulso.

Polo mesmo motivo, tamén a formación permanente dos sacerdotes 
terá este ano como tema a educación na fe e, concretamente, a reflexión 
sobre tres ámbitos especificamente relacionados con ela —catequese, 
escola e familia—; para o que dispoñemos dun documento recente da 
Conferencia episcopal española, que pode servir como punto de parti-
da. Contaremos para iso igualmente coa colaboración da Delegación de 
Catequese.

Unha segunda condición fundamental da catequese é enunciada 
polo lema adoptado este ano polas nosas Delegacións en Galicia: «parro-
quia, familia que inicia na fe». Lémbrannos así a mesma idea que propoñía 
o noso Papa Francisco: necesítanse «verdadeiras escolas» en que se cultive 
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o don da fe, e estas escolas non son institucións escolares, senón aqueles 
lugares en que se expresa «o potencial de piedade e de amor» do que fala 
a fe —e a catequese— e que é a propia vida da Igrexa.

A comunidade parroquial concreta ha de ser de moitas maneiras o 
lugar desta educación para quen participa na catequese. Non só porque 
sen aprender a rezar, sen participar na Santa Misa, sen a comunidade e o 
exercicio da caridade, non se educa na fe. Senón tamén porque a parro-
quia, esta concreta familia na fe, é imprescindible para que o neno poida 
referir a algo presente, concreto, o que lle ensinan na catequese; é dicir, 
para que poida percibir a fe como algo real, que é vivido hoxe no medio 
do mundo, para que teña un lugar onde crecer como cristián.

Non pode separarse o ensino das verdades da fe da pertenza actual, 
aquí e agora, á Igrexa. Doutro xeito sería difícil evitar que o coñecemento 
de Xesús se identifique con recibir informacións sobre alguén do pasado, 
que nos deu bos exemplos, e que a parroquia e os cristiáns sexan perci-
bidos simplemente como representantes de costumes e rituais bastantes 
afastados xa da vida moderna.

Sen pertenza e participación na comunidade parroquial, sen relación 
viva con ela —sen a Santa Misa dominical—, a catequese non será ben 
comprendida, non terá todas as súas dimensións e, sobre todo, non en-
raizará realmente en quen a recibe.

Por suposto, isto non poderá facerse sen a participación tamén das fa-
milias. Será necesario coidalas explicitamente, polo menos para que com-
prendan, aproben e apoien os planteamentos catequéticos da parroquia; 
sabemos que, sen iso, a educación da fe estará moi dificultada.

E convirá igualmente lembrar aos pais a importancia desoutro gran 
ámbito educativo que é a escola. Á petición da catequese corresponde-
ríase naturalmente a inscrición á clase de relixión, para crecer na com-
prensión tamén intelectual da propia fe, en relación coa nosa historia e co 
mundo contemporáneo.

En todo caso, xa que as familias se achegan ás nosas catequeses 
parroquiais, non dubidemos en explicar, convidar a participar e tentar 
levar á práctica esta formulación fundamental: a parroquia, familia que 
inicia na fe.
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3. Continuar a «reorganización pastoral»

Todo iso pon de manifesto de novo a necesidade de continuar o noso 
camiño de «reorganización pastoral». En efecto, a vontade de adecuar as 
nosas «estruturas» para que sirvan mellor á tarefa da evanxelización foinos 
descrita agora como a necesidade dun ámbito de vida, de piedade e de 
amor, que poida transmitir a fe e ser tamén como unha «escola verdadei-
ra» en que se cultive a vida cristiá.

Así pois, a existencia dun lugar —humano e eclesial— en que se co-
munique a fe e se faga posible unha compañía concreta, experimentada 
como camiño de verdade e de plenitude de vida, é unha urxencia primeira.

A proposta cristiá só é real cando xorde da pertenza a unha comuni-
dade visible, palpable, á que pode convidar para verificar a relevancia da 
fe. Desprovisto desta «escola», o noso anuncio —desde as súas formas 
primeiras, kerygmáticas, á catequese, a predicación ou a proposta dunha 
moralidade auténtica nos debates sociais e culturais— carece dun alicerce 
real; e, aínda que parecesen convincentes as ideas, non poderían ser «cul-
tivadas» adecuadamente, non se chegaría á madurez do cristián adulto, 
capaz de propoñer a fe a outros coas súas palabras e coa súa vida.

Este é o obxectivo primario de nosa «reorganización pastoral». Todos 
os nosos fieis han de ter preto unha comunidade eclesial, máis ou menos 
grande ou rica, pero que sexa sempre unha referencia de vida, en que 
poidan experimentar o ser cristián nas súas dimensións fundamentais.

Non podemos contentarnos con garantir só algúns servizos puntuais, 
nin podemos reducir a oferta pastoral ordinaria á participación nunha 
Santa Misa celebrada a intervalos cada vez máis longos. A experiencia en-
sínanos que así a fe dos fieis non se «cultiva», senón que, na maioría dos 
casos, debilítase, dilúese e non se transmite. Sen un camiño de pertenza 
e de comuñón, de coidado da propia fe, non hai posibilidade real de co-
municala como algo determinante para a propia vida, e vaise perdendo 
co paso das xeracións e a oferta doutros modelos culturais. A mesma 
participación na Santa Misa os «domingos e festas de gardar» non debe 
ser vista como un simple requisito —do que sería fácil dispensar— ou un 
costume antigo, senón como a expresión da urxencia primeira de coidar 
o vínculo co Señor Xesús, de vivir realmente na comuñón da súa Igrexa.
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A tarefa da evanxelización, do anuncio do Evanxeo, pasa pola constitu-
ción destes lugares de referencia, vivos, próximos, en que estean presen-
tes os trazos esenciais da fe —a palabra e os sacramentos, a unidade e a 
caridade. Aínda que o rostro concreto destas «comunidades» varíe segun-
do as circunstancias, as persoas ou as tradicións do lugar, todas elas serán 
para os fieis expresión do Pobo de Deus, cuxa principal manifestación «ten 
lugar na participación plena e activa … nas mesmas celebracións litúrxi-
cas, especialmente na mesma Eucaristía, nunha mesma oración, xunto a 
un único altar…» (SC 41b).

Iso non diminuirá o valor das parroquias máis pequenas, que seguire-
mos coidando como parte de nosa propia identidade. Pero non podemos 
equivocar a prioridade fundamental da nosa pastoral, que o Papa anuncia 
como «evanxelización» e «misión» —en contraposición á mera «autopre-
servación»—, como a proposta de «escolas verdadeiras» en que ser «dis-
cípulos de Xesús».

Será así como poderemos conservar unha fe viva alí onde as comuni-
dades non teñen xa recursos suficientes para soster adecuadamente aos 
fieis no seu camiño. E, ao mesmo tempo, seremos interpelados a vivir 
máis unidos, a exercer a caridade nas necesidades concretas de cada un; o 
que, por outra parte, se fai cada vez máis urxente, vista a evolución demo-
gráfica das nosas parroquias, e a soidade que crece nas novas situacións 
«familiares», económicas e sociais.

Fomentemos a xeración e o coidado destes «centros de referencia», 
destas «escolas» en que poida transmitirse a alegría de acoller o Amor do 
Señor, e ser acompañados a vivir como discípulos seus. Descubriremos 
así, máis verdadeiramente, a urxencia da participación de todos os fieis, 
para facer posible a presenza do pobo de Deus nun lugar. Todos serán 
necesarios, todos estaremos chamados a unirnos: quen coida do edificio, 
da liturxia, da catequese ou de Caritas; pero igualmente as familias, os 
anciáns e os mozos, os que viven e poden constituír «comunidade».

E os sacerdotes mesmos poderán exercer mellor o seu labor, no anun-
cio do Evanxeo, na liturxia e a catequese, como pastores que coidan da 
súa xente e gárdana na unidade, que a coñecen e teñen tempo para ela, 
que están ao seu lado con caridade verdadeira.
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4. O don da indulxencia

Neste horizonte, será conveniente igualmente este curso poñer en va-
lor e aproveitar os privilexios da nosa Catedral e de O Corpiño.

Máis aló das moitas dimensións e riquezas de ambos lugares, asóciaos 
neste momento a concesión da indulxencia plenaria. É un don que, como 
tal, fálanos directamente da conciencia do cristián, do misterio do perdón 
e a reconciliación, da graza do Señor que libera do mal e fai posible unha 
vida nova, como discípulo seu.

Volve poñerse ante os nosos ollos así a importancia do sacramento 
da reconciliación, en que se actualiza o gran don de perdón recibido no 
bautismo. É un sacramento que pode valorar especialmente quen se sabe 
cristián no medio do mundo, chamado a vivir nunha relación nova con 
Deus e co irmán, en camiño cara á perfección no amor. Resultará insigni-
ficante, en cambio, se pensamos, coa mentalidade dominante, que nada 
diferencia a existencia dun cristián e a dun non cristián —excepto quizá al-
gunhas obrigacións fastidiosas—, que a fe non cambia «obras e palabras»; 
e cremos igualmente que, no fondo, non necesitamos a axuda de ninguén, 
que temos suficiente intelixencia e forza para xestionar sós a propia vida.

O don da indulxencia lémbranos o contrario: o encontro co Señor Xesús 
reconcilia e cambia o corazón, sana, introdúcenos na comuñón dos irmáns, 
onde os uns sosteñen a vida dos outros, tamén co tesouro das propias 
oracións, sacrificios e méritos. E todos necesitamos este encontro, esta co-
muñón; un lugar onde compartir e manter viva a fe, axudándonos para que 
obras e palabras reflictan e non traizoen a verdade recoñecida polo corazón.

Neste ano, a Igrexa universal dalgunha maneira estanos convidando a 
que miremos en especial á Catedral ou ao Santuario de O Corpiño —no 
medio da nosa Igrexa diocesana— como lugares onde atopar e cultivar 
esta comuñón, como «escolas» onde é posible a transmisión e a educa-
ción da fe. Acollamos esta invitación como a proposta de facer un camiño 
unidos, para redescubrir máis conscientemente, como persoas adultas, o 
gusto de ser e de vivir como cristiáns, membros da Igrexa.

Ás iniciativas pastorais que poidan tomarse desde a Catedral ou o San-
tuario de O Corpiño, procuraremos engadir algún xesto máis diocesano 
ao longo do curso. Pero todos estamos convidados a valorar pastoral-
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mente tanto este recurso concreto, estas riquezas da nosa tradición como 
Igrexa en Lugo, como o significado profundo da insistencia no don da 
indulxencia, no perdón e a liberación do mal: a renovación da vida que se 
atopa na experiencia da comuñón eclesial.

5. Santa María, Nai e Mestra

Pidamos a Santa María que axude á nosa Igrexa diocesana a saber ser 
«nai e mestra», fogar dunha vida chea de sabedoría e de amor non finxido 
a Deus e ao próximo, como Ela o foi para o seu Fillo, levándoo no seu seo 
e coidándoo maternalmente.

Tamén cada un de nós, coa propia vocación e o propio ministerio na 
Igrexa, estamos chamados a levar este tesouro como en vasillas de ba-
rro. Alegrémonos sempre, como Ela, desta obra grande de Deus, capaz 
de facer de nós instrumentos seus, e acollamos de corazón a misión de 
anunciar a boa nova do Evanxeo, a presenza entre nós de Aquel que coa 
súa sabedoría, misericordia e amor pode renovar a nosa vida e salvarnos 
para sempre.

Só así, confiando no amparo e a intercesión da Virxe María, Nai da 
Igrexa e Mestra incomparable na experiencia da fe e o servizo a Xesús o 
seu Fillo, poderemos aceptar o desafío de ser, nas nosas parroquias e nas 
nosas propias persoas, lugares abertos e acolledores en que se poida ato-
par ao Señor e gozar da súa compañía, crecendo persoalmente en graza 
e en verdade.
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SOMOS UNA GRAN FAMILIA CONTIGO
DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 2017

Queridos hermanos,
El lema de este día de la Iglesia diocesana nos recuerda un año más 

que somos «una gran familia». Esto, que sería para algunos al máximo un 
sueño, es una realidad posible y cercana para nosotros, que podemos ya 
empezar a vivirla.

De hecho, nuestros deseos más hondos podrían resumirse así: ser una 
gran familia en un mundo que sería verdaderamente una casa común, 
hasta que lleguemos al hogar definitivo con el Padre. Ser hermanos y no 
extranjeros los unos para los otros y poder vivir así todas las cosas, «el 
gozo y la esperanza, la tristeza y las angustias …, sobre todo de los pobres 
y de todos los afligidos» (GS 1). Saber que tenemos un Padre común, que 
no hemos sido «echados» a la vida por fuerzas ciegas, sino que existimos 
porque Dios nos ama. Y saber que Jesús, hermano y Señor nuestro, ha 
vencido en la batalla decisiva de la vida, y nos ha dado a todos la misma 
dignidad de hijos y la misma ley del amor.

Para nosotros, cristianos, esto no es simplemente un ideal, sino una 
realidad presente ya en nuestras casas y en nuestras calles. Habiendo sido 
bautizados y viviendo en nuestras parroquias, en nuestra Iglesia dioce-
sana, estamos ya en la gran familia del Padre, y la construimos cada día 
animados por su Espíritu filial.

Las riquezas de la bondad y de la misericordia de Dios están a nues-
tra disposición —en especial en los sacramentos—, su enseñanza y sus 
consejos para la vida están muy cerca, en su Palabra para nosotros. Jesús, 
como Señor de la casa, cuida de nosotros y nos libra del mal.

Participemos de corazón en la vida de esta «gran familia» que es nues-
tra Iglesia diocesana, que son nuestras parroquias; atendamos a sus nece-
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sidades, no abandonemos a ningún hermano. Así defenderemos nuestra 
fe y nuestra esperanza para el mundo, y seremos como una luz que impi-
de ver en él sólo un lugar de luchas, de egoísmos y de corrupción.

Que por intercesión de Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, 
se cumplan los designios divinos, que son de vida y de paz, y que tienen 
para nosotros su expresión más entrañable en el recuerdo íntimo de nues-
tros padres, de nuestro hogar, de nuestros hermanos, donde hemos expe-
rimentado y amado por vez primera la vida. Que guardemos siempre en el 
corazón el agradecimiento por este gran don, que en el bautismo recibe 
su sello definitivo. Y que gracias a la fe y a nuestra experiencia de Iglesia, 
parroquial y diocesana, no olvidemos nunca que hemos sido llamados a 
la vida para siempre, pero no solos, sino como hermanos, miembros de 
«una gran familia».
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HOMILÍA EN LA MISA DE ACCIÓN DE GRACIAS 
POR LOS 50 AÑOS DE RADIO POPULAR DE LUGO 

[Dn 7,2-14; Lc 21,29-33]

Queridos hermanos, 
En este día de acción de gracias, en que celebramos los grandes dones 

de Dios y la respuesta generosa de tantos hombres y mujeres que han he-
cho posible los 50 años de Radio Popular de Lugo, resuena de modo pecu-
liar el Evangelio que acaba de sernos proclamado: El cielo y la tierra pasa-
rán, pero mis palabras no pasarán. Pues, en efecto, a él se le dio poder, 
honor y reino … Su poder es eterno, no cesará. Su reino no se acabará.

El cielo y la tierra pasarán, y con ellos sus palabras, con las que decimos 
la trama de sus acontecimientos, el hablar inmenso, en tantas lenguas y 
de tantos modos, con tan diversas intenciones y multiplicado por cada 
vez más poderosas tecnologías, que llena nuestros días y que es parte tan 
constitutiva de nuestra sociedad.

Pero esto no quiere decir que todo lo nuestro pasará, que todo cuanto 
hay en el mundo está destinado a olvidarse y desaparecer, que nuestra 
historia no tiene importancia. No podríamos aceptar algo así, ni aunque 
no supiésemos cómo defender lo contrario, no pudiésemos negar que 
cada uno y nuestro mundo pasamos sin remedio. No podríamos aceptar-
lo, aunque nos pareciese de algún modo realista, intentaríamos afirmar 
nuestra persona, el valor de lo que amamos, a pesar de todo y contra todo 
argumento. Nuestro corazón, creado por Dios, nos llevaría a ello. 

En realidad, estas palabras del Evangelio no tienen el sentido que les 
podría dar un cierto cinismo, un relativismo muy presente hoy día, para 
el que nada tiene valor definitivo, todo es opinable y subjetivo, todo es 
relativo —es decir, depende y desaparece con sus circunstancias— y que 
rechaza con fiereza que se pueda conocer o testimoniar la verdad.
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Nosotros sabemos que cielo y tierra pasarán, pero la palabra del Señor 
no pasará. Y esta Palabra es la que nos ha creado, ha modelado nuestra 
alma y nuestro cuerpo, nos ha dado aliento y esperanza; es la que ha entra-
do en este mundo y se ha comunicado con nosotros, nos ha mostrado su 
amor, nos ha renovado la vida, haciendo de nuestro caminar en esta tierra 
una historia de salvación, destinada así a «no pasar». Cielo y tierra pasarán, 
pero en ellos está también lo que no pasará, su palabra, que nos crea y que 
habita en nosotros, como celebramos especialmente en cada Eucaristía.

Por eso, hoy damos gracias a Dios por toda la obra que realiza con no-
sotros en este mundo, por los 50 años de Radio Popular de Lugo, que si-
gue hoy fiel a su identidad original —no ha pasado, no se ha difuminado, 
perdida en el tumulto de las mareas, de los cambios culturales, sociales y 
políticos—; sigue cumpliendo un servicio valiosísimo para nuestro pueblo, 
en nuestra tierra: sirviendo a la comunicación de las verdades y los bienes 
que sostienen la vida de los hombres, haciendo resonar la esperanza en el 
camino —y, cuántas veces, en la soledad— de cada uno.

Por el gran significado de esta misión, es muy importante que también 
la radio —los medios de comunicación— recuerden y acojan esta ense-
ñanza evangélica, que de alguna manera nos parafrasea San Juan: lo que 
hay en el mundo —la concupiscencia de la carne, y la concupiscencia 
de los ojos, y la arrogancia del dinero—, eso no procede del Padre, sino 
que procede del mundo. Y el mundo pasa, y su concupiscencia. Pero 
el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre (1Jn 2,16-17).

El mundo pasa, y sus codicias. Y todo lo que se construya o viva de 
esta arrogancia pasa, no permanece en el tiempo: difícilmente cumpliría 
50 años siendo él mismo, con su propia identidad.

Este desafío lo tenemos todos, lo tienen sin duda los medios de comu-
nicación y también nuestra Radio Popular: no guiarse, no obedecer a las 
codicias de la carne, a la arrogancia del dinero. No hemos de ceder a esta 
lógica del poder mundano, que nos convertiría en sus instrumentos y nos 
impediría cumplir la propia misión; sino que hemos de permanecer en la 
palabra de la verdad.

Porque nosotros hemos conocido y creído en la verdad y el amor de 
Dios, que se ha manifestado en nuestro mundo; porque no nos cerramos 
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en nuestra arrogancia a reconocer a nuestro Creador y a nuestro Salvador; 
porque no renegamos del Evangelio, de nuestra pertenencia cristiana, en 
la que vivieron nuestras casas y parroquias, nuestro pueblo casi hasta hoy, 
y en la que nació Radio popular.

Recordemos, por tanto, la enseñanza del Señor: la verdad os hará li-
bres. Haciendo esto, Radio popular será un lugar de información veraz, de 
encuentro y de diálogo, sabrá dar voz a los «sin voz», no se plegará a los 
poderosos de este mundo, será compañía fiel y no engañosa, servirá a la 
convivencia y a la paz.

Saber dar testimonio de la verdad, no falsearla para servir al poder o 
al dinero, es un desafío radical de nuestro tiempo y, para la Radio y los 
medios de comunicación, en la medida precisa de su influencia en la vida 
social, es una urgencia y una responsabilidad grande, por la que valen la 
pena todos los esfuerzos y sacrificios. 

La mejor garantía, el camino más seguro para afrontar las nuevas eta-
pas, los diferentes retos que se plantearán a lo largo de los años será la 
cercanía al Pueblo de Dios, a la Iglesia que peregrina en esta tierra, com-
partiendo las alegrías y las angustias de los hombres, pero anunciando 
siempre la alegría del Evangelio, la esperanza de saber que la Palabra y el 
Amor del Señor habitan ya en nuestra tierra, anunciándolo a pobres y hu-
mildes, a los limpios de corazón, a quienes tienen hambre y sed de justicia, 
a quienes luchan por la paz.

Las «fieras gigantescas», los grandes poderes del mundo, y hasta la 
muerte, pasarán. Pero la Palabra del Señor no pasará, la esperanza no 
defraudará a quien creyó en Él. Su reino no acabará.

Que la Santísima Virgen María, que llevó en su seno e hizo llegar al 
mundo la Buena Noticia, al que es la Palabra hecha carne, cuide y proteja a 
todos los trabajadores de Radio Popular, e interceda por su labor, para que 
siga siendo muchos años más una presencia digna de confianza, una voz 
que acompaña al pueblo de Lugo en el camino de la verdad y de la vida.
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A LOS 50 AÑOS DE LA CADENA COPE

Nuestra Cadena Cope en Lugo celebra sus 50 años. En sus orígenes 
se encuentra sin duda la percepción de lo importante que era la comuni-
cación, como había ejemplificado muy visiblemente su utilización en las 
grandes crisis políticas y bélicas del siglo XX. La radio podía ser un ins-
trumento privilegiado para hacer llegar el mensaje cristiano a los fieles 
y a quien quisiera escucharlo; y, de hecho, ya se había realizado alguna 
experiencia pionera en nuestra Diócesis, en Sarria y Lalín. A seguir por 
este camino alentaba, por otra parte, el mismo Concilio Vaticano II, que 
acababa de clausurarse en el año 1965, que había invitado a toda la Igle-
sia a promover el diálogo con el mundo y había promulgado incluso un 
documento sobre los medios de comunicación, el Decreto Inter mirifica.

En este contexto, en el año 1967, mi antecesor, Monseñor Antonio 
Ona de Echave, miembro entonces del Secretariado de Medios de Co-
municación Social de la Conferencia Episcopal, decide abrir en Lugo una 
emisora de la Diócesis, consciente de que, «tanto la radio, como otros 
medios de comunicación, si se utilizan correctamente, proporcionan va-
liosas ayudas al género humano». Con esta premisa hace que se incluya 
en el proyecto de construcción de la «Casa Diocesana» un edificio para 
albergar las instalaciones de Radio Popular de Lugo, que se comenzó a 
edificar en verano de 1967. Y se construye también la antena, una obra 
de ingeniería de envergadura, tres veces más alta que la torre del reloj 
de la Catedral. En declaraciones a la prensa de la época, Mos. Ona de 
Echave, muy consciente de las exigencias y de los costes de la obra, ha-
blaba sin embargo de hacer «una cosa buena o nada», en referencia a la 
Radio popular naciente. Hoy podemos decir que, sin duda, supo «cons-
truir sobre roca», de modo que «cuando vinieron los vientos y se salieron 
los ríos» la casa no se hundió; se pasaron momentos difíciles, incluso 
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recientemente, pero la que hoy es Cope Lugo superó crisis que hicieron 
tambalear e incluso sucumbir a muchos de los grandes medios.

Labor espiritual y labor social son, desde el inicio, principios fundacio-
nales de la emisora, asentados en el humanismo cristiano. Radio Popular 
fue pionera en la retransmisión de la Santa Misa, programación que man-
tiene importantes picos de audiencia en las mañanas de los domingos 
frente a otros tipos de contenidos. Y ya quince días después de iniciar 
oficialmente la emisión, Radio Popular había logrado recaudar 30.000 pe-
setas para los más pobres de la provincia en la «campaña de Navidad». 
Otras muchas campañas y maratones solidarios se hicieron a lo largo de 
los años. Los locutores y las distintas voces de los colaboradores entraban 
en cada casa, acompañaban, enseñaban, gozaban de gran confianza.

Era una empresa pequeña, pero que actuó como una gran familia. Fue-
ron muchas las personas que, con entusiasmo y juventud, conocedoras 
de la profesión radiofónica, se entregaron totalmente a este proyecto de 
radio y a sus objetivos. Llega casi a 50 el número de trabajadores que pasó 
por esta empresa desde sus inicios, unos entre bastidores y otros de cara 
al público, aunque también éstos eran en cierto modo «invisibles» para los 
que escuchaban sus voces y no veían sus rostros. Hoy podemos celebrar 
con alegría el cincuentenario de una iniciativa radiofónica que ha conser-
vado su identidad en la variación de los tiempos, de los trabajadores y de 
los oyentes. A todos estamos agradecidos.

Felizmente Cope Lugo no es sólo una magnífica historia, sino que sigue 
presente en la vida de los lucenses; de hecho, en la actualidad es líder de 
audiencia en nuestra provincia. Y esto es una responsabilidad para todos, 
para mí como Obispo y para todo el personal de la Cope.

Es una responsabilidad, porque a nuestro alcance están más medios y 
más tecnología de la que existía hace cincuenta años; y, por tanto, más 
capacidad de llegar al pueblo de Lugo, de potenciar nuestra comunica-
ción. Será necesario poner todo nuestro empeño para que las nuevas 
posibilidades que ofrece la «revolución informática», que determina ya la 
vida de nuestra sociedad, sirvan para complementar lo que transmiten las 
ondas. Contemplando la evolución de las tecnologías de la comunicación, 
estamos convencidos de que el medio radiofónico no está llamado a des-
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aparecer; sabemos que «la televisión no mató a la estrella de la radio», 
como se pronosticaba un tiempo, y confiamos en que las nuevas tecnolo-
gías tampoco lo van a hacer.

Al mismo tiempo, es igualmente una gran responsabilidad seguir sien-
do fieles a nuestra identidad, a la intención original, al ideario de la Cope, 
continuando en nuestras circunstancias el camino de los 50 años que 
celebramos. También ahora, no menos que en otras épocas, hemos de 
seguir guardando el amor a la verdad, el respeto por los oyentes y la 
independencia verdadera, movidos por las mismas certezas evangélicas y 
sostenidos por las mismas referencias eclesiales.

Estoy seguro de que el Señor bendecirá esta «pequeña gran empresa», 
tan significativa en la vida de nuestra provincia. Que Cope pueda seguir 
siendo Cope muchos años más y, si Dios quiere, que pueda celebrar su 
centenario.

¡Muchas gracias a todos los que han hecho posible Radio Popular de 
Lugo! Y ¡muchas felicidades en este aniversario a todos los que se sienten 
parte de esta casa, trabajadores y oyentes! ¡Felicidades, Cope!

+ Alfonso Carrasco Rouco
Obispo de Lugo
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SECRETARÍA GENERAL

NOMBRAMIENTOS

01/09/17 José Maximino Rodríguez Rigueira
  Administrador Parroquial de San Xoán de Bouzoa, Santiago de 

Esperante y San Martiño de Mato

01/09/17 José Ramón Vázquez Varela
  Administrador Parroquial de Santo Estevo de Ansar, Santa 

María de Cerdeda y Santa María de Taboada dos Freires

10/09/17 José Río Ramilo
  Administrador Parroquial de San Xosé de As Gándaras

01/10/17 José García Pájaro
  Administrador Parroquial de San Fiz de Cangas, Santiago de 

Castillón, San Vicenzo de Castillón, San Vicenzo de Deade, 
San Xulián de Eiré, Santo Estevo do Mato, San Martiño de 
Pantón, Santo André de Següín y San Xulián de Serode

01/10/17 Ángel Vega González
 Jubilado

01/10/17 P. José Katanga (MS)
  Administrador Parroquial de San Pedro de Ansemil, San 

Cristovo de Martixe y San Xoán de Saídres

08/10/17 Miguel Ángel Álvarez Pérez
 Párroco de Santa María de A Fonsagrada
  Administrador parroquial de Santa María de Allonca, San 

Miguel de Barcela, San Miguel de A Bastida, San Cristovo de 
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Cuiñas, San Pedro Ernes, San Roque de Lamas de Campos, 
Sta. M.ª Madanela de Fonfría, San Bartolo de Monteseiro, San 
Salvador de Negueira de Múñiz, Santiago de Ouviaño, Santa 
María de Pacios, San Xoán de Padrón, Sta. M.ª Madanela de 
Pobra de Burón, San Brais de Río de Porto, San Martín de 
Suarna y Santo Antonio de Vieiro

08/10/17 Luis González Fernández
  Administrador Parroquial de Santiago de Córneas, San Xulián 

de Freixo y San Pedro de Río

08/10/17 José Antonio Adrio Carballude
 Administrador parroquial de San Pedro de Lugo

08/10/17 José Manuel Penela Campos
 Administrador parroquial de San Froilán de Lugo

23/10/17 Javier Diéguez Diéguez
  Administrador Parroquial de San Martiño de Amarante y Santo 

Estevo do Castro de Amarante

27/10/17 Luciano Javier Armas Vázquez
  Director Espiritual de la Curia de la Legión de María «Nuestra 

Señora de los Ojos Grandes de Lugo»

DEFUNCIONES

05/09/17 Irmá Elena Pedreira Vázquez V.S.M.

23/11/17 Rvdo. D. Adolfo García Vázquez
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NECROLÓXICAS

IRMÁ ELENA PEDREIRA VÁZQUEZ V.S.M.

A Irmá María Elena Pedreira Vázquez naceu en Santiago de Compostela 
no ano 1922. Eran cinco irmáns. Os seus pais, profundamente cristiáns, 
souberon educar e infundir nos seus fillos, o santo temor de Deus e a 
fe cristiá.

A Irmá M.ª Elena, tomou o santo hábito na Comunidade das Salesas 
no ano 1952, fixo a súa profesión temporal no ano 1953 e aos tres anos, 
fixo a súa profesión solemne.

A Irmá M.ª Elena, era unha alma de profunda fe e estaba abandonada 
totalmente á vontade de Deus. Ademais era de exquisita prudencia e de 
poucas palabras. Tiña unha gran disposición para as pinturas, encaderna-
ba moi ben e ensinaba ás irmás este labor con suma delicadeza.

Foise á casa do Pai o 5 de setembro do ano 2017, aos 95 anos de idade 
e 64 de profesión relixiosa.

RVDO. D. ADOLFO GARCÍA VÁZQUEZ

O Rvdo. D. Adolfo García Vázquez naceu o día 15 de decembro de 
1939 na Parroquia de Santo Estevo de Castro de Amarante, Antas de Ulla.

Ordenado presbítero en Lugo por D. Antonio Ona de Echave o día 10 
de xuño de 1967, recibiu o seu primeiro destino na parroquia de Santa 
María de Outeiro, unida de Santa M.ª Madanela de Seara, no Concello de 
Quiroga. Uns meses despois, neste mesmo ano, é trasladado á parroquia 
de Santa Mariña no Concello de Sarria.

No ano 1969, é nomeado para a parroquia de San Mamede de Agüela, 
Antas de Ulla. Con posterioridade rexeu pastoralmente varias parroquias 
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ata a súa recente xubilación. En 1973 encárgaselle a parroquia de San 
Lourenzo de Peibás; en 1981 a de Santa Cristina de Areas; en 1989 as pa-
rroquias de Santa María de Olveda e Santo André do Rial; e en 2002 as de 
Santo Estevo de Castro de Amarante, San Fiz e San Martiño de Amarante.

Entre outros cargos foi nomeado Vicearcipreste do arciprestado da 
Ulloa en 2010.

Sacerdote afable, fiel á súa vocación, foi moi querido polos fregueses. 
Despois dunha longa enfermidade, faleceu o 23 de novembro na súa 

casa natal de Castro de Amarante, onde recibiu cristiá sepultura. Presidiu 
a celebración do funeral de eterno descanso, acompañado por un nume-
roso grupo de sacerdotes concelebrantes, Mons. Alfonso Carrasco, bispo 
da Diocese. 

Descanse en paz. 
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NOTICIAS VARIAS

SETEMBRO

Lugo acolleu a reunión de responsables de 
pastoral xuvenil de toda España 

Desde o 28 de outubro ata o domingo, 1 de outubro, delegados e 
responsables da pastoral xuvenil de todas as dioceses españolas (unhas 90 
persoas) reuníronse en Lugo nunhas xornadas de formación e reflexión, 
así como de preparación das propostas e temas que se tratarán no Sínodo 
sobre «Mozos, fe e discernimento vocacional», convocado polo Papa 
Francisco para 2018. 

A este encontros asistiron tamén bispos responsables da Comisión de 
Apostolado Segrar (dentro da que se atopa o departamento de Mocidade):
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— Bispo Auxiliar de Valencia, Mons. Arturo Ros
— Bispo de Calahorra e La Calzada-Logroño, Mons. Carlos Escribano
— Bispo de Teruel e Albarracín, Mons. Antonio Gómez
Foi un encontro de traballo que partiu do relatorio: O Sínodo dos mo-

zos ilumina a nosa pastoral xuvenil. A continuación formáronse cinco 
grupos de traballo-reflexión sobre outros tantos temas de interese para 
esta pastoral: primeiro anuncio, acompañamento, discernimento, creati-
vidade e axentes de pastoral. 

Ao longo destas xornadas todos os responsables da pastoral xuvenil 
española tamén traballaron sobre as enquisas e datos solicitados entre 
mozos e axentes de pastoral recompilados en toda España coa finalidade 
de elaborar as propostas que serán presentadas no Sínodo. 

O programa foi o seguinte: 

— Xoves, 28 de setembro
18:00 h  Acollida no Seminario
20:00 h  Eucaristía presidida por Mons. D. Carlos Escribano Subías, 

Bispo Responsable do Dpto. de Pastoral de Mocidade (CEAS) 
e Bispo de Calahorra e La Calzada-Logroño

— Venres, 29 de setembro
08:30 h  Saída cara a Portomarín
09:15 h  Retiro dirixido polo director e coordinador de Pastoral Salesia-

na, P. Óscar Bartolomé Fernández, SDB 
12:30 h  Eucaristía presidida polo Bispo membro da CEAS e Bispo Au-

xiliar de Valencia, Mons. D. Arturo Ros Murgadas
13:30 h Regreso a Lugo
16:15 h  Presentación do encontro e conclusións da revisión do II En-

contro de Equipos de Pastoral Xuvenil de Granada 2017, a 
cargo do director do Dpto. de Pastoral de Mocidade, Raúl 
Tinajero Ramírez 

16:30 h  Relatorio: O Sínodo sobre os mozos ilumina a nosa pastoral 
xuvenil, polo delegado de Pastoral Xuvenil e Reitor do Semi-
nario Maior de Astorga, Enrique Martínez Prieto 
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18:00 h  Primeira sesión de equipos de traballo: Primeiro anuncio · 
Acompañamento · Discernimento · Creatividade · Axentes de 
Pastoral

19:30 h Segunda sesión de equipos de traballo
22:00 h Visita nocturna pola cidade de Lugo

— Sábado, 30 de setembro
08:30 h  Eucaristía presidida polo Bispo de Teruel e Albarracín, mem-

bro da CEAS, Mons. Antonio Gómez Cantero
10:00 h Terceira sesión de equipos de traballo
12:00 h Cuarta sesión de equipos de traballo
16:00 h  Informacións varias do Departamento de Pastoral de Moci-

dade polo director do Dpto. de Pastoral de Mocidade, Raúl 
Tinajero Ramírez 

18:00 h  Plenaria. Presentación e diálogo sobre as propostas dos equi-
pos de traballo

— Domingo, 1 de outubro
09:45 h  Saída cara ao centro. Visita ás murallas, a Catedral…
12:00 h  Eucaristía na Catedral presidida polo Bispo de Lugo, Mons. D. 

Alfonso Carrasco Rouco

OUTUBRO

Inauguración curso académico no Seminario de Lugo

O domingo 1 de outubro, tivo lugar a apertura do curso 2017-2018 no 
Seminario Diocesano de Lugo e todas as institucións formativas que alber-
ga na súa sede: Seminario Menor e Seminario Maior, Instituto Teolóxico 
Lucense, Extensión do Instituto Superior de Ciencias Relixiosas a Distancia 
San Dámaso e Extensión do Instituto Internacional de Teoloxía a Distancia. 

O acto de inauguración comezou coa Eucaristía votiva do Espírito San-
to na capela do Centro, presidida polo Bispo da Diocese, Mons. Alfonso 
Carrasco Rouco. 
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A continuación celebrouse o Acto Académico: lectura da memoria do 
curso pasado 2016-2017 e a lección inaugural, a cargo do profesor do Insti-
tuto Teolóxico Compostelán e profesor invitado en Lugo, Dr. Benito Méndez 
Fernández, que disertou sobre: 1517-2017. Do conflito á comuñón. 

Información sobre o Seminario

Máis de 40 seminaristas cursan no CPR Seminario Menor os diversos 
cursos da ESO e BAC, nas súas diversas modalidades. Deles, uns 25 alum-
nos son residentes internos no Seminario, e o resto mediopensionistas. 
Como novidade, este ano o Seminario Menor estrea a xornada única, dis-
tribuíndo en horario só de mañá as clases e dedicando as tardes ao estudo, 
á formación espiritual, ao deporte e a outras actividades extraescolares.

No Seminario Maior viven este curso catro seminaristas, que estudan 
o Bacharelato/Grao de Estudos Eclesiásticos no Instituto Teolóxico Lu-
cense (ITL), afiliado á Facultade de Teoloxía da Universidade Eclesiástica 
San Dámaso. Devanditos estudos están dispoñibles para que se matricule 
calquera persoa interesada nunha formación filosófico-teolóxica de nivel 
universitario. Un quinto seminarista amplía estudos en Madrid e colabora 
na parroquia da Milagrosa as fins de semana durante a súa etapa pastoral. 
A eles súmanse como alumnos do ITL, os seminaristas do Seminario Mi-
sioneiro Redemptoris Mater (pertencente ao Camiño Neocatecumenal), 
erixido na Diocese de Lugo. Foron cinco seminaristas no último curso e 
espéranse novas incorporacións para o presente. 

No ISCR San Dámaso-IITD estudan, ben todos aqueles interesados na 
titulación de Bacharelato/Grao en Ciencias Relixiosas (que capacita, entre 
outras cousas, para a docencia do Ensino Relixioso Escolar na ESO e en 
Bacharelato), ben aqueloutros que, coa titulación de Grao en educación 
infantil ou primaria desexan optar a ser docentes de Ensino Relixioso neses 
niveis. Ao ser un centro a distancia, acolle alumnos en formación nestes 
dous ámbitos de todas as zonas da comunidade autónoma.

Por outra banda, no edificio do Seminario Diocesano, ao longo do cur-
so hai eventos de interese diocesano, como retiros, cursos de formación, 
convivencias… así como colaboracións diversas con outras realidades. 
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Como mostra, desde fai uns meses o Seminario é o lugar de ensaio da 
Banda Filarmónica de Lugo, e das súas novas iniciativas: a banda infantil e 
o coro infantil. O edificio nobre do Seminario segue ofrecendo, na súa se-
gunda planta, o servizo de Casa Sacerdotal para os sacerdotes da Diocese 
que desexan residir nela.

Inauguración do Curso Pastoral da Diocese

O luns 2 de outubro iniciouse oficialmente o Curso Pastoral 2017-18 
cunha Eucaristía na Catedral presidida polo Bispo, Mons. Alfonso Carras-
co. Participaron membros de organismos, asociacións, movementos, ca-
tequistas, profesores de Relixión da Diocese…

As principais liñas da acción pastoral para este curso son as seguintes: 

1.-  Comunidades como verdadeiras escolas de fe. É necesaria a pre-
senza próxima do fiel cristián, do Pobo de Deus como realidade 
perceptible, experimentable nas nosas comunidades, coas súas 
tradicións, iniciativas e celebracións, para que exista unha «verda-
deira escola na que se cultive a fe».

2.-  Prioridade da catequese. Sen dúbida un instrumento fundamental 
para a educación na fe e parte principal da nosa actividade pastoral.

3.-  Continuar a reorganización pastoral da Diocese. Vontade de ade-
cuar as nosas estruturas para que sirvan mellor á tarefa da evanxe-
lización. O anuncio do Evanxeo pasa pola constitución de lugares 
de referencia, vivos, próximos, en que estean presentes os trazos 
esenciais da fe: a palabra e os sacramentos, a unidade e a carida-
de. Iso non diminuirá o valor das parroquias máis pequenas, que 
seguirán coidándose como parte de nosa propia identidade.

4.-  Valorar, apoiar e aproveitar os privilexios da nosa Catedral (Indulxen-
cia plenaria permanente e perpetua) e do Corpiño (Ano Mariano). 
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Mesa redonda A Caridade, alma da misión

Dentro dos actos de preparación do Domund, o 3 de outubro cele-
brouse unha mesa redonda no salón de actos da Diputación de Lugo co 
título A caridade, alma da misión. 

Estivo presidida polo Bispo de Lugo, Mons. Alfonso Carrasco e mode-
rada polo vicario de Pastoral da Diocese, Luis Manuel Rodríguez. 

Nela participaron: 
— A secretaria xeral de Cáritas diocesana de Lugo, Mónica Yánez. 
— A presidenta diocesana de Mans Unidas, Laura Campoy.
— O delegado de misións da Diocese, Jesús Santiago. 
Este acto integrábase dentro das actividades que Obras Misionais Pon-

tificias realiza con motivo da campaña do Domund e que no 2017 tivo 
o seu arranque en Galicia. En distintas cidades desta comunidade cele-
bráronse diversos actos misioneiros entre os días 2 e 13 de outubro. 

Día Europeo contra a Trata de Seres Humanos

O mércores 18 de outubro foi o Día Europeo contra a Trata de Seres 
Humanos. Cáritas diocesana de Lugo, unha vez máis, avogou por unha 
loita eficaz contra a trata de persoas e a explotación, un dos delitos máis 
graves contra os dereitos humanos. 
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O traballo que esta entidade realiza a través dos seus proxectos enca-
míñase non só a protexer e asistir ás vítimas, senón tamén a dar a coñecer 
unha realidade que permanece escura e escondida.

Cáritas diocesana considera que é fundamental reforzar e insistir na 
prevención e a educación da cidadanía. Só desde a raíz poderá erradicarse 
esta lacra que convive ao noso carón. É necesario facer visible esta forma 
de escravitude, que é a máis próxima á poboación e que, con todo, segue 
resultando invisible. 

Cáritas quere recordar que SE TRATA DE PERSOAS, e a dignidade das 
persoas non é negociable.

Repartíronse por toda a cidade carteis de sensibilización e dípticos in-
formativos que recollían de forma sinxela e comprensible as claves para 
poder achegarse, identificar e tomar conciencia desta dura realidade.

A través desta acción informábase dos recursos especializados que 
ofrece Cáritas de Lugo para a atención e protección de vítimas de trata 
e explotación. Ao mesmo tempo que se invitaba ás distintas institucións, 
organismos públicos ou privados, empresas e negocios a sumarse á cam-
paña mostrando nas súas dependencias e nas súas páxinas web tanto o 
cartel como os dípticos. Tratábase de dar pasos para visibilizar e axudar a 
tomar conciencia sobre a cuestión.

Xornada interdiocesana de animadores 
de Pastoral Xuvenil de Galicia

O sábado 21 de outubro tivo lugar a Xornada interdiocesana de Ani-
madores de Pastoral Xuvenil de Galicia. Os responsables e animadores 
desta pastoral reuníronse en Lugo para achegarse á realidade do Sínodo 
dos Bispos convocado polo Papa Francisco para 2018, no que se tratará o 
tema: «Os mozos a fe, e o discernimento vocacional».

Neste encontro participou o responsable do departamento de Mocida-
de no Vaticano, o Rvdo. João Chagas, que informou aos participantes da 
realidade mundial da Pastoral Xuvenil. 

Ao longo da xornada houbo varios talleres en torno ao traballo pas-
toral cos mozos, nos que se traballou sobre como dar resposta a varias 
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preguntas: Como chegar aos mozos que non veñen? Como mellorar a 
proposta pastoral cos que si van á Igrexa? Que ofrecerlles unha vez que 
termina a iniciación cristiá? 

O programa foi o seguinte: 

10:00 - Acollida 
10:30 - Oración 
11:00 - Relatorio do Rvdo. João Chagas 
12:30 - Talleres 
14:00 - Comida 
15:30 - Magazine 
18:00 - Celebración Eucarística 
20:00 - Concerto-oración: Rosa Cruz

I Encontro de Pais en Lalín e Lugo

O Centro de Orientación Familiar diocesano, en colaboración co Insti-
tuto da Familia de Ourense e as parroquias San Antonio de Padua (Lugo) e 
Nosa Sra. das Dores de Lalín, organizaron o I Encontro de Pais. 

Trátase dunhas xornadas de encontro, formación e reflexión sobre a 
educación dos fillos e a vida familiar, nas que se ofrecen instrumentos con-
cretos e prácticos para afrontar os conflitos e dificultades da vida en familia. 

Estes encontros (unha xornada ao mes durante seis meses, en total 
seis sesións, dunha hora e media de duración) están impartidos por pro-
fesionais expertos en distintos aspectos do coaching familiar. Trátase de 
axudar aos pais a mellorar e potenciar a relación cos seus fillos e a súa 
educación dándolles as ferramentas necesarias para iso.

Ao longo das xornadas desenvolvésense aspectos como: a arte de 
aprender a preguntar e escoitar; acompañar aos fillos nas dificultades; 
como inflúe internet no cerebro e o comportamento dos fillos; a educa-
ción con sentido ou como xestionar as emocións no fogar. 
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NOVEMBRO

Aniversario da Renovación da Indulxencia Plenaria 
Cotiá e Perpetua á Catedral de Lugo

O luns 13 de novembro celebrouse 
o aniversario da renovación do privilexio 
da Catedral de Lugo de 1860 polo cal 
concédese Indulxencia Plenaria Cotiá e 
Perpetua ás persoas que visitan a Cate-
dral segundo as condicións habituais. 

Os actos comezaron cun relatorio 
do Delegado Episcopal de Santuarios e 
Peregrinacións da Diocese, José Criado 
Sánchez sobre a Indulxencia, experien-
cia de reconciliación. A continuación, 
houbo Adoración ao Santísimo para 
gañar a Indulxencia e unha Eucaristía 
solemne presidida polo Bispo, Mons. Al-
fonso Carrasco Rouco.

Historia da concesión da Indulxencia: 

O culto Eucarístico en Lugo e a Exposición permanente do Santísimo 
Sacramento no Altar Maior da Catedral desde tempo inmemorial están 
íntimamente ligados a concesión, no seu día, da Indulxencia Plenaria na 
Catedral lucense.

—  En 1860, o Papa Pío XI promulgou a seguinte bula: Indulxencia Ple-
naria todos os meses a todos os fieis que se confesen, comulguen 
e visiten o Santísimo Sacramento.

—  En 1867, o Bispo Mons. José Ríos Lamadrid, tras unha visita a Pío 
XI, comunícalle ao Cabido da Catedral que o Papa concedeulle «in-
dulxencia plenaria perpetua a todos os fieis que en calquera día do 
ano» comulgasen na Catedral coas debidas disposicións.
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—  En 2016, o bispo Mons. Alfonso Carrasco Rouco, presentou á San-
ta Sé a petición de renovar dita Indulxencia Plenaria. A petición foi 
concedida por Decreto da Penitenciaría Apostólica o 10 de outu-
bro de 2016.

Privilexio excepcional:

O único caso no mundo que se coñeza como semellante ao privilexio 
que ten Lugo é o chamado «Perdón de Asís». Nesa localidade italiana 
tamén se pode gañar desde o ano 1968 a indulxencia cada día. Esta ca-
racterística da Catedral de Lugo é importante desde o punto de vista espi-
ritual, cultural e turístico.

Como gañar a Indulxencia: 

No Decreto da Penitenciaría Apostólica polo cal queda renovado este 
privilexio sinálase que os fieis poderán gañar a indulxencia calquera día 
do ano a condición de que cumpridas as condicións habituais, é dicir, 
confesión, comuñón e oración polas intencións do Sumo Pontífice, visiten 
piadosamente o Santísimo Sacramento exposto públicamente co fin de 
adoralo durante un adecuado espazo de tempo. 

Curso de Intelixencia Emocional para docentes e pais

Máis de 50 persoas participaron nun Curso de intelixencia emocio-
nal dirixido a docentes e pais que organizaba o Centro de Orientación 
Familiar diocesano de Lugo, en colaboración co Instituto da Familia de 
Ourense. 

O 16 de novembro a primeira sesión estivo impartida polo Director 
do Instituto da Familia de Ourense e doutor en Filosofía, Xosé Manuel 
Domínguez. 

O curso situábase no contexto pedagóxico do coaching educativo en 
tanto que ofrecía unha serie de ferramentas para afrontar eficazmente o 
traballo de profesores e titores no acompañamento persoal do seu alum-
nado e na promoción das competencias sociais e cívicas. Para o que é 
necesario dar apoio ao crecemento madurativo e da personalidade do 
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alumno mediante a potenciación da súa intelixencia emocional e interper-
soal. Para iso o curso ofrecía dunha forma clara e rigorosa: 

—  Un soporte teórico desde a teoría da intelixencia emocional segun-
do o paradigma de Salovey e Mayer e do coaching educativo, que 
permite desenvolver con competencia a promoción da intelixencia 
emocional do alumnado e do propio profesor. 

—  Instrumentos prácticos, tanto para o profesor como para o propio 
alumno, a través de talleres breves e de propostas de actividades 
concretas para realizar co alumnado, na aula, e tamén en titoría 
coas familias.

O curso estaba destinado a profesorado de Educación Infantil, Prima-
ria, Secundaria, FP e orientadores. Tamén a pais e nais con fillos de entre 1 
e 18 anos. Durou 2 días e tiña a homologación da Consellería de Cultura, 
Educación e Orientación Universitaria da Xunta de Galicia.

Presentación do número 55 de Lvcensia

O martes 14 de novembro ás 18:30 h. na Aula Magna do Seminario Dio-
cesano de Lugo tivo lugar a presentación do número 55 da revista Lvcensia. 

Durante o devandito acto, Yoani Jartín disertou sobre as pinturas mu-
rais na sala de reliquias de Santa María de Meira, localidade cun protago-
nismo especial nesta ocasión, pois a revista inclúe un traballo relativo a un 
priorato en Moreira (Castroverde), dependente do mosteiro de Meira e o 
texto final tamén se refire aos libros parroquiais da vila de Meira.

Outros artigos deste número están relacionados co atrio da Catedral, 
a colección numismática do Museo Provincial, os 50 anos de Caixa Rural, 
a biblioteca do Seminario e personaxes vinculados á cidade como Lucas 
Antonio Ferro Caaveiro e Jesús Rodríguez López.

Outra comarca da Diocese de Lugo á que se lle dedican varios artigos 
é a das terras de Deza (Lalín) con lendas da mourindade, por unha banda, 
e Ramón María Aller Ulloa, por outra.

Outros traballos do presente número son os referentes á toponimia ou 
á interpretación dunha ara romana.
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A revista tamén conta cunha sección con comentarios ou recensións 
de libros de recente publicación e con referente lucense.

A biblioteca do Seminario Diocesano segue traballando para que pun-
tual e semestralmente os lectores de Lvcensia poidan gozar coa lectura 
dos traballos que nela se ofrecen.

Música na Catedral de Lugo 

O 22 de novembro ás 20 h, con motivo da celebración de Santa Ce-
cilia, patroa dos músicos, a Catedral celebroou esta festividade cunha 
Eucaristía solemne na que puxeron a parte musical diversos coros e agru-
pacións de Lugo.

— Cantar Delas
— Coral do Xeral Calde
— Coral Lugh
— Coros parroquiais de Lugo
— Coral Xolda
— Ecos do Miño
— Orfeón Lucense
— Orfeón Xoán Montes
— Schola Gregoriana Lucensis
— Solo Voces
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DECEMBRO

Dous seminaristas recibiron os ministerios 
de Lectorado e do Acolitado

O domingo 3 de decembro ás 18 h, 
na capela do Seminario Diocesano, o 
Bispo de Lugo, D. Alfonso Carrasco Rou-
co, conferiu os Ministerios de Lector e 
Acólito aos seminaristas Alejandro Aso-
rey Novoa, natural da parroquia de Don-
ramiro (Lalín) e que realiza prácticas pas-
torais na parroquia de Alberiros (Lugo); 
e a Carlos J. Sánchez Márquez, natural 
de Lugo e que realiza as prácticas pas-
torais na parroquia de Nosa Señora das 
Dores de Lalín. Ambos cursan 5.º de Es-
tudos Eclesiásticos. 

Encontro diocesano ao comezo do Ano Litúrxico

O luns 4 de decembro, tivo lugar o Encontro diocesano ao comezo do 
Ano Litúrxico. O encontro, que comezou en Silleda, desenvolveuse así:

11:00h  Acollida, oración e desenvolvemento do tema: Parroquia, fa-
milia que inicia na fe 
Relator: Alberto Leiva Torreiro. Párroco de San Antonio de 
Padua de Lugo 
Lugar: Salón parroquial, casa rectoral de Silleda

13:00h  Celebración penitencial na igrexa parroquial de Silleda

14:15h Comida fraternal.

17:00h Eucaristía no Santuario do Corpiño

Neste encontro, presidido polo Bispo, participaron sacerdotes e fieis de 
toda a Diocese.
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Homenaxe a Jesús Redondo Candal

A Asociación Alén da Reinserción e o Secretariado Diocesano de Pas-
toral Penal organizou o 9 de decembro unha homenaxe a Jesús Redondo 
Candal, que ata o seu falecemento, fai 8 anos, fora capelán da prisión de 
Bonxe. 

Esta homenaxe organizouse no ámbito da celebración do Día do Vo-
luntariado, con motivo do 30 aniversario da entrada dos primeiros volun-
tarios no devandito centro penitenciario.

Os actos comezaron cunha camiñada que partiu de Albeiros e chegou 
a Outeiro de Rei. Aquí fíxose o acto central, consistente nunha oración 
ante a tumba de Jesús Redondo (no cemiterio parroquial) e un recordo de 
aspectos da súa vida.

Presentación do libro Luigi Giussani, a 
súa vida de Alberto Savorana

O 9 de decembro tivo lugar no salón de actos do Seminario Diocesano 
a presentación do libro Luigi Giussani, a súa vida de Alberto Savorana. É 
a primeira biografía do fundador do movemento eclesial Comuñón e Libe-
ración. Presidiu o acto Mons. Alfonso Carrasco Rouco e interviu o membro 
de Comuñón e Liberación, Claudio Bottini.
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Santa Sede

•  Veritatis gaudium, Constitución Apostólica del 
Papa Francisco sobre las universidades y facultades 
eclesiásticas

•  Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial 
de los Pobres 

•  Congregación para las Causas de los Santos.  
Instrucción “Las reliquias en la Iglesia: autenticidad y 
conservación” 
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CONSTITUCIÓN APOSTÓLICA
VERITATIS GAUDIUM

SOBRE LAS UNIVERSIDADES
Y FACULTADES ECLESIÁSTICAS

PROEMIO

1. La alegría de la verdad —Veritatis gaudium— manifiesta el deseo 
vehemente que deja inquieto el corazón del hombre hasta que encuentre, 
habite y comparta con todos la Luz de Dios1. La verdad, de hecho, no es 
una idea abstracta, sino que es Jesús, el Verbo de Dios en quien está la 
Vida que es la Luz de los hombres (cf. Jn 1, 4); el Hijo de Dios que es a la 
vez el Hijo del hombre. Sólo Él, «en la misma revelación del misterio del 
Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y 
le descubre la grandeza de su vocación»2.

En el encuentro con Él, el Viviente (cf. Ap 1, 18) y el Primogénito entre 
muchos hermanos (cf. Rm 8, 29), el corazón del hombre experimenta ya 
desde ahora, en el claroscuro de la historia, la luz y la fiesta sin ocaso de 
la unión con Dios y de la unidad con los hermanos y hermanas en la casa 
común de la creación, de las que él gozará por siempre en la plena comu-
nión con Dios. En la oración de Jesús al Padre: «para que todos sean uno, 
como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros» 
(Jn 17, 21), se encierra el secreto de la alegría que Jesús nos quiere comu-
nicar en plenitud (cf. 15, 11) por parte del Padre con el don del Espíritu 
Santo: Espíritu de verdad y de amor, de libertad, justicia y unidad.

Jesús impulsa a la Iglesia para que en su misión testimonie y anuncie 
siempre esta alegría con renovado entusiasmo. El Pueblo de Dios peregri-

1 Cf. San Agustín, Confesiones, X, 23.33; I,1,1.
2 Conc. Ecum. Vat. II, Constitución pastoral Gaudium et spes, n. 22.
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na a lo largo de los senderos de la historia, acompañado con sinceridad y 
solidaridad de los hombres y mujeres de todos los pueblos y de todas las 
culturas, para iluminar con la luz del Evangelio el camino de la humanidad 
hacia la nueva civilización del amor. El vasto y multiforme sistema de los 
estudios eclesiásticos ha florecido a lo largo de los siglos gracias a la sabi-
duría del Pueblo de Dios, que el Espíritu Santo guía a través del diálogo y 
discernimiento de los signos de los tiempos y de las diferentes expresiones 
culturales. Dicho sistema está unido estrechamente a la misión evange-
lizadora de la Iglesia y, más aún, brota de su misma identidad, que está 
consagrada totalmente a promover el crecimiento auténtico e integral de 
la familia humana hasta su plenitud definitiva en Dios.

No sorprende, pues, que el Concilio Vaticano II, promoviendo con vi-
gor y profecía la renovación de la vida de la Iglesia, en vistas de una misión 
más incisiva en esta nueva época de la historia, haya recomendado en el 
Decreto Optatam totius una revisión fiel y creativa de los estudios ecle-
siásticos (cf. nn. 13-22). Esta tarea, después de un estudio atento y de una 
comprobación prudente, culminó en la Constitución Apostólica Sapien-
tia christiana, promulgada por san Juan Pablo II el 15 de abril de 1979. 
Gracias a esta se promovió y se perfeccionó aún más el compromiso de 
la Iglesia en favor de «las Facultades y las Universidades Eclesiásticas, es 
decir, aquellas que se ocupan especialmente de la Revelación cristiana y 
de las cuestiones relacionadas con la misma y que, por tanto, están más 
estrechamente unidas con la propia misión evangelizadora», junto a todas 
las demás disciplinas que, «aunque no tengan un nexo particular con la 
Revelación cristiana, sin embargo pueden contribuir mucho a la labor de 
evangelización»3.

Después de casi cuarenta años, hoy es urgente y necesaria una opor-
tuna revisión y actualización de dicha Constitución Apostólica en fidelidad 
al espíritu y a las directrices del Vaticano II. Aunque sigue siendo plena-
mente válida en su visión profética y en sus lúcidas indicaciones, se ha 
visto necesario incorporar en ella las disposiciones normativas emanadas 
posteriormente, teniendo en cuenta, al mismo tiempo, el desarrollo de 

3 Sapientia christiana, Proemio, III; cf. infra, Apéndice, I.
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los estudios académicos de estos últimos decenios, y también el nuevo 
contexto socio-cultural a escala global, así como todo lo recomendado a 
nivel internacional en cuanto a la aplicación de las distintas iniciativas a las 
que la Santa Sede se ha adherido.

Es un momento oportuno para impulsar con ponderada y profética 
determinación, a todos los niveles, un relanzamiento de los estudios ecle-
siásticos en el contexto de la nueva etapa de la misión de la Iglesia, carac-
terizada por el testimonio de la alegría que brota del encuentro con Jesús 
y del anuncio de su Evangelio, como propuse programáticamente a todo 
el Pueblo de Dios con la Evangelii gaudium.

2. La Constitución apostólica Sapientia christiana supuso el fruto ma-
duro de la gran reforma de los estudios eclesiásticos, que fue puesta en 
marcha por el Concilio Vaticano II. Supo recoger, en particular, los logros 
alcanzados en este ámbito crucial de la misión de la Iglesia bajo la guía 
sabia y prudente del beato Pablo VI y, al mismo tiempo, preanunciaba la 
aportación que el magisterio de san Juan Pablo II ofrecería inmediatamen-
te después, siguiendo esa continuidad.

Como tuve ocasión de destacar: «Buscar superar este divorcio entre 
teología y pastoral, entre fe y vida, ha sido precisamente uno de los prin-
cipales aportes del Concilio Vaticano II. Me animo a decir que ha revolu-
cionado en cierta medida el estatuto de la teología, la manera de hacer 
y del pensar creyente»4. La Optatam totius se sitúa en esta perspectiva 
cuando invita con fuerza a que los estudios eclesiásticos «contribuyan en 
perfecta armonía a descubrir cada vez más a las inteligencias de los alum-
nos el misterio de Cristo, que afecta a toda la historia de la humanidad, 
e influye constantemente en la Iglesia»5. Para alcanzar este objetivo, el 
Decreto conciliar exhorta a conjugar la meditación y el estudio de la Sa-
grada Escritura, en cuanto «alma de toda la teología»6, junto con la par-
ticipación asidua y consciente en la Sagrada Liturgia, «la fuente primera y 

4 Videomensaje al Congreso Internacional de Teología organizado por la Pontificia Universidad 
Católica Argentina «Santa María de los Buenos Aires», 1-3 de septiembre de 2015.
5 Optatam totius, n. 14.
6 Ibíd., n. 16.
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necesaria del espíritu verdaderamente cristiano»7, y el estudio sistemático 
de la Tradición viva de la Iglesia en diálogo con los hombres de su tiempo, 
en escucha profunda de sus problemas, sus heridas y sus necesidades8. 
De este modo —subraya la Optatam totius— «la preocupación pastoral 
debe estar presente en toda la formación de los alumnos»9, para que se 
acostumbren a «superar las fronteras de su propia diócesis, nación o rito 
y ayudar a las necesidades de toda la Iglesia, con el ánimo dispuesto a 
predicar el Evangelio por todas partes»10.

Las etapas principales de este camino, que van desde las orientaciones 
del Vaticano II hasta la Sapientia christiana, son en modo particular: la 
Evangelii nuntiandi y la Populorum progressio de Pablo VI, así como la 
Redemptor hominis de Juan Pablo II, que fue publicada sólo un mes antes 
de la promulgación de la Constitución Apostólica. El soplo profético de la 
Exhortación apostólica sobre la evangelización en el mundo contemporá-
neo del Papa Montini resuena con fuerza en el Proemio de la Sapientia 
christiana, donde se afirma que «la misión de evangelizar, que es propia 
de la Iglesia, exige no sólo que el Evangelio se predique en ámbitos geo-
gráficos cada vez más amplios y a grupos humanos cada vez más numero-
sos, sino también que sean informados por la fuerza del mismo Evangelio 
el sistema de pensar, los criterios de juicio y las normas de actuación; en 
una palabra, es necesario que toda la cultura humana sea henchida por el 
Evangelio»11. Juan Pablo II, por su parte, sobre todo en la Encíclica Fides et 
ratio, dentro del marco del diálogo entre filosofía y teología, ha reiterado 
y profundizado la convicción que vertebra la enseñanza del Vaticano II 
según la cual «el hombre es capaz de llegar a una visión unitaria y orgá-
nica del saber. Este es uno de los cometidos que el pensamiento cristiano 
deberá afrontar a lo largo del próximo milenio de la era cristiana»12.

También la Populorum progressio ha jugado un papel decisivo en la 
reconfiguración de los estudios eclesiásticos a la luz del Vaticano II, y ha 

7 Ibíd.
8 Cf. ibíd.
9 Ibíd., 19.
10 Ibíd., 20.
11 Proemio n. I.
12 Fides et ratio, n. 85.
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ofrecido junto con la Evangelii nuntiandi —como se corrobora por la tra-
yectoria de las diversas iglesias locales— importantes impulsos y orien-
taciones concretas para la inculturación del Evangelio y para la evangeli-
zación de las culturas en las diversas regiones del mundo, respondiendo 
así a los desafíos del presente. De hecho, esta encíclica social de Pablo VI 
subraya incisivamente que el desarrollo de los pueblos —clave impres-
cindible para fomentar la justicia y la paz a nivel mundial— «debe ser 
integral, es decir, promover a todos los hombres y a todo el hombre»13, 
y recuerda la necesidad de «pensadores de reflexión profunda que bus-
quen un humanismo nuevo, el cual permita al hombre moderno hallarse 
a sí mismo»14. La Populorum progressio interpreta con visión profética la 
cuestión social como un tema antropológico que afecta al destino de toda 
la familia humana.

Esta es la clave fundamental de lectura que inspiró el sucesivo magis-
terio social de la Iglesia, desde la Laborem exercens hasta la Sollecitudo 
rei socialis, desde la Centesimus annus de Juan Pablo II, pasando por la 
Caritas in veritate de Benedicto XVI, hasta la Laudato si’. El Papa Bene-
dicto XVI retomó la invitación de la Populorum progressio para impulsar 
una nueva etapa de pensamiento y explicó la necesidad urgente de «vivir 
y orientar la globalización de la humanidad en términos de relación, co-
munión y participación»15, destacando que Dios quiere asociar la huma-
nidad a ese misterio inefable de comunión que es la Santísima Trinidad, 
del que la Iglesia es en Jesucristo, signo e instrumento16. Para alcanzar de 
manera realista este fin, invita a «ensanchar la razón» para hacerla capaz 
de conocer y orientar las nuevas e imponentes dinámicas que atormentan 
a la familia humana, «animándolas en la perspectiva de esa «civilización 
del amor», de la cual Dios ha puesto la semilla en cada pueblo y en cada 
cultura»17y haciendo que «los diferentes ámbitos del saber humano sean 
interactivos»: el teológico, el filosófico, el social y el científico18.

13 n. 14.
14 n. 20.
15 Carta Encíclica Caritas in veritate, n. 42.
16 Cf. ibíd., 54; Conc. Ecum. Vat. II, Constitución dógmatica. Lumen gentium, n. 1.
17 Carta Encíclica Caritas in veritate, n. 33.
18 Ibíd., n. 30.
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3. Ha llegado el momento en el que los estudios eclesiásticos reciban 
esa renovación sabia y valiente que se requiere para una transformación 
misionera de una Iglesia «en salida» desde ese rico patrimonio de pro-
fundización y orientación, que ha sido confrontado y enriquecido —por 
así decir— «sobre el terreno» del esfuerzo perseverante de la mediación 
cultural y social del Evangelio, que ha sido realizada a su vez por el Pueblo 
de Dios en los distintos continentes y en diálogo con las diversas culturas.

En efecto, la tarea urgente en nuestro tiempo consiste en que todo el 
Pueblo de Dios se prepare a emprender «con espíritu»19 una nueva etapa 
de la evangelización. Esto requiere «un proceso decidido de discernimien-
to, purificación y reforma»20. Y, dentro de ese proceso, la renovación ade-
cuada del sistema de los estudios eclesiásticos está llamada a jugar un pa-
pel estratégico. De hecho, estos estudios no deben sólo ofrecer lugares e 
itinerarios para la formación cualificada de los presbíteros, de las personas 
consagradas y de laicos comprometidos, sino que constituyen una especie 
de laboratorio cultural providencial, en el que la Iglesia se ejercita en la in-
terpretación de la performance de la realidad que brota del acontecimiento 
de Jesucristo y que se alimenta de los dones de Sabiduría y de Ciencia, con 
los que el Espíritu Santo enriquece en diversas formas a todo el Pueblo de 
Dios: desde el sensus fidei fidelium hasta el magisterio de los Pastores, 
desde el carisma de los profetas hasta el de los doctores y teólogos.

Y esto tiene un valor indispensable para una Iglesia «en salida», pues-
to que hoy no vivimos sólo una época de cambios sino un verdadero 
cambio de época21, que está marcado por una «crisis antropológica»22y 
«socio-ambiental»23de ámbito global, en la que encontramos cada día 
más «síntomas de un punto de quiebre, a causa de la gran velocidad de 
los cambios y de la degradación, que se manifiestan tanto en catástrofes 
naturales regionales como en crisis sociales o incluso financieras»24. Se tra-
ta, en definitiva, de «cambiar el modelo de desarrollo global» y «redefinir 

19 Cf. Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, cap. 5.
20 Ibíd., n. 30.
21 Cf. Discurso al V Convenio nacional de la Iglesia italiana, Florencia, 10 de noviembre de 2015.
22 Cf. Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, n. 55.
23 Cf. Carta Encíclica Laudato si’, n. 139.
24 Ibíd., n. 61.
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el progreso»25: «El problema es que no disponemos todavía de la cultura 
necesaria para enfrentar esta crisis y hace falta construir liderazgos que 
marquen caminos»26.

Esta enorme e impostergable tarea requiere, en el ámbito cultural de 
la formación académica y de la investigación científica, el compromiso 
generoso y convergente que lleve hacia un cambio radical de paradigma, 
más aún —me atrevo a decir— hacia «una valiente revolución cultural»27. 
En este empeño, la red mundial de las Universidades y Facultades eclesiás-
ticas está llamada a llevar la aportación decisiva de la levadura, de la sal y 
de la luz del Evangelio de Jesucristo y de la Tradición viva de la Iglesia, que 
está siempre abierta a nuevos escenarios y a nuevas propuestas.

Cada día es más evidente la «necesidad de una auténtica hermenéutica 
evangélica para comprender mejor la vida, el mundo, los hombres, no 
de una síntesis sino de una atmósfera espiritual de búsqueda y certeza 
basada en las verdades de razón y de fe. La filosofía y la teología permi-
ten adquirir las convicciones que estructuran y fortalecen la inteligencia e 
iluminan la voluntad… pero todo esto es fecundo sólo si se hace con la 
mente abierta y de rodillas. El teólogo que se complace en su pensamien-
to completo y acabado es un mediocre. El buen teólogo y filósofo tiene 
un pensamiento abierto, es decir, incompleto, siempre abierto al maius de 
Dios y de la verdad, siempre en desarrollo, según la ley que san Vicente 
de Lerins describe así: «annis consolidetur, dilatetur tempore, sublimetur 
aetate» (Commonitorium primum, 23: PL 50, 668)»28.

4. En este horizonte amplio e inédito que se abre ante nosotros, ¿cuá-
les deben ser los criterios fundamentales con vistas a una renovación y 
a un relanzamiento de la aportación de los estudios eclesiásticos a una 
Iglesia en salida misionera? Podemos enunciar aquí al menos cuatro, si-
guiendo la enseñanza del Vaticano II y la experiencia que la Iglesia ha 

25 Cf. ibíd., n. 194.
26 Ibíd., n. 53; cf. n. 105.
27 Ibíd., 114.
28 Discurso a la Comunidad de la Pontificia Universidad Gregoriana y a los miembros de los 
asociados Pontificio Instituto Bíblico y Pontificio Instituto Oriental, 10 de abril de 2014,: AAS 106 
(2014), pág. 374.
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adquirido en estos decenios de aprendizaje, escuchando al Espíritu Santo 
y las necesidades más profundas y los interrogantes más agudos de la 
familia humana.

a) En primer lugar, el criterio prioritario y permanente es la contempla-
ción y la introducción espiritual, intelectual y existencial en el corazón del 
kerygma, es decir, la siempre nueva y fascinante buena noticia del Evan-
gelio de Jesús29, «que se va haciendo carne cada vez más y mejor»30 en la 
vida de la Iglesia y de la humanidad. Este es el misterio de la salvación del 
que la Iglesia es en Cristo signo e instrumento en medio de los hombres31: 
«Un misterio que hunde sus raíces en la Trinidad, pero tiene su concreción 
histórica en un pueblo peregrino y evangelizador, lo cual siempre trascien-
de toda necesaria expresión institucional […] que tiene su fundamento 
último en la libre y gratuita iniciativa de Dios»32.

Desde esta concentración vital y gozosa del rostro de Dios, que ha sido 
revelado como Padre rico de misericordia en Jesucristo (cf. Ef 2,4)33, des-
ciende la experiencia liberadora y responsable que consiste en la «mística 
de vivir juntos»34 como Iglesia, que se hace levadura de aquella fraterni-
dad universal «que sabe mirar la grandeza sagrada del prójimo, que sabe 
descubrir a Dios en cada ser humano, que sabe tolerar las molestias de 
la convivencia aferrándose al amor de Dios, que sabe abrir el corazón al 
amor divino para buscar la felicidad de los demás como la busca su Padre 
bueno»35. De ahí que el imperativo de escuchar en el corazón y de hacer 
resonar en la mente el grito de los pobres y de la tierra36, concretice la «di-
mensión social de la evangelización»37, como parte integral de la misión 
de la Iglesia; porque «Dios, en Cristo, no redime solamente la persona 

29 Cf. Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, nn. 11; 34ss.; 164-165.
30 Ibíd., n. 165.
31 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Constitución dogmática Lumen gentium, n. 1.
32 Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, n. 111.
33 Cf. Bula de convocación del Jubileo Extraordinario de la Misericordia, Misericordiae Vultus (11 
abril 2015).
34 Cf. Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, nn. 87 y 272.
35 Ibíd., n. 92.
36 Cf. Carta encíclica Laudato si’, n. 49.
37 Cf. Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, cap. 4.
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individual, sino también las relaciones sociales entre los hombres»38[38]. Es 
cierto que «la belleza misma del Evangelio no siempre puede ser adecua-
damente manifestada por nosotros, pero hay un signo que no debe faltar 
jamás: la opción por los últimos, por aquellos que la sociedad descarta y 
desecha»39. Esta opción debe impregnar la presentación y la profundiza-
ción de la verdad cristiana.

De aquí que, en la formación de una cultura cristianamente inspirada, 
el acento principal esté en descubrir la huella trinitaria en la creación, pues 
hace que el cosmos en el que vivimos sea «una trama de relaciones», y 
en el que «es propio de todo ser viviente tender hacia otra cosa», favore-
ciendo «una espiritualidad de la solidaridad global que brota del misterio 
de la Trinidad»40.

b) Un segundo criterio inspirador, que está íntimamente relacionado 
con el anterior y que es fruto de ese, es el diálogo a todos los niveles, no 
como una mera actitud táctica, sino como una exigencia intrínseca para 
experimentar comunitariamente la alegría de la Verdad y para profundizar 
su significado y sus implicaciones prácticas. El Evangelio y la doctrina de la 
Iglesia están llamados hoy a promover una verdadera cultura del encuen-
tro41, en una sinergia generosa y abierta hacia todas las instancias positi-
vas que hacen crecer la conciencia humana universal; es más, una cultura 
—podríamos afirmar— del encuentro entre todas las culturas auténticas y 
vitales, gracias al intercambio recíproco de sus propios dones en el espacio 
de luz que ha sido abierto por el amor de Dios para todas sus criaturas.

Como subrayó el Papa Benedicto XVI, «la verdad es «lógos» que crea 
«diá-logos» y, por tanto, comunicación y comunión»42. En esta luz, la Sa-
pientia christiana, remitiéndose a la Gaudium et spes, deseaba que se fa-
voreciera el diálogo con los cristianos pertenecientes a otras Iglesias y comu-
nidades eclesiales, así como con los que tienen otras convicciones religiosas 

38 Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 52; cf. Exhorta-
ción Apostólica Evangelii gaudium, n. 178.
39 Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, n. 195.
40 Cf. Carta Encíclica Laudato si’, n. 240.
41 Cf. Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, n. 239.
42 Carta Encíclica Caritas in veritate, n. 4.
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o humanísticas, y que también se mantuviera una relación «con los que 
cultivan otras disciplinas, creyentes o no creyentes», tratando de «valorar 
e interpretar sus afirmaciones y juzgarlas a la luz de la verdad revelada»43.

De esto deriva que se revise, desde esta óptica y desde este espíritu, la 
conveniencia necesaria y urgente de la composición y la metodología di-
námica del currículo de estudios que ha sido propuesto por el sistema de 
los estudios eclesiásticos, en su fundamento teológico, en sus principios 
inspiradores y en sus diversos niveles de articulación disciplinar, pedagógi-
ca y didáctica. Esta conveniencia se concreta en un compromiso exigente 
pero altamente productivo: repensar y actualizar la intencionalidad y la 
organización de las disciplinas y las enseñanzas impartidas en los estu-
dios eclesiásticos con esta lógica concreta y según esta intencionalidad 
específica. Hoy, en efecto, «se impone una evangelización que ilumine los 
nuevos modos de relación con Dios, con los otros y con el espacio, y que 
suscite los valores fundamentales. Es necesario llegar allí donde se gestan 
los nuevos relatos y paradigmas»44.

c) De aquí el tercer criterio fundamental que quiero recordar: la inter- y 
la trans-disciplinariedad ejercidas con sabiduría y creatividad a la luz de la 
Revelación. El principio vital e intelectual de la unidad del saber en la diver-
sidad y en el respeto de sus expresiones múltiples, conexas y convergentes 
es lo que califica la propuesta académica, formativa y de investigación del 
sistema de los estudios eclesiásticos, ya sea en cuanto al contenido como 
en el método.

Se trata de ofrecer, a través de los distintos itinerarios propuestos por 
los estudios eclesiásticos, una pluralidad de saberes que correspondan a 
la riqueza multiforme de lo verdadero, a la luz proveniente del aconteci-
miento de la Revelación, que sea al mismo tiempo recogida armónica y 
dinámicamente en la unidad de su fuente trascendente y de su intencio-
nalidad histórica y metahistórica, desplegada escatológicamente en Cristo 
Jesús: «En Él —escribe el apóstol Pablo—, están encerrados todos los te-
soros de la sabiduría y del conocimiento» (Col 2, 3). Este principio teológi-

43 Proemio, III; cf. Conc. Ecum. Vat. II, Constitución pastoral Gaudium et spes, n. 62.
44 Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, n. 74.
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co y antropológico, existencial y epistémico, tiene un significado especial 
y está llamado a mostrar toda su eficacia no sólo dentro del sistema de los 
estudios eclesiásticos, garantizándole cohesión y flexibilidad, organicidad 
y dinamismo, sino también en relación con el panorama actual, fragmen-
tado y no pocas veces desintegrado, de los estudios universitarios y con 
el pluralismo ambiguo, conflictivo o relativista de las convicciones y de las 
opciones culturales.

Hoy —como afirmó Benedicto XVI en la Caritas in veritate, profundi-
zando el mensaje cultural de la Populorum progressio de Pablo VI— hay 
«una falta de sabiduría, de reflexión, de pensamiento capaz de elaborar 
una síntesis orientadora»45. Aquí está en juego, en concreto, la misión que 
se le ha confiado al sistema de estudios eclesiásticos. Esta orientadora y 
precisa hoja de ruta no sólo expresa el significado intrínseco de verdades 
del sistema de los estudios eclesiásticos, sino que también resalta, sobre 
todo hoy, su efectiva importancia humana y cultural. En este sentido, es 
sin duda positivo y prometedor el redescubrimiento actual del principio de 
la interdisciplinariedad46: No sólo en su forma «débil», de simple multidis-
ciplinariedad, como planteamiento que favorece una mejor comprensión 
de un objeto de estudio, contemplándolo desde varios puntos de vista; 
sino también en su forma «fuerte», de transdisciplinariedad, como ubica-
ción y maduración de todo el saber en el espacio de Luz y de Vida ofrecido 
por la Sabiduría que brota de la Revelación de Dios.

De tal manera que, quien se forme en el marco de las instituciones 
promovidas por el sistema de los estudios eclesiásticos —como deseaba el 
beato J. H. Newman— sepa «dónde colocar a sí mismo y la propia ciencia, 
a la que llega, por así decirlo, desde una cumbre, después de haber tenido 
una visión global de todo el saber»47. También el beato Antonio Rosmi-
ni, entorno al año 1800, invitaba a una reforma seria en el ámbito de la 
educación cristiana, restableciendo los cuatro firmes pilares sobre los que 
se apoyaba durante los primeros siglos de la era cristiana: «La unicidad 
de la ciencia, la comunicación de santidad, la costumbre de vida, la reci-

45 n. 31.
46 Cf. Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, n. 134.
47 L’Idea di Università, Vita e Pensiero, Milano (1976), pág. 201.
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procidad de amor». Lo esencial —sostenía él— es devolver la unidad de 
contenido, de perspectiva, de objetivo, a la ciencia que se imparte desde 
la Palabra de Dios y desde su culmen en Cristo Jesús, Verbo de Dios hecho 
carne. Si no existe este centro vivo, la ciencia no tiene «ni raíz ni unidad» y 
sigue siendo simplemente «atacada y, por así decir, entregada a la memo-
ria juvenil». Sólo de este modo será posible superar la «nefasta separación 
entre teoría y práctica», porque en la unidad entre ciencia y santidad «con-
siste propiamente la índole verdadera de la doctrina destinada a salvar el 
mundo», cuyo «adiestramiento [en los tiempos antiguos] no terminaba en 
una breve lección diaria, sino que consistía en una continua conversación 
que tenían los discípulos con los maestros»48.

d) Un cuarto y último criterio se refiere a la necesidad urgente de 
«crear redes» entre las distintas instituciones que, en cualquier parte del 
mundo, cultiven y promuevan los estudios eclesiásticos, y activar con de-
cisión las oportunas sinergias también con las instituciones académicas de 
los distintos países y con las que se inspiran en las diferentes tradiciones 
culturales y religiosas; al mismo tiempo, establecer centros especializados 
de investigación que promuevan el estudio de los problemas de alcance 
histórico que repercuten en la humanidad de hoy, y propongan pistas de 
resolución apropiadas y objetivas.

Como señalé en la Laudato si’, «desde mediados del siglo pasado, y 
superando muchas dificultades, se ha ido afirmando la tendencia a con-
cebir el planeta como patria y la humanidad como pueblo que habita una 
casa de todos»49. La toma de conciencia de esta interdependencia «nos 
obliga a pensar en un solo mundo, en un proyecto común»50. La Iglesia, 
en particular —en sintonía convencida y profética con el impulso que le 
ha dado el Vaticano II hacia su presencia renovada y su misión en la his-
toria—, está llamada a experimentar cómo la catolicidad, que la califica 
como fermento de unidad en la diversidad y de comunión en la libertad, 
exige para sí misma y propicia «esa polaridad tensional entre lo particular 

48 Cf. Delle cinque piaghe della Santa Chiesa, en Opere di Antonio Rosmini, vol. 56, ed. Ciudad 
Nueva, Roma (19982), cap. II, Passim.
49 Laudato si’, n. 164.
50 Ibíd.
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y lo universal, entre lo uno y lo múltiple, entre lo simple y lo complejo. 
Aniquilar esta tensión va contra la vida del Espíritu»51. Se trata, pues, de 
practicar una forma de conocimiento y de interpretación de la realidad a 
la luz del «pensamiento de Cristo» (cf. 1 Co 2, 16), en el que el modelo de 
referencia y de resolución de problemas «no es la esfera […] donde cada 
punto es equidistante del centro y no hay diferencias entre unos y otros», 
sino «el poliedro, que refleja la confluencia de todas las parcialidades que 
en él conservan su originalidad»52.

En realidad, «como podemos ver en la historia de la Iglesia, el cris-
tianismo no tiene un único modo cultural, sino que, «permaneciendo 
plenamente uno mismo, en total fidelidad al anuncio evangélico y a la 
tradición eclesial, llevará consigo también el rostro de tantas culturas y de 
tantos pueblos en que ha sido acogido y arraigado»53. En los diferentes 
pueblos que experimentan el don de Dios según la propia cultura, la Igle-
sia manifiesta su genuina catolicidad y muestra «la belleza de este rostro 
pluriforme»54. En las manifestaciones cristianas de un pueblo evangeliza-
do, el Espíritu Santo embellece a la Iglesia, mostrándole nuevos aspectos 
de la Revelación y regalándole un nuevo rostro»55.

Esta perspectiva —evidentemente— traza una tarea exigente para la 
Teología, así como para las demás disciplinas contempladas en los es-
tudios eclesiásticos según sus específicas competencias. Benedicto XVI, 
refiriéndose con una bella imagen a la Tradición de la Iglesia, afirmó que 
«no es transmisión de cosas o de palabras, una colección de cosas muer-
tas. La Tradición es el río vivo que se remonta a los orígenes, el río vivo 
en el que los orígenes están siempre presentes»56. «Este río va regando 
diversas tierras, va alimentando diversas geografías, haciendo germinar lo 
mejor de esa tierra, lo mejor de esa cultura. De esta manera, el Evangelio 
se sigue encarnando en todos los rincones del mundo de manera siempre 

51 Videomensaje al Congreso Internacional de Teología organizado por la Pontificia Universidad 
Católica Argentina «Santa María de los Buenos Aires», 1-3 de septiembre de 2015.
52 Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, n. 236.
53 Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo Millennio ineunte, 6 de enero de 2001, n. 40.
54 Ibíd.
55 Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, n. 116.
56 Catequesis, 26 de abril de 2006.
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nueva»57. No hay duda de que la Teología debe estar enraizada y basada 
en la Sagrada Escritura y en la Tradición viva, pero precisamente por eso 
debe acompañar simultáneamente los procesos culturales y sociales, de 
modo particular las transiciones difíciles. Es más, «en este tiempo, la teo-
logía también debe hacerse cargo de los conflictos: no sólo de los que 
experimentamos dentro de la Iglesia, sino también de los que afectan 
a todo el mundo»58. Se trata de «aceptar sufrir el conflicto, resolverlo y 
transformarlo en el eslabón de un nuevo proceso», adquiriendo «un modo 
de hacer la historia, en un ámbito viviente donde los conflictos, las tensio-
nes y los opuestos pueden alcanzar una unidad pluriforme que engendra 
nueva vida. No es apostar por un sincretismo ni por la absorción de uno 
en el otro, sino por la resolución en un plano superior que conserva en sí 
las virtualidades valiosas de las polaridades en pugna»59.

5. Al relanzar los estudios eclesiásticos, se advierte la viva necesidad de 
dar un nuevo impulso a la investigación científica llevada a cabo en nues-
tras Universidades y Facultades eclesiásticas. La Constitución Apostólica 
Sapientia christiana introducía la investigación como un «deber funda-
mental» en «contacto asiduo con la misma realidad […] para comunicar la 
doctrina a los hombres contemporáneos, empeñados en diversos campos 
culturales»60. Pero las nuevas dinámicas sociales y culturales imponen una 
ampliación de estos fines en nuestra época, marcada por la condición 
multicultural y multiétnica. Para cumplir la misión salvífica de la Iglesia «no 
basta la preocupación del evangelizador por llegar a cada persona, y el 
Evangelio también se anuncia a las culturas en su conjunto»61. Los estu-
dios eclesiásticos no pueden limitarse a transmitir a los hombres y mujeres 
de nuestro tiempo, deseosos de crecer en su conciencia cristiana, cono-
cimientos, competencias, experiencias, sino que deben adquirir la tarea 

57 Videomensaje al Congreso Internacional de Teología organizado por la Pontificia Universidad 
Católica Argentina «Santa María de los Buenos Aires», 1-3 de septiembre de 2015, en referencia a 
la Evangelii gaudium, n. 115.
58 Carta al Gran Canciller de la Pontificia Universidad Católica Argentina en el Centenario de la 
Facultad de Teología, 3 de marzo de 2015.
59 Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, nn. 227-228.
60 Proemio, n. III.
61 Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, n. 133.
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urgente de elaborar herramientas intelectuales que puedan proponerse 
como paradigmas de acción y de pensamiento, y que sean útiles para el 
anuncio en un mundo marcado por el pluralismo ético-religioso. Esto no 
sólo exige una profunda conciencia teológica, sino también la capacidad 
de concebir, diseñar y realizar sistemas de presentación de la religión cris-
tiana que sean capaces de profundizar en los diversos sistemas culturales. 
Todo esto pide un aumento en la calidad de la investigación científica y 
un avance progresivo del nivel de los estudios teológicos y de las ciencias 
que se le relacionan. No se trata sólo que se amplíe el ámbito del diag-
nóstico, ni que se enriquezca el conjunto de datos a disposición para leer 
la realidad62, sino que se profundice para «comunicar mejor la verdad del 
Evangelio en un contexto determinado, sin renunciar a la verdad, al bien y 
a la luz que pueda aportar cuando la perfección no es posible»63.

Encomiendo entonces, en primer lugar, a las Universidades, Facultades 
e Institutos eclesiásticos la misión de desarrollar en su labor de investi-
gación esa «original apologética» que indiqué en la Evangelii gaudium, 
para que ellas ayuden «a crear las disposiciones para que el Evangelio sea 
escuchado por todos»64.

En este contexto, es indispensable la creación de nuevos y cualificados 
centros de investigación en los que estudiosos procedentes de diversas 
convicciones religiosas y de diferentes competencias científicas puedan 
interactuar con responsable libertad y transparencia recíproca —según mi 
deseo expresado en la Laudato si’—, a fin de «entrar en un diálogo entre 
ellas orientado al cuidado de la naturaleza, a la defensa de los pobres, a la 
construcción de redes de respeto y de fraternidad»65. En todos los países, 
las Universidades constituyen la sede principal de investigación científica 
para el progreso del conocimiento y de la sociedad, y desempeñan un 
papel determinante para el desarrollo económico, social y cultural, sobre 
todo en un tiempo, como el nuestro, caracterizado por rápidos, constan-
tes y evidentes cambios en el campo de la ciencia y la tecnología. También 

62 Cf. Carta Encíclica Laudato si’, n. 47; Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, n. 50.
63 Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, n. 45.
64 Ibíd., n. 132.
65 n. 201.
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en los acuerdos internacionales se subraya la responsabilidad central de 
la Universidad en las políticas de investigación y la necesidad de coordi-
narlas, creando redes de centros especializados para facilitar, entre otras 
cosas, la movilidad de los investigadores.

En este sentido, se están proyectando polos de excelencia interdiscipli-
nares e iniciativas destinadas a acompañar la evolución de las tecnologías 
avanzadas, la cualificación de los recursos humanos y los programas de 
integración. También los estudios eclesiásticos, en el espíritu de una Igle-
sia «en salida», están llamados a dotarse de centros especializados que 
profundicen en el diálogo con los diversos ámbitos científicos. La investi-
gación compartida y convergente entre especialistas de diversas discipli-
nas constituye un servicio cualificado al Pueblo de Dios y, en particular, al 
Magisterio, así como un apoyo a la misión de la Iglesia que está llamada a 
anunciar la Buena Nueva de Cristo a todos, dialogando con las diferentes 
ciencias al servicio de una cada vez más profunda penetración y aplicación 
de la verdad en la vida personal y social.

Así, los estudios eclesiásticos serán capaces de dar su contribución es-
pecífica e insustituible, inspiradora y orientadora, y podrán dilucidar y ex-
presar su tarea de modo nuevo, interpelante y real. ¡Siempre ha sido y 
siempre será así! La Teología y la cultura de inspiración cristiana han estado 
a la altura de su misión cuando han sabido vivir con riesgo y fidelidad en la 
frontera. «Las preguntas de nuestro pueblo, sus angustias, sus peleas, sus 
sueños, sus luchas, sus preocupaciones poseen valor hermenéutico que no 
podemos ignorar si queremos tomar en serio el principio de encarnación. 
Sus preguntas nos ayudan a preguntarnos, sus cuestionamientos nos cues-
tionan. Todo esto nos ayuda a profundizar en el misterio de la Palabra de 
Dios, Palabra que exige y pide dialogar, entrar en comunicación»66.

6. Esto que hoy emerge ante nuestros ojos es «un gran desafío cultural, 
espiritual y educativo que supondrá largos procesos de regeneración»67, 
también para las Universidades y Facultades eclesiásticas.

66 Videomensaje al Congreso Internacional de Teología organizado por la Pontificia Universidad 
Católica Argentina «Santa María de los Buenos Aires», 1-3 de septiembre de 2015.
67 Carta Encíclica Laudato si’, n. 202.
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Que la fe gozosa e inquebrantable en Jesús crucificado y resucitado, 
centro y Señor de la historia, nos guíe, nos ilumine y nos sostenga en este 
tiempo arduo y fascinante, que está marcado por el compromiso en una 
renovada y clarividente configuración del planteamiento de los estudios 
eclesiásticos. Su resurrección, con el don sobreabundante del Espíritu San-
to, «provoca por todas partes gérmenes de ese mundo nuevo; y aunque 
se los corte, vuelven a surgir, porque la resurrección del Señor ya ha pene-
trado la trama oculta de esta historia»68.

Que María Santísima, quien a través del anuncio del Ángel concibió 
con gran alegría al Verbo de la Verdad, acompañe nuestro camino obte-
niendo del Padre de toda gracia la bendición de luz y de amor que, con 
la confianza de hijos, aguardamos en la esperanza de su Hijo y Nuestro 
Señor Jesucristo, en la alegría del Espíritu Santo.

68 Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, n. 278.
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Primera Parte
NORMAS COMUNES

Título I 
Naturaleza y finalidad de las Universidades 

y Facultades Eclesiásticas

Artículo 1. Para cumplir el ministerio de la evangelización, confiado 
por Cristo a la Iglesia católica, ésta tiene el derecho y el deber de erigir y 
organizar Universidades y Facultades dependientes de ella misma69.

Artículo 2. § 1. En esta Constitución se da el nombre de Universidades 
y Facultades eclesiásticas a aquellas instituciones de educación superior 
que, canónicamente erigidas o aprobadas por la Santa Sede, se dedican al 
estudio y a la enseñanza de la doctrina sagrada y de las ciencias con ella 
relacionadas, gozando del derecho de conferir grados académicos con la 
autoridad de la Santa Sede70.

§ 2. Dichas instituciones pueden ser una Universidad o Facultad eclesiás-
tica sui iuris, una Facultad eclesiástica en el seno de una Universidad Cató-
lica71 o también una Facultad eclesiástica en el seno de otra Universidad.

Artículo 3. Las finalidades de las Facultades eclesiásticas son:

§ 1. cultivar y promover, mediante la investigación científica, las pro-
pias disciplinas, es decir, aquellas que directa o indirectamente están re-
lacionadas con la Revelación cristiana o que sirven de un modo directo a 
la misión de la Iglesia y, por ende, y, ante todo, ahondar cada vez más en 
el conocimiento de la Revelación cristiana y de lo relacionado con ella, 
estudiar a fondo sistemáticamente las verdades que en ella se contienen, 
reflexionar a la luz de la Revelación sobre las cuestiones que plantea cada 

69 Cf. can. 815 CIC.
70 Cf. can. 817 CIC; can. 648 CCEO.
71 Cf. Juan Pablo II, Constitución Apostólica Ex corde Ecclesiæ, art. 1, §2: AAS 82 [1990] pág. 
1502.
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época, y presentarlas a los hombres contemporáneos de manera adecua-
da a las diversas culturas;

§ 2. dar una formación superior a los alumnos en las propias disciplinas 
según la doctrina católica, prepararlos convenientemente para el ejercicio 
de los diversos cargos y promover la formación continua o permanente de 
los ministros de la Iglesia;

§ 3. prestar su valiosa colaboración, según la propia índole y en es-
trecha comunión con la jerarquía, a las Iglesias particulares y a la Iglesia 
universal en toda la labor de evangelización.

Artículo 4. Es un deber de las Conferencias Episcopales, dada la pe-
culiar importancia eclesial de las Universidades y Facultades eclesiásticas, 
promover con solicitud su vida y su progreso.

Artículo 5. La erección canónica o la aprobación canónica de las Uni-
versidades y de las Facultades eclesiásticas están reservada a la Congrega-
ción para la Educación Católica, que las gobierna conforme a derecho72.

Artículo 6. Solamente las Universidades y las Facultades canónica-
mente erigidas o aprobadas por la Santa Sede, y organizadas según las 
normas de esta Constitución, tienen derecho a conferir grados acadé-
micos con valor canónico73, quedando a salvo el derecho peculiar de la 
Pontificia Comisión Bíblica74.

Artículo 7. Los estatutos de toda Universidad o Facultad, que han de 
redactarse en conformidad con las normas de esta Constitución, deben 
ser aprobados por la Congregación para la Educación Católica75.

Artículo 8. Las Facultades eclesiásticas erigidas o aprobadas por la 
Santa Sede dentro de Universidades no eclesiásticas, que confieren grados 

72 Cf. Constitución Apostólica Regimini Ecclesiae universae, 78: AAS 59 (1967), pág. 914; can. 
816, § 1 CIC; can. 649 CCEO; Juan Pablo II, Constitución Apostólica Pastor bonus, art. 116, § 2: AAS 
80 [1988] pág. 889.
73 Cf. can. 817 CIC; can. 648 CCEO.
74 Cf. Motu proprio Sedula cura: AAS 63 (1971) págs. 665 ss., y Decreto de la Pont. Comisión 
Bíblica Ratio periclitandae doctrinae: AAS 67 (1975), págs. 153 ss.
75 Cf. can. 816, § 2 CIC; can. 650 CCEO.
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académicos tanto canónicos como civiles, deben observar las prescrip-
ciones de esta Constitución, respetando los acuerdos bilaterales y mul-
tilaterales que hayan sido estipulados por la Santa Sede con las distintas 
Naciones o con las mismas Universidades.

Artículo 9. § 1. Las Facultades, que no hayan sido canónicamente 
erigidas o aprobadas por la Santa Sede, no pueden conferir grados acadé-
micos que tengan valor canónico.

§ 2. Para que los grados conferidos en estas Facultades puedan tener 
valor en orden a algunos efectos canónicos, necesitan el reconocimiento 
de la Congregación para la Educación Católica.

§ 3. Para obtener este reconocimiento, además de requerirse para 
cada uno de los grados alguna causa especial, deberán cumplirse las con-
diciones establecidas por la misma Congregación.

Artículo 10. Para la recta ejecución de esta Constitución, se deben ob-
servar las Normas dadas por la Congregación para la Educación Católica.

Título II 
La comunidad académica y su gobierno

Artículo 11. § 1. La Universidad o la Facultad es una comunidad de 
estudio, de investigación y de formación que obra institucionalmente para 
alcanzar los fines primarios contemplados en el art. 3, en conformidad 
con los principios de la misión evangelizadora de la Iglesia.

§ 2. En la comunidad académica, todas las personas, tanto singular-
mente como reunidas en consejos, son corresponsables del bien común y 
cooperan en el ámbito de sus respectivas competencias para alcanzar los 
fines de la misma comunidad.

§ 3. Consiguientemente se han de determinar cuidadosamente en los 
Estatutos cuáles son sus derechos y deberes en el ámbito de la comunidad 
académica, a fin de que se ejerzan convenientemente dentro de los límites 
legítimamente definidos.
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Artículo 12. El Gran Canciller representa a la Santa Sede ante la Uni-
versidad o Facultad e igualmente a ésta ante la Santa Sede, él promueve 
su conservación y progreso y fomenta la comunión con la Iglesia particular 
y universal.

Artículo 13. § 1. La Universidad o la Facultad dependen jurídicamente 
del Gran Canciller, a no ser que la Sede Apostólica disponga otra cosa.

§ 2. Donde lo aconsejen las circunstancias, se puede nombrar también un 
Vice-Gran Canciller, cuya autoridad deber ser determinada en los estatutos.

Artículo 14. Si el Gran Canciller es una persona distinta del Ordinario 
del lugar, se establezcan normas para que ambos puedan cumplir concor-
demente la propia misión.

Artículo 15. Las Autoridades académicas son personales y colegiales. 
Son autoridades personales en primer lugar el rector o presidente y el 
decano. Autoridades colegiales son los distintos organismos directivos, 
como los consejos de Universidad o de Facultad.

Artículo 16. Los estatutos de la Universidad o Facultad deben determi-
nar con toda claridad los nombres y la competencia de las autoridades aca-
démicas, las modalidades de su designación y el tiempo de su duración en 
el cargo, teniendo en cuenta tanto la naturaleza canónica de la Universidad 
o Facultad, como la costumbre de las Universidades de la propia región.

Artículo 17. Las autoridades académicas serán elegidas de entre las 
personas que sean verdaderamente conocedoras de la vida universitaria y, 
como norma, de entre los profesores de alguna Facultad.

Artículo 18. El nombramiento o al menos la confirmación de los titu-
lares de los siguientes oficios compete a la Congregación para la Educa-
ción Católica:

— El Rector de una Universidad eclesiástica;
— El Presidente de una Facultad eclesiástica sui iuris;
—  El Decano de una Facultad eclesiástica y el presidente serán nom-

brados o al menos confirmados por la Congregación para la Edu-
cación Católica.
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Artículo 19. § 1. Determinen los estatutos cómo deben cooperar en-
tre sí las autoridades personales y las colegiales, de manera que, obser-
vando fielmente el sistema colegial sobre todo en los asuntos más impor-
tantes, particularmente los académicos, las autoridades personales gocen 
verdaderamente de la potestad que corresponde a su oficio.

§ 2. Esto se ha de decir en primer lugar si se trata del rector, el cual 
tiene la misión de gobernar toda la Universidad y de promover por los 
medios adecuados su unidad, cooperación y progreso.

Artículo 20. § 1. Allí donde las Facultades formen parte de una Uni-
versidad eclesiástica o de una Universidad católica, los estatutos han de 
proveer para que su gobierno se coordine debidamente con el gobierno 
de toda la Universidad, de manera que se promueva convenientemente 
el bien tanto de cada una de las Facultades como de la Universidad y se 
fomente la cooperación de todas las Facultades entre sí.

§ 2. Las exigencias canónicas de una Facultad eclesiástica han de sal-
vaguardarse incluso cuando ésta forme parte de otra Universidad no ecle-
siástica.

Artículo 21. Si la Facultad está unida con algún seminario mayor o 
colegio sacerdotal, quedando a salvo la debida cooperación en todo lo 
que atañe al bien de los alumnos, los estatutos tomen clara y eficazmente 
precauciones para que la dirección académica y la administración de la 
Facultad se distingan debidamente del gobierno y administración del se-
minario mayor o colegio sacerdotal.

Título III 
El profesorado

Artículo 22. En toda Facultad debe existir un número de profesores, 
especialmente estables, que corresponda a la importancia y al desarrollo 
de las disciplinas, así como a la debida asistencia y al aprovechamiento de 
los alumnos.
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Artículo 23. Debe haber distintas clases de profesores, especificadas 
en los estatutos según el grado de preparación, inserción, estabilidad y 
responsabilidad en la Facultad, teniendo oportunamente en cuenta la cos-
tumbre de las Universidades de la región.

Artículo 24. Los estatutos deben precisar a qué autoridades compete 
la asunción, el nombramiento y la promoción de los profesores, sobre 
todo cuando se trata de conferirles un oficio estable.

Artículo 25. § 1. Para que uno pueda ser legítimamente asumido 
entre los profesores estables de la Facultad, se requiere:

1)  que sea persona distinguida por su preparación doctrinal, su testi-
monio de vida y su sentido de responsabilidad;

2)  que tenga el doctorado congruente, un título equivalente o méritos 
científicos del todo singulares;

3)  que haya probado su idoneidad para la investigación científica de 
manera documentalmente segura, sobre todo mediante la publica-
ción de trabajos científicos;

4)  que demuestre tener aptitud didáctica para la enseñanza.

§ 2. Estos requisitos, que valen para la asunción de profesores estables, 
se han de aplicar proporcionalmente a los profesores no estables.

§ 3. Para la asunción de los profesores se deben tener presentes los 
requisitos científicos vigentes en la práctica universitaria de la región.

Artículo 26. § 1. Todos los profesores de cualquier grado deben 
distinguirse siempre por su honestidad de vida, su integridad doctrinal y 
su diligencia en el cumplimiento del deber, de manera que puedan con-
tribuir eficazmente a conseguir los fines de una institución académica 
eclesiástica. Si llegara a faltar cualquiera de estos requisitos, los profeso-
res deberán ser removidos de su encargo, observando el procedimiento 
previsto76.

§ 2. Los que enseñan materias concernientes a la fe y costumbres, 
deben ser conscientes de que tienen que cumplir esta misión en plena 

76 Cf. cann. 810 § 1 y 818 CIC.
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comunión con el Magisterio de la Iglesia, en primer lugar con el del Ro-
mano Pontífice77.

Artículo 27. § 1. Los que enseñan materias concernientes a la fe y 
costumbres, deben recibir la misión canónica del Gran Canciller o de su 
delegado, después de haber hecho la profesión de fe78, ya que no ense-
ñan con autoridad propia sino en virtud de la misión recibida de la Iglesia. 
Los demás profesores deben recibir el permiso para enseñar del Gran Can-
ciller o de su delegado.

§ 2. Todos los profesores, antes de recibir un encargo estable o antes 
de ser promovidos al supremo orden didáctico, o en ambos casos, según lo 
definan los estatutos, necesitan la declaración nihil obstat de la Santa Sede.

Artículo 28. La promoción a los grados superiores se hace, después 
de un oportuno intervalo de tiempo, teniendo en cuenta la capacidad 
para enseñar, las investigaciones llevadas a cabo, los trabajos científicos 
publicados, el espíritu de colaboración demostrado en la enseñanza y en 
la investigación y el empeño puesto en la dedicación a la Facultad.

Artículo 29. Para que puedan cumplir su oficio, los profesores estarán 
libres de otros cargos no compatibles con su deber de investigar y ense-
ñar de la manera que se exija en los estatutos a cada una de las clases de 
profesores79.

Artículo 30. Se ha de determinar en los estatutos:

a) cuándo y en qué condiciones cesan los profesores en su oficio;

b) por qué razones y con qué procedimiento se les puede suspender, 
cesar o privar del oficio, de manera que se tutelen adecuadamente los 
derechos tanto del profesor como de la Facultad o Universidad, en primer 
lugar de sus alumnos, como también de la misma comunidad eclesial.

77 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium, 25, 21 de 
noviembre de 1965: AAS 57 [1965] 29-31; Instrucción de la Congregación para la Doctrina de la 
Fe sobre la Vocación eclesial del Teólogo, Donum veritatis, 24 de mayo de 1990: AAS 82 [1990] 
págs.1550-1570.
78 Cf. can. 833, n. 7.
79 Cf. can. 152 CIC; can. 942 CCEO.
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Título IV 
Los alumnos

Artículo 31. Las Facultades eclesiásticas estén abiertas a todos aque-
llos, eclesiásticos o seglares, que, presentando certificado válido de buena 
conducta y de haber realizado los estudios previos, sean idóneos para 
inscribirse en la Facultad.

Artículo 32. § 1. Para que uno pueda ser inscripto en la Facultad con 
el fin de conseguir grados académicos, debe presentar el título de estudio 
que se requiera para ser admitido en la Universidad civil de la propia na-
ción o de la región donde está la Facultad.

§ 2. La Facultad determine en sus estatutos lo que eventualmente sea 
necesario, además de lo establecido en el §1, para iniciar los propios es-
tudios, incluso en lo que se refiere al conocimiento de las lenguas tanto 
antiguas como modernas.

§ 3. La Facultad determine en sus estatutos los procedimientos para 
evaluar las modalidades de tratamiento en el caso de refugiados, prófu-
gos o personas en situaciones análogas desprovistos de la regular docu-
mentación exigida.

Artículo 33. Los alumnos deben observar fielmente las normas de la 
Facultad en todo lo referente al ordenamiento general y a la disciplina —
en primer lugar lo referente al propio plan de estudios, asistencia a clase, 
exámenes— así como en todo lo que atañe a la vida de la Facultad. Por 
este motivo, la Universidad y cada Facultad dispongan los modos para que 
los estudiantes conozcan los Estatutos y los Reglamentos.

Artículo 34. Los estatutos deben definir el modo cómo los alumnos, 
tanto en particular como asociados, tomarán parte en la vida de la comu-
nidad académica, en todo aquello que pueden aportar al bien común de 
la Facultad o Universidad.

Artículo 35. Determinen igualmente los estatutos cómo, por razones 
graves, se puede suspender o privar de algunos derechos a los alumnos 
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o incluso excluirlos de la Facultad, con el fin de proveer así a la tutela de 
los derechos tanto del alumno, tanto de la Facultad o Universidad, como 
también de la misma comunidad eclesial.

Título V 
Los oficiales y el personal administrativo y de servicio

Artículo 36. § 1. En el gobierno y la administración de la Universidad 
o Facultad, las autoridades sean ayudadas por oficiales, convenientemen-
te preparados en el propio oficio.

§ 2. Son oficiales en primer lugar el secretario, el bibliotecario y el 
ecónomo y otros que la institución retenga oportunos. Los derechos y los 
deberes de todo este personal deben ser establecidos en los Estatutos y 
en los reglamentos.

Título VI 
El plan de estudios

Artículo 37. § 1. Al hacer el plan de estudios, se observen cuidadosa-
mente los principios y las normas que, según la diversidad de la materia, 
se contienen en los documentos eclesiásticos, sobre todo en los del Con-
cilio Vaticano II; se tengan en cuenta al mismo tiempo los aportes seguros, 
que provienen del progreso científico y que contribuyen en particular a 
resolver las cuestiones hoy discutidas.

§ 2. En las distintas Facultades se adopte el método científico corres-
pondiente a las exigencias propias de las distintas ciencias. Asimismo se 
apliquen oportunamente los recientes métodos didácticos y pedagógicos, 
aptos para promover mejor el empeño personal de los alumnos y su par-
ticipación activa en los estudios.

Artículo 38. § 1. Según la norma del Concilio Vaticano II y teniendo 
presente la índole propia de cada Facultad:
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1.º  se reconozca una justa libertad80 de investigación y de enseñanza, 
para que se pueda lograr un auténtico progreso en el conocimien-
to y en la comprensión de la verdad divina;

2.º  al mismo tiempo sea claro:

a) que la verdadera libertad de enseñanza está contenida necesaria-
mente dentro de los confines de la Palabra de Dios, tal como es enseñada 
constantemente por el Magisterio vivo de la Iglesia;

b) igualmente que la verdadera libertad de investigación se apoya ne-
cesariamente en la firme adhesión a la Palabra de Dios y en la actitud de 
aceptación del Magisterio de la Iglesia, al cual ha sido confiado el deber 
de interpretar auténticamente la Palabra de Dios.

§ 2. Consiguientemente, en materia tan importante y que requiere 
tanta prudencia, se debe proceder con confianza y sin sospechas, pero 
también con juicio y sin temeridad, sobre todo en el campo de la enseñan-
za; se deben armonizar además cuidadosamente las exigencias científicas 
con las necesidades pastorales del Pueblo de Dios.

Artículo 39. En toda Facultad se ordene convenientemente el plan de 
estudios, a través de diversos grados o ciclos según las exigencias de la 
materia; de manera que generalmente:

a) se ofrezca en primer lugar una información general, mediante la 
exposición coordinada de todas las disciplinas, junto con la introducción 
al uso del método científico;

b) sucesivamente se aborde con mayor profundidad el estudio de un 
sector particular de las disciplinas y al mismo tiempo se ejercite más de 
lleno a los alumnos en el uso del método de investigación científica;

c) finalmente, se vaya llegando progresivamente a la madurez cien-
tífica, en particular mediante la elaboración de un trabajo escrito, que 
contribuya efectivamente al adelanto de la ciencia.

80 Cf. Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo Gaudium et spes, 59: AAS 
58 (1966), pág. 1080.
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Artículo 40. § 1. Se determinen las disciplinas que se requieren nece-
sariamente para lograr el fin de la Facultad, como también aquellas que, 
de diverso modo, ayudan a conseguir tal finalidad, y se indique consi-
guientemente cómo se distinguen entre sí.

§ 2. Se ordenen las disciplinas en cada Facultad, de manera que for-
men un cuerpo orgánico, sirvan para la sólida y armoniosa formación de 
los alumnos y hagan más fácil la mutua colaboración de los profesores.

Artículo 41. Las lecciones, sobre todo en el ciclo institucional, deben 
darse obligatoriamente, debiendo asistir a ellas los alumnos según las nor-
mas que determinará el plan de estudios.

Artículo 42. Las ejercitaciones y los seminarios, sobre todo en el ciclo 
de especialización, deben ser dirigidos asiduamente bajo la guía de los 
profesores e integrados continuamente mediante el estudio privado y el 
coloquio frecuente con los profesores.

Artículo 43. Defina el plan de estudios de la Facultad cuáles exáme-
nes o pruebas equivalentes, escritos u orales, deben darse al final de cada 
semestre o año y sobre todo al final del ciclo, con el fin de que sea posible 
verificar su aprovechamiento en orden a la continuación de los estudios 
en la Facultad y a la consecución de los grados académicos.

Artículo 44. Asimismo los estatutos o los reglamentos determinarán en 
qué consideración deben tomarse los estudios hechos en otro sitio, sobre 
todo por lo que se refiere a la concesión de dispensas para algunas discipli-
nas o también a la reducción del mismo plan de estudios, respetando por 
lo demás las disposiciones de la Congregación para la Educación Católica.

Título VII 
Los grados académicos y otros títulos

Artículo 45. § 1. Al final de cada ciclo del plan de estudios, puede 
conferirse el conveniente grado académico, que debe ser establecido para 
cada Facultad, teniendo en cuenta la duración del ciclo y las disciplinas en 
él enseñadas.
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§ 2. Por tanto, en los Estatutos de cada Facultad deben determinarse 
cuidadosamente, según las normas comunes y particulares de la presente 
Constitución, todos los grados que son conferidos y cuáles condiciones 
se requieren.

Artículo 46. Los grados académicos, que se confieren en una Facul-
tad eclesiástica, son: el bachillerato, la licenciatura, el doctorado.

Artículo 47. En los Estatutos de cada Facultad, los grados académicos 
pueden ser expresados con otras denominaciones, teniendo en cuenta la 
costumbre de las Universidades de la región, mientras se indique claramente 
su equivalencia con los grados académicos arriba mencionados y se salva-
guarde la uniformidad entre las Facultades eclesiásticas de la misma región.

Artículo 48. Nadie puede conseguir un grado académico si no se ha 
inscripto regularmente en la Facultad, y no ha terminado el plan de estu-
dios prescritos por los planes de estudio y no ha superado positivamente 
los relativos exámenes y algunas otras eventuales modalidad de pruebas.

Artículo 49. § 1. Para ser admitido al doctorado se requiere haber 
conseguido previamente la licenciatura.

§ 2. Para conseguir el doctorado se requiere además una disertación 
doctoral que contribuya efectivamente al progreso de la ciencia, que haya 
sido elaborada bajo la guía de un profesor, discutida públicamente, apro-
bada colegialmente y publicada al menos en su parte principal.

Artículo 50. § 1. El doctorado es el grado académico que habilita, 
y se requiere, para enseñar en una Facultad; la licenciatura por su parte 
habilita, y se requiere, para enseñar en un seminario mayor o en una ins-
titución equivalente.

§ 2. Los grados académicos necesarios para desempeñar los distintos ofi-
cios eclesiásticos son establecidos por la competente autoridad eclesiástica.

Artículo 51. Concurriendo especiales méritos científicos o culturales 
adquiridos en la promoción de las ciencias eclesiásticas, se puede conce-
der a alguno el Doctorado honoris causa.
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Artículo 52. Además de los grados académicos, las Facultades pue-
den conceder otros títulos, según la diversidad de las Facultades y sus 
respectivos planes de estudios.

Título VIII 
Cuestiones didácticas

Artículo 53. Para la consecución de los propios fines específicos, y 
en particular para llevar a cabo la investigación científica, en cada Uni-
versidad o Facultad habrá una biblioteca adecuada, que responda a las 
necesidades de los profesores y alumnos, convenientemente ordenada y 
dotada de oportunos catálogos.

Artículo 54. Mediante la asignación anual de una congrua suma de 
dinero, la biblioteca se enriquezca constantemente con libros antiguos y 
modernos, y también con las principales revistas, de manera que pueda 
servir eficazmente tanto para investigar y enseñar las disciplinas, como 
para aprenderlas, lo mismo que para las ejercitaciones y seminarios.

Artículo 55. Al frente de la biblioteca debe estar un perito en la ma-
teria, el cual será ayudado por un consejo adecuado y participará oportu-
namente en los consejos de Universidad o Facultad.

Artículo 56. § 1. La Facultad debe disponer además de medios infor-
máticos, técnicos, audiovisuales, etc., que sirvan de ayuda para la ense-
ñanza y la investigación.

§ 2. En correspondencia con la naturaleza y la finalidad peculiares de 
la Universidad o Facultad haya también institutos de investigación y labo-
ratorios científicos, así como otros medios necesarios para conseguir el fin 
que les es propio.
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Título IX 
Cuestión económica

Artículo 57. La Universidad o Facultad debe disponer de medios eco-
nómicos necesarios para la conveniente consecución de su finalidad espe-
cífica. Deberá hacerse una descripción exacta del estado patrimonial y de 
los derechos de propiedad.

Artículo 58. Los estatutos determinen, según las normas de la recta 
economía, la función del ecónomo, así como las competencias del rector 
o presidente y de los consejos en la gestión económica de la Universidad 
o de la Facultad, con el fin de asegurar una sana administración.

Artículo 59. Al personal docente y no, se les dé una congrua retribu-
ción, teniendo en cuenta las costumbres vigentes en el territorio, incluso 
en lo que se refiere a la asistencia y a la seguridad social.

Artículo 60. Los Estatutos determinen igualmente las normas genera-
les sobre los modos de participación de los estudiantes en los gastos de la 
Universidad o Facultad, mediante el pago de tasas académicas.

Título X 
Planificación y cooperación entre las facultades

Artículo 61. § 1. Debe ser cuidada diligentemente la llamada planifi-
cación, con el fin de proveer tanto a la conservación y al progreso de las 
Universidades o Facultades, como a su conveniente distribución en las 
diversas partes del mundo.

§ 2. Para conseguir este fin, la Congregación para la Educación Católi-
ca será ayudada, con sus sugerencias, por las Conferencias Episcopales y 
por una comisión de expertos.

Artículo 62. § 1. La erección o aprobación de una nueva Universidad 
o Facultad debe ser decidida por la Congregación para la Educación Cató-
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lica81, cuando se esté seguro de su necesidad o utilidad real y cuando se 
cumplan todos los requisitos, después de oír también el parecer del Obis-
po diocesano o eparquial, de la Conferencia Episcopal y de los expertos, 
especialmente de las Facultades más próximas.

§ 2. Para erigir canónicamente una Universidad eclesiástica son ne-
cesarias cuatro Facultades eclesiásticas, para un Ateneo eclesiástico tres 
Facultades eclesiásticas.

§ 3. La Universidad eclesiástica y la Facultad eclesiástica sui iuris gozan 
ipso iure de personalidad jurídica pública.

§ 4. Compete a la Congregación para la Educación Católica conceder 
mediante un decreto la personalidad jurídica a una Facultad eclesiástica 
que esté en el seno de una Universidad civil.

Artículo 63. § 1. La afiliación de un instituto a una Facultad para la 
consecución del bachillerato será decretada por la Congregación para la 
Educación Católica, cuando se cumplan las condiciones establecidas por 
el mismo Dicasterio.

§ 2. Es muy de desear que los centros teológicos, sea de las diócesis, 
sea de los institutos religiosos, se afilien a alguna Facultad teológica.

Artículo 64. La agregación y la incorporación de un instituto a una Fa-
cultad para conseguir también grados académicos superiores serán decre-
tadas por la Congregación para la Educación Católica, cuando se cumplan 
las condiciones establecidas por el mismo Dicasterio.

Artículo 65. Para la erección de un Instituto Superior de Ciencias Reli-
giosas se requiere el patrocinio de una Facultad de Teología según las nor-
mas peculiares, emanadas por la Congregación para la Educación Católica.

Artículo 66. La colaboración entre Facultades, bien sea de una mis-
ma Universidad, bien de una misma región o de un territorio más am-
plio, deberá ser promovida diligentemente82. En efecto, ello será de gran 

81 Cf. can. 816 § 1 CIC; cann. 648-649 CCEO.
82 Cf. can. 820 CIC.
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ayuda para fomentar la investigación científica de los profesores y la me-
jor formación de los alumnos, así como para conseguir la comúnmente 
llamada «relación interdisciplinar», que se hace cada vez más necesaria; 
igualmente para desarrollar la «complementariedad» entre las distintas 
Facultades; en general, para lograr la penetración de la sabiduría cristiana 
en toda la cultura.

Artículo 67. Cuando una Universidad o una Facultad eclesiástica no 
esté cumpliendo las condiciones que fueron requeridas para su erección o 
aprobación, compete a la Congregación para la Educación Católica, noti-
ficado previamente al Gran Canciller, y al Rector o Presidente según las cir-
cunstancias, y luego de tener el parecer del Obispo diocesano o eparquial 
y de la Conferencia Episcopal, tomar la decisión sobre la suspensión de los 
derechos académicos, sobre la revocación de la aprobación como Univer-
sidad o Facultad eclesiástica o sobre la supresión definitiva de la institución.
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Segunda Parte 
NORMAS ESPECIALES

Artículo 68. Además de las normas comunes a todas las Facultades 
eclesiásticas, establecidas en la primera parte de esta Constitución, se dan 
aquí las normas especiales para algunas Facultades, teniendo en cuenta su 
peculiar naturaleza e importancia dentro de la Iglesia.

Título I 
La Facultad de Teología

Artículo 69. La Facultad de Teología tiene como finalidad profundizar 
y estudiar sistemáticamente con su propio método la doctrina católica, 
sacada de la divina Revelación con máxima diligencia; y también el de 
buscar diligentemente las soluciones de los problemas humanos a la luz 
de la misma Revelación.

Artículo 70. § 1. El estudio de la Sagrada Escritura debe ser como el 
alma de la Teología, la cual se basa, como fundamento perenne, sobre la 
Palabra de Dios escrita junto con la Tradición viva83.

§ 2. Todas las disciplinas teológicas deben ser enseñadas de modo que, 
de las razones internas del objeto propio de cada una y en conexión con 
las demás disciplinas de la Facultad, como el derecho canónico y la filo-
sofía, incluso con las ciencias antropológicas, resulte bien clara la unidad 
de toda la enseñanza teológica; y todas las disciplinas converjan hacia el 
conocimiento íntimo del misterio de Cristo, para que así pueda ser anun-
ciado más eficazmente al Pueblo de Dios y a todas las gentes84

Artículo 71. § 1. La Verdad revelada debe ser considerada también 
en conexión con los adelantos científicos del tiempo presente, para que se 

83 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Constitución dogmática sobre la Divina Revelación Dei Verbum, 24: AAS 
58 (1966), pág. 827.
84 Cf. Instrucción de la Congregación para la Doctrina de la Fe sobre la vocación eclesial del Teólo-
go, Donum veritatis, 24 de mayo de 1990: AAS 82 [1990] pág. 1552.
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comprenda claramente «cómo la fe y la razón se encuentran en la única 
verdad»85 y su exposición sea tal, que, sin mutación de la verdad, se adap-
te a la naturaleza y a la índole de cada cultura, teniendo especialmente en 
cuenta la filosofía y la sabiduría de los pueblos, excluyendo no obstante 
cualquier forma de sincretismo o de falso particularismo86.

§ 2. Se deben investigar, escoger y tomar con cuidado los valores positi-
vos que se encuentran en las distintas filosofías y culturas; pero no se deben 
aceptar sistemas y métodos que no puedan conciliarse con la fe cristiana.

Artículo 72. § 1. Las cuestiones ecuménicas deben ser tratadas cui-
dadosamente según las normas emanadas de la competente autoridad 
eclesiástica87.

§ 2. Las relaciones con las religiones no cristianas hay que considerarlas 
con atención.

§ 3. Serán examinados con escrupulosa diligencia los problemas que 
nacen del ateísmo y de otras corrientes de la cultura contemporánea.

Artículo 73. En el estudio y la enseñanza de la doctrina católica apa-
rezca bien clara la fidelidad al Magisterio de la Iglesia. En el cumplimiento 
de la misión de enseñar, especialmente en el ciclo institucional, se impar-
tan ante todo las enseñanzas que se refieren al patrimonio adquirido de 
la Iglesia. Las opiniones probables y personales que derivan de las nuevas 
investigaciones sean propuestas modestamente como tales.

Artículo 74. El plan de estudios de las Facultades de Teología com-
prende:

a) el primer ciclo, institucional, que dura un quinquenio o diez semes-
tres, o también un trienio o seis semestres, si anteriormente se ha exigido 
un bienio de filosofía.

85 Cf. Declaración sobre la Educación Católica Gravissimum educationis, 10: AAS 58 (1966), pág. 
737; Juan Pablo II, Veritatis splendor, 6 de agosto de 1993: AAS 85 [1993] págs. 1133-ss; Id., Fides 
et ratio, 4 de septiembre de 1998: AAS 91 [1999] págs. 5-ss.
86 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia Ad gentes, 22: AAS 58 
(1966), págs. 973 ss.
87 Cf. Directorio sobre el Ecumenismo, parte segunda: AAS 62 (1970), págs. 705-724; Directorio 
para la Aplicación de los principios y las normas del Ecumenismo: AAS 85 [1993] págs. 1039 ss.
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Los primeros dos años han de ser dedicados, en mayor manera, a una 
sólida formación filosófica, necesaria para afrontar adecuadamente el es-
tudio de la teología. El Bachillerato obtenido en una Facultad eclesiástica 
de Filosofía sustituye a los cursos de filosofía del primer ciclo en las Fa-
cultades teológicas. El Bachillerato en Filosofía, obtenido en una Facultad 
no eclesiástica, no supone un motivo para dispensar completamente a 
un estudiante de los cursos filosóficos del primer ciclo en las Facultades 
teológicas.

Las disciplinas teológicas deben ser enseñadas de modo que se ofrezca 
una exposición orgánica de toda la doctrina católica junto con la introduc-
ción al método de la investigación científica.

El ciclo se concluye con el grado académico del Bachillerato o con otro 
grado similar tal como se precisará en los Estatutos de la Facultad.

b) el segundo ciclo, de especialización, dura un bienio o cuatro semestres.
En él se enseñan las disciplinas peculiares según la diversa índole de 

la especialización y se tienen seminarios y ejercitaciones para conseguir 
práctica en la investigación científica.

El ciclo se concluye con el grado académico de la Licenciatura espe-
cializada;

c) el tercer ciclo en el cual, durante un período de tiempo congruo, se 
perfecciona la formación científica, especialmente a través de la elabora-
ción de la tesis doctoral.

El ciclo se concluye con el grado académico del Doctorado.

Artículo 75. § 1. Para que uno pueda inscribirse válidamente en la 
Facultad de Teología es necesario que haya terminado los estudios prece-
dentes, exigidos a norma del art. 32 de esta Constitución.

§ 2. Allí donde el primer ciclo de la Facultad es trienal, el alumno debe 
presentar el certificado del bienio filosófico, regularmente cursado en una 
Facultad filosófica o instituto aprobados.

Artículo 76. § 1. La Facultad de Teología tiene la misión particular 
de cuidar la científica formación teológica de aquellos que se preparan al 
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presbiterado y de aquellos que se preparan para desempeñar cargos ecle-
siásticos especiales. Por ello es necesario que exista un congruo número 
de profesores presbíteros.

§ 2. Con este fin, deben darse también disciplinas adaptadas a los 
seminaristas: es más, puede instituirse oportunamente por la misma Fa-
cultad el «Año de pastoral», que se exige, después de haber terminado el 
quinquenio institucional, para el presbiterado, y puede concluirse con la 
concesión de un diploma especial.

Título II 
La Facultad de Derecho Canónico

Artículo 77. La Facultad de Derecho Canónico, latino u oriental, tiene 
como finalidad estudiar y promover las disciplinas canónicas a la luz de 
la ley evangélica e instruir a fondo en las mismas a los alumnos para que 
estén formados para la investigación y la enseñanza y estén también pre-
parados para desempeñar especiales cargos eclesiásticos.

Artículo 78. El currículo de estudios de una Facultad de derecho ca-
nónico comprende:

a) el primer ciclo, que debe durar cuatro semestres o un bienio, para 
los que no tienen una formación filosófico-teológica, sin excepción algu-
na para los que ya tienen un título académico en derecho civil; en este 
ciclo se han de dedicar al estudio de las instituciones de derecho canónico 
y a las disciplinas filosóficas y teológicas que se requieren para una forma-
ción jurídica superior;

b) el segundo ciclo, que debe durar seis semestres o un trienio, está 
dedicado a un estudio más profundo del Código en todas sus expresiones, 
normativas, de jurisprudencia, doctrinales y de praxis, y, principalmente 
de los Códigos de la Iglesia Latina o de las Iglesias Orientales, a través del 
estudio de sus fuentes, tanto magisteriales como disciplinares, añadiendo 
el estudio de materias afines;
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c) el tercer ciclo, que abarca un período congruo de tiempo, en el que 
se perfecciona la formación jurídica necesaria para la investigación cientí-
fica encaminada a la elaboración de la disertación doctoral.

Artículo 79. § 1. Para las disciplinas prescritas en el primer ciclo, la Fa-
cultad puede servirse de los cursos tenidos en otras Facultades, siempre que 
sean reconocidos por ella como correspondientes a las propias exigencias.

§ 2. El segundo ciclo se concluye con la licenciatura y el tercero con el 
doctorado.

§ 3. El plan de estudios de la Facultad debe definir los requisitos parti-
culares para la consecución de los grados académicos, habida cuenta de 
las prescripciones de la Congregación para la Educación Católica.

Artículo 80. Para que uno pueda inscribirse en la Facultad de Derecho 
Canónico es necesario que haya terminado los estudios exigidos, a tenor 
del art. 32 de esta Constitución.

Título III 
La Facultad de Filosofía

Artículo 81. § 1. La Facultad eclesiástica de Filosofía tiene como fina-
lidad investigar con método científico los problemas filosóficos y, basán-
dose en el patrimonio filosófico perennemente válido, buscar su solución 
a la luz natural de la razón, y demostrar su coherencia con la visión cris-
tiana del mundo, del hombre y de Dios, poniendo de relieve las relaciones 
de la filosofía con la teología.

§ 2. Se propone asimismo instruir a los alumnos en orden a hacerlos 
idóneos para la enseñanza y para desarrollar convenientemente otras ac-
tividades intelectuales, así como para promover la cultura cristiana y enta-
blar un fructuoso diálogo con los hombres de nuestro tiempo.

Artículo 82. El currículum de los estudios de la Facultad de Filosofía 
comprende:
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a) el primer ciclo institucional, durante el cual a lo largo de un trienio o 
seis semestres, se hace una exposición orgánica de las distintas partes de 
la filosofía que tratan del mundo, del hombre y de Dios, como también 
de la historia de la filosofía, juntamente con la introducción al método de 
investigación científica;

b) el segundo ciclo, en el cual se inicia la especialización y durante el 
cual, por espacio de un bienio o cuatro semestres y mediante el estudio 
de disciplinas especiales y seminarios, se abre camino a una reflexión más 
profunda sobre alguna parte de la filosofía;

c) el tercer ciclo, en el cual, durante un período de al menos tres años, 
se promueve la madurez filosófica, especialmente a través de la elabora-
ción de la tesis doctoral.

Artículo 83. El primer ciclo se concluye con el bachillerato, el segundo 
con la licenciatura especializada, el tercero con el doctorado.

Artículo 84. Para que uno pueda inscribirse al primer ciclo de la Fa-
cultad de Filosofía es necesario que haya terminado antes los estudios 
requeridos a tenor del art. 32 de esta Constitución Apostólica.

Dado el caso de un estudiante, que habiendo completado con éxito 
los cursos regulares de filosofía del primer ciclo en una Facultad Teológica, 
quisiera proseguir los estudios filosóficos para obtener el Bachillerato en 
una Facultad eclesiástica de Filosofía, se deberá tener en cuenta los cursos 
aprobados durante el mencionado ciclo.

Título IV 
Otras facultades

Artículo 85. Además de las Facultades de Teología, de Derecho Canó-
nico y de Filosofía, han sido erigidas o pueden ser erigidas canónicamente 
otras Facultades eclesiásticas, teniendo en cuenta las necesidades de la 
Iglesia, con objeto de conseguir algunas finalidades particulares, como 
por ejemplo:



Bo l e tí n  of i c i a l  |  Obispado de Lugo278

a) un conocimiento profundo en algunas disciplinas de mayor impor-
tancia entre las disciplinas teológicas, jurídicas, filosóficas e históricas;

b) la promoción de otras ciencias, en primer lugar las ciencias huma-
nas, que tengan más estrecha conexión con las disciplinas teológicas o 
con la labor de evangelización;

c) el estudio profundo de las letras, que ayuden de modo especial 
tanto a comprender mejor la Revelación cristiana, como a desarrollar con 
mayor eficacia la tarea de evangelización;

d) finalmente, una más cuidada preparación tanto de los clérigos como 
de los seglares para desempeñar dignamente algunas funciones apostó-
licas especiales.

Artículo 86. Será incumbencia de la Congregación para la Educación 
Católica emanar oportunamente normas especiales para estas Facultades 
o institutos, al igual que se ha dicho en los títulos precedentes para las 
Facultades de Teología, Derecho Canónico y Filosofía.

Artículo 87. También las Facultades y los Institutos para los cuales no 
han sido dadas aún normas especiales, deben redactar los propios esta-
tutos en conformidad con las normas comunes establecidas en la primera 
parte de esta Constitución y teniendo en cuenta la naturaleza particular y 
las finalidades específicas de cada Facultad o Instituto.

Normas finales

Artículo 88. La presente Constitución entrará en vigor el primer día 
del año académico 2018-2019 o del año académico 2019, según el ca-
lendario académico de las distintas regiones.

Artículo 89. § 1. Todas las Universidades o Facultades deben presen-
tar los propios Estatutos y los Planes de estudio de cada Facultad, revisa-
dos conforme a esta Constitución, en la Congregación para la Educación 
Católica antes del día 8 de diciembre de 2019.
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§ 2. Para eventuales modificaciones de los Estatutos o de los Planes de 
estudio se deberá contar siempre con la aprobación de la Congregación 
para la Educación Católica.

Artículo 90. En todas las Facultades deben ordenarse los estudios, de 
manera que los alumnos puedan conseguir los grados académicos según 
las normas de esta Constitución, quedando a salvo los derechos anterior-
mente adquiridos por los mismos estudiantes.

Artículo 91. Los Estatutos y los Planos de estudio de las nuevas Fa-
cultades deberán ser aprobados ad experimentum, de modo que, tres 
años después de la aprobación, puedan ser perfeccionados para obtener 
la aprobación definitiva.

Artículo 92. Las Facultades que tienen vinculación jurídica con las 
autoridades civiles podrán, si es necesario, disponer de un período más 
largo de tiempo para revisar los estatutos, con la aprobación de la Con-
gregación para la Educación Católica.

Artículo 93. § 1. Será incumbencia de la Congregación para la Edu-
cación Católica, cuando pasando el tiempo lo pidan las circunstancias, 
proponer los cambios que se deban introducir en esta Constitución, a fin 
de que la misma se adapte continuamente a las nuevas exigencias de las 
Facultades eclesiásticas.

§ 2. Solo la Congregación para la Educación Católica podrá dispensar 
sobre la observancia de cualquier artículo de esta Constitución o de las 
Ordinationes, como también de los Estatutos y de los Planes de estudio 
aprobados por una Universidad o por una Facultad.

Artículo 94. Las leyes o las costumbres actualmente en vigor, pero 
que están en contraste con esta Constitución, bien sean universales, 
bien sean particulares, aunque sean dignas de especialísima y particular 
mención, quedan abrogadas. Asimismo los privilegios concedidos hasta 
ahora por la Santa Sede a personas físicas o morales y que están en 
contraste con las prescripciones de esta misma Constitución, quedan 
totalmente abrogados.
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Todo lo que he deliberado con la presente Constitución Apostólica 
ordeno que se observe en todas sus partes, no obstante cualquiera dis-
posición contraria, aunque fuera digna de mención especial, y establezco 
que se publique en el comentario oficial Acta Apostolicæ Sedis.

Dado en Roma, en San Pedro, el día 8 de diciembre, Solemnidad de 
la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María, año 2017, V 
de mi Pontificado.

FRANCISCUS
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APÉNDICE I
PROEMIO DE LA CONSTITUCIÓN APOSTÓLICA 

SAPIENTIA CHRISTIANA (1979)

La sabiduría cristiana, que por mandato divino enseña la Iglesia, es-
timula continuamente a los fieles para que se esfuercen por lograr una 
síntesis vital de los problemas y de las actividades humanas con los valores 
religiosos, bajo cuya ordenación todas las cosas están unidas entre sí para 
la gloria de Dios y para el desarrollo integral del hombre en cuanto a los 
bienes del cuerpo y del espíritu88.

En efecto, la misión de evangelizar, que es propia de la Iglesia, exige no 
sólo que el Evangelio se predique en ámbitos geográficos cada vez más 
amplios y a grupos humanos cada vez más numerosos, sino también que 
sean informados por la fuerza del mismo Evangelio el sistema de pensar, 
los criterios de juicio y las normas de actuación; en una palabra, es nece-
sario que toda la cultura humana sea henchida por el Evangelio89.

Porque el medio cultural en el cual vive el hombre ejerce una gran 
presión sobre su modo de pensar y consecuentemente sobre su manera 
de obrar; por lo cual la división entre la fe y la cultura es un impedimento 
bastante grave para la evangelización, como, por el contrario, una cultura 
imbuida de verdadero espíritu cristiano es un instrumento que favorece la 
difusión del Evangelio.

Además, el Evangelio, en cuanto destinado a los pueblos de cualquier 
edad y región, no está vinculado exclusivamente con ninguna cultura par-
ticular, sino que es capaz de penetrar todas las culturas de tal forma que 
las ilumina con la luz de la divina Revelación, purifica las costumbres de los 
hombres y las restaura en Cristo.

Por eso la Iglesia de Cristo se esfuerza en llevar el Evangelio a todo el 
género humano, de tal forma que pueda aquél transformar la conciencia 

88 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo Gau-
dium et spes, 43 ss: AAS 58 (1966), págs. 1061 ss.
89 Cf. Exhort. Apost. Evangelii nuntiandi, 19-20: AAS 68 (1976), págs. 18 s.
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de cada uno y de todos los hombres en general, y bañar con su luz sus 
obras, sus proyectos, su vida entera y todo el contexto social en que se 
desenvuelven. De este modo, al promover también la cultura humana, 
cumple su propia misión evangelizadora90.

II

En esta acción de la Iglesia respecto a la cultura tuvieron particular im-
portancia y siguen teniéndola las Universidades Católicas, las cuales por su 
naturaleza tienden a esto: que «se haga, por decirlo así, pública, estable y 
universal la presencia del pensamiento cristiano en todo esfuerzo encami-
nado a promover la cultura superior»91.

Efectivamente, en la Iglesia —como bien recuerda mi predecesor Pío 
XI, de feliz memoria, en el proemio de la Constitución Apostólica Deus 
scientiarum Dominus92— aparecieron ya en sus primeros tiempos los di-
dascaleia, con el fin de enseñar la sabiduría cristiana destinada a imbuir 
la vida y las costumbres humanas. En estos centros de sabiduría cristiana 
bebieron su ciencia los más ilustres Padres y Doctores de la Iglesia, los 
maestros y los escritores eclesiásticos.

Con el correr de los tiempos, gracias al solícito empeño de los obispos 
y de los monjes, se fundaron cerca de las iglesias catedrales y de los mo-
nasterios las escuelas, que promovían tanto la doctrina eclesiástica como 
la cultura profana, como un todo único. De tales escuelas surgieron las 
Universidades, gloriosa institución de la Edad Media que desde su origen 
tuvo a la Iglesia como madre y protectora generosísima.

Cuando más adelante las autoridades civiles, solícitas del bien co-
mún, comenzaron a crear y promover universidades propias, la Iglesia, 
según exigencias de su misma naturaleza, no cesó de crear y fomentar 

90 Cf. Conc. Vat. II, Exhort. Apost. Evangelii nuntiandi, 18: AAS 68 (1976), págs. 17 s., y Const. 
past. sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo Gaudium et spes, n. 58: AAS 58 (1966), pág. 1079.
91 Cf. Conc. Vat. II, Declaración sobre la educación cristiana Gravissimum educationis, n. 10: AAS 
58 (1966), pág. 737.
92 Cf. AAS 23 (1931), pág. 241.
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estos centros de sabiduría cristiana e institutos de enseñanza, como lo 
demuestran no pocas Universidades Católicas erigidas, incluso en época 
reciente, en casi todas las partes del mundo. En efecto la Iglesia, cons-
ciente de su misión salvífica en el mundo, desea tener particularmente 
vinculados a sí estos centros de instrucción superior y quiere que sean 
florecientes y eficaces por doquier para que hagan presente y hagan 
también progresar el auténtico mensaje de Cristo en el campo de la 
cultura humana.

Con el fin de que las Universidades Católicas consiguieran mejor esta 
finalidad, mi predecesor Pío XII, trató de estimular su común colabora-
ción cuando, con el Breve Apostólico del 27 de julio de 1949, constituyó 
formalmente la Federación de las Universidades Católicas, la cual «pueda 
abarcar todos los ateneos que o bien la misma Santa Sede erigió o eri-
girá canónicamente en el mundo o bien haya reconocido explícitamente 
como orientados según los principios de la educación católica y del todo 
conformes con ella»93.

De ahí que el Concilio Vaticano II no haya dudado en afirmar que «la 
Iglesia católica sigue con mucha atención estas escuelas de grado supe-
rior», recomendando vivamente «que se promuevan Universidades Cató-
licas convenientemente distribuidas en todas las partes de la tierra» para 
que en ellas «los alumnos puedan formarse como hombres de auténtico 
prestigio por su doctrina, preparados para desempeñar las funciones más 
importantes en la sociedad y atestiguar en el mundo su propia fe»94. En 
efecto, la Iglesia sabe muy bien que la «suerte de la sociedad y de la mis-
ma Iglesia está íntimamente unida con el aprovechamiento de los jóvenes 
dedicados a los estudios superiores»95.

93 Cf. AAS 42 (1950), pág. 387.
94 Cf. Declaración sobre la Educación cristiana Gravissimum educationis, 10: AAS (1966), pág. 737.
95 Cf. Declaración sobre la Educación cristiana Gravissimum educationis, 10: AAS (1966), pág. 737.
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III

Sin embargo no es de extrañar que, entre las Universidades Católicas, 
la Iglesia haya promovido siempre con empeño particular las Facultades 
y las Universidades Eclesiásticas, es decir, aquellas que se ocupan espe-
cialmente de la Revelación cristiana y de las cuestiones relacionadas con 
la misma y que por tanto están más estrechamente unidas con la propia 
misión evangelizadora.

A estas Facultades ha confiado ante todo la importantísima misión de 
preparar con cuidado particular a sus propios alumnos para el ministerio 
sacerdotal, la enseñanza de las ciencias sagradas y las funciones más ar-
duas del apostolado. Concierne asimismo a estas Facultades «el investigar 
más a fondo los distintos campos de las disciplinas sagradas, de forma 
que se logre una inteligencia cada día más profunda de la sagrada Reve-
lación, se abra acceso más amplio al patrimonio de la sabiduría cristiana 
legado por nuestros mayores, se promueva el diálogo con los hermanos 
separados y con los no cristianos y se responda a los problemas suscitados 
por el progreso de las ciencias»96.

En efecto, las nuevas ciencias y los nuevos inventos plantean nuevos 
problemas, que piden solución a las disciplinas sagradas. Consiguiente-
mente es necesario que las personas dedicadas a las ciencias sagradas, al 
mismo tiempo que cumplen el deber fundamental de conseguir mediante 
la investigación teológica un conocimiento más profundo de la verdad 
revelada, fomenten el intercambio con los que cultivan otras disciplinas, 
creyentes o no creyentes, y traten de valorar e interpretar sus afirmaciones 
y juzgarlas a la luz de la verdad revelada97.

Por este contacto asiduo con la misma realidad, también los teólogos 
son estimulados a buscar el método más adecuado para comunicar la 
doctrina a los hombres contemporáneos, empeñados en diversos campos 
culturales; en efecto, «una cosa es el depósito mismo de la fe, es decir, las 
verdades contenidas en nuestra venerable doctrina, y otra cosa es el modo 

96 Cf. Declaración sobre la Educación cristiana Gravissimum educationis, 10: AAS (1966), pág. 738.
97 Cf. Const. past. sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo Gaudium et spes, 62: AAS 58 
(1966), págs. 1082-1084.
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como son formuladas, conservando no obstante el mismo sentido y el 
mismo significado»98. Todo esto será de gran ayuda para que en el pueblo 
de Dios el culto religioso y la rectitud moral vayan al paso con el progreso 
de la ciencia y de la técnica y para que en la acción pastoral los fieles sean 
conducidos gradualmente a una vida de fe más pura y más madura.

La posibilidad de conexión con la misión evangelizadora existe tam-
bién en las Facultades de aquellas ciencias que, aunque no tengan un 
nexo particular con la Revelación cristiana, sin embargo pueden contribuir 
mucho a la labor de evangelización; las cuales, consideradas por la Iglesia 
precisamente bajo este aspecto, son erigidas como Facultades eclesiásti-
cas y tienen por tanto una relación peculiar con la Jerarquía.

De ahí que la Sede Apostólica, para cumplir su misión, sienta claramen-
te su derecho y su deber de crear y promover Facultades eclesiásticas, que 
dependan de ella, bien sea como entidades separadas, bien sea formando 
parte de alguna universidad, destinadas a los eclesiásticos y a los seglares; 
y desea vivamente que todo el Pueblo de Dios, bajo la guía de los Pasto-
res, colabore a que estos centros de sabiduría contribuyan eficazmente al 
incremento de la fe y de la vida cristiana.

IV

Las Facultades eclesiásticas —ordenadas al bien común de la Iglesia y 
que deben considerarse como algo precioso para toda la comunidad ecle-
sial— deben formarse una conciencia clara de su importancia en la Iglesia 
y de la parte que les corresponde en el ministerio de ésta. En particular, 
aquellas que tratan específicamente de la Revelación cristiana, recuerden 
también el mandato que Cristo, Supremo Maestro, dio a la Iglesia acerca 
de este ministerio, con estas palabras: «Id, pues, y enseñad a todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San-
to, enseñándolas a practicar todo cuanto os he mandado» (Mt 28, 19-20).

98 Cf. Juan XXIII, Alocución inaugural del Con. Ecum. Vaticano II: AAS 54 (1962), pág. 792; Const. 
past. sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo Gaudium et spes, 62: AAS 58 (1966), pág. 1083.



Bo l e tí n  of i c i a l  |  Obispado de Lugo286

Considerando todo lo cual, se sigue la intrínseca relación que une estas 
Facultades a la íntegra doctrina de Cristo, cuyo auténtico intérprete y cus-
todio ha sido siempre en el correr de los siglos el Magisterio de la Iglesia.

Las Conferencias Episcopales, existentes en las diversas naciones y re-
giones, sigan con asiduo cuidado su desarrollo, fomentando al mismo 
tiempo en ellas la fidelidad hacia la doctrina de la Iglesia, para que den a 
toda la comunidad de los fieles el testimonio de un espíritu completamen-
te entregado al mencionado mandato de Cristo. Este testimonio deben 
hacerlo patente constantemente ya la Facultad en cuanto tal, ya todos 
y cada uno de sus miembros; porque las Universidades y las Facultades 
eclesiásticas están constituidas para la edificación de la Iglesia y el bien 
de los fieles: lo cual han de tener siempre presente como criterio de su 
importante labor.

Los profesores principalmente, sobre los que recae una gran responsa-
bilidad, en cuanto que desempeñan un peculiar ministerio de la Palabra de 
Dios y son maestros de la fe de sus alumnos, sean para éstos y para todos 
los fieles de Cristo, testigos de la verdad viva del Evangelio y modelos de 
fidelidad a la Iglesia. Conviene recordar a este propósito aquellas ponde-
radas palabras del Papa Pablo VI: «El oficio de teólogo se ejercita para la 
edificación de la comunión eclesial y a fin de que el Pueblo de Dios crezca 
en la práctica de la fe»99.

V

Para conseguir sus propios fines es necesario que las Facultades ecle-
siásticas se organicen de tal modo que respondan convenientemente a 
las nuevas exigencias del tiempo presente; por esto, el Concilio mismo 
estableció que sus leyes debían ser revisadas100.

99 Pablo VI, Epist. Le transfert à Louvain-la-Neuve, ad Magnificum Rectorem Universitatis Catholicae 
Lovaniensis, d. 13 de septiembre de 1975 (Cf. L’Osservatore Romano, 22-23 de septiembre de 1975); 
Juan Pablo II, Encíclica Redemptor hominis, 19: AAS 71 (1979), págs. 305 ss.
100 Cf. Declaración sobre la Educación cristiana Gravissimum educationis, 11: AAS 58 (1966), pág. 
738.
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En efecto, la Constitución Apostólica Deus scientiarum Dominus, pro-
mulgada por mi predecesor Pío XI, el 24 de mayo de 1931, contribuyó 
notablemente en su tiempo a la renovación de los estudios eclesiásticos 
superiores; pero, a causa de las nuevas circunstancias de vida, exige opor-
tunas adaptaciones e innovaciones.

En realidad, en el transcurso de casi cincuenta años, se han producido 
grandes cambios no sólo en la sociedad civil, sino también en la misma 
Iglesia. Efectivamente, se han verificado grandes acontecimientos —como, 
en primer lugar, el Concilio Vaticano II— que han influido tanto en la vida 
interna de la Iglesia como en sus relaciones externas, ya con los cristianos 
de otras Iglesias, ya con los no cristianos y con los no creyentes, y en gene-
ral con cuantos son protagonistas de una civilización más humana.

Añádase a esto el hecho de que se vuelva cada vez más la atención a 
las ciencias teológicas no sólo por parte de los eclesiásticos, sino también 
de los seglares, los cuales asisten en número cada día más creciente a las 
escuelas de teología que, en consecuencia, se han ido multiplicando en 
los últimos años.

Por último, está aflorando una nueva mentalidad que afecta a la es-
tructura misma de la Universidad y de la Facultad, tanto civil como ecle-
siástica, a causa del justo deseo de una vida universitaria abierta a mayor 
participación; deseo que anima a cuantos de cualquier modo forman par-
te de ella.

No hay que olvidar tampoco la gran evolución que se ha llevado a cabo 
en los métodos pedagógicos y didácticos, que exigen nuevos criterios en 
la programación de los estudios; como también la más estrecha conexión 
que se va notando cada vez más entre las diversas ciencias y disciplinas y 
el deseo de una mayor colaboración en el mundo universitario.

Con el fin de satisfacer estas nuevas exigencias, la Congregación para 
la Educación Católica, haciéndose eco del mandato recibido del Concilio, 
afrontó desde el año 1967 la cuestión de la renovación siguiendo la línea 
conciliar; el 20 de mayo de 1968 promulgó «Algunas Normas para la 
revisión de la Constitución Apostólica Deus scientiarum Dominus sobre 
los estudios académicos eclesiásticos» que han ejercido una saludable in-
fluencia durante estos años.
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VI

Pero ahora se hace necesario completar y perfeccionar la obra con una 
nueva ley que —abrogando la Constitución Apostólica Deus scientiarum 
Dominus, las Normas anejas y las mencionadas Normas publicadas el 20 
de mayo de 1968 por la Congregación para la Educación Católica— reco-
ja los elementos que se consideran todavía válidos en tales documentos y 
establezca las nuevas normas, conforme a las cuales se desarrolle y com-
plete la renovación ya felizmente iniciada.

A nadie ciertamente se le ocultan las dificultades que parecen oponerse 
a la promulgación de una nueva Constitución Apostólica. Existe ante todo 
«el correr del tiempo» que lleva consigo cambios tan rápidos que parece 
que no se pueda establecer nada definitivo y permanente; existe además la 
«diversidad de lugares» que parece exigir tal pluralismo que haría casi im-
posible emanar normas comunes válidas para todas las partes del mundo.

Sin embargo, dado que en todo el mundo existen Facultades eclesiás-
ticas creadas o aprobadas por la Santa Sede y que dan los mismos títulos 
académicos en nombre de la Sede Apostólica, es necesario que se guarde 
una cierta unidad sustancial y se determinen claramente y valgan en todas 
partes los mismos requisitos para conseguir dichos grados académicos. 
Ciertamente, se debe procurar que se determinen por ley las cosas que se 
crean necesarias y que probablemente tendrán bastante estabilidad, y, al 
mismo tiempo, que se deje suficiente libertad para que en los respectivos 
estatutos de cada Facultad se hagan ulteriores especificaciones, teniendo 
en cuenta las diversas circunstancias locales y las costumbres universitarias 
vigentes en cada lugar. De este modo no se impide ni se coarta el legítimo 
progreso de los estudios académicos, sino al contrario, se le orienta por 
el recto camino para que pueda obtener frutos más abundantes; pero al 
mismo tiempo, dentro de la legítima diversidad de las Facultades, apare-
cerá clara a todos la unidad de la Iglesia Católica incluso en estos centros 
de instrucción superior.

Por consiguiente, la Congregación para la Educación Católica, por 
mandato de mi predecesor Pablo VI, consultó en primer lugar a las mis-
mas Universidades y Facultades eclesiásticas, así como a los dicasterios 
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de la Curia Romana y otras entidades interesadas en ello; sucesivamente 
constituyó una comisión de expertos, los cuales, bajo la dirección de la 
misma Congregación, han revisado atentamente la legislación relativa a 
los estudios académicos eclesiásticos.

Felizmente llevado a término cuanto he dicho, todo estaba a punto 
para la promulgación de esta Constitución por parte de Pablo VI, como 
ardientemente deseaba, cuando le sobrevino la muerte; e igualmente una 
muerte improvisa impidió que llevase a cabo el mismo propósito Juan 
Pablo I. Por eso, Yo, después de haberlo considerado todo de nuevo dete-
nida y cuidadosamente, con mi Autoridad Apostólica decreto y establezco 
las siguientes leyes y normas.
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NORMAS APLICATIVAS DE LA CONGREGACIÓN PARA 
LA EDUCACIÓN CATÓLICA EN ORDEN A LA RECTA 
EJECUCIÓN  DE LA CONSTITUCIÓN APOSTÓLICA 

VERITATIS GAUDIUM

La Congregación para la Educación Católica, a tenor del art. 10 de la 
Constitución Apostólica Veritatis gaudium, presenta a las Universidades y 
Facultades Eclesiásticas las siguientes Normas y prescribe que sean obser-
vadas fielmente.

PRIMERA PARTE 
NORMAS COMUNES

Título I 
NATURALEZA Y FINALIDAD DE LAS UNIVERSIDADES 

Y FACULTADES ECLESIÁSTICAS

(Const. Apost., art. 1-10)

Art. 1. § 1. Las normas sobre las Universidades y Facultades eclesiásticas 
se aplican, teniendo en cuenta su peculiaridad, congrua congruis referen-
do, incluyendo las otras instituciones de educación superior que hayan 
sido canónicamente erigidas o aprobadas por la Santa Sede, con derecho 
de conferir grados académicos con la autoridad de la misma Santa Sede.

§ 2. Las Universidades y Facultades eclesiásticas, además de las otras 
instituciones de educación superior, están por norma sujetas a la evalua-
ción de la Agencia de la Santa Sede para la Evaluación y la Promoción de 
la Calidad de las Universidades y Facultades eclesiásticas (AVEPRO).

Art. 2. Con el fin de fomentar el trabajo científico, se recomiendan 
vivamente los centros especiales de investigación, las revistas y coleccio-
nes científicas, así como los congresos científicos y cualquier otra forma 
idónea de colaboración científica.
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Art. 3. Los cometidos para los cuales se preparan los alumnos pueden 
ser o propiamente científicos, como la investigación y la enseñanza, o 
también pastorales. Habrá que tener debidamente en cuenta esta diversi-
dad para ordenar el plan de estudios y para determinar los grados acadé-
micos, salvaguardando siempre su carácter científico

Art. 4. La colaboración en la obra de evangelización se refiere a la 
acción de la Iglesia en la tarea pastoral, ecuménica y misionera y está en-
caminada en primer lugar a la comprensión profunda, a la defensa y a la 
difusión de la fe; se extiende además a todo el ámbito de la cultura y de 
la sociedad humana.

Art. 5. Las Conferencias Episcopales, también en esta materia en unión 
con la Santa Sede, tendrán especial solicitud por las Universidades y las 
Facultades; y por tanto:

1.º fomentarán, en unión con el Gran Canciller, su progreso y, salva la 
autonomía de la ciencia según la mente del Concilio Vaticano II, se mos-
trarán solícitas ante todo por su condición científica y eclesial;

2.º ayudarán a la actividad de las Facultades, la inspirarán y coordi-
narán convenientemente en cuanto se refiere a las cuestiones comunes 
dentro de los límites de la propia región;

3.º salvaguardando siempre el alto nivel científico, teniendo en cuenta 
las necesidades de la Iglesia y el progreso cultural de la propia región, pro-
curarán la elección de las mismas en un número adecuado;

4.º para todo esto constituirán una Comisión con miembros pertene-
cientes a la Conferencia, asistida por un grupo de expertos;

Art. 6. Una institución a la cual la Congregación para la Educación Ca-
tólica haya conferido el derecho de otorgar solo el grado académico del 
segundo y/o del tercer ciclo se le denomina Instituto ad instar Facultatis.

Art. 7. § 1. En la preparación de los Estatutos y del Plan de estudios se 
han de tener presentes las normas contenidas en el Apéndice I.
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§ 2. Según la modalidad establecida en los Estatutos, las Universida-
des y las Facultades pueden por su propia autoridad instituir Reglamen-
tos que, en observancia con los Estatutos, definan más detalladamente 
lo que está relacionado con la constitución, con la conducción y con el 
modo de actuar.

Art. 8. § 1. El valor canónico de un grado académico significa que tal 
grado habilita para desempeñar las funciones eclesiásticas para las que es 
requerido, en particular modo para enseñar las ciencias sagradas en las 
Facultades, en los Seminarios mayores y en las Instituciones equivalentes.

§ 2. Las condiciones necesarias para el reconocimiento de cada uno 
de los grados, de que se trata en el art. 9 de la Constitución Apostólica se 
refieren, además del consentimiento de la Autoridad eclesiástica local o 
regional competente, sobre todo al cuerpo docente, al Plan de estudios y 
a los subsidios científicos.

§ 3. Los grados reconocidos para determinados efectos canónicos no 
se equiparen nunca por completo a los grados académicos canónicos.

Título II 
LA COMUNIDAD ACADÉMICA Y SU GOBIERNO

(Const. Apost., art. 11-21)

Art. 9. Corresponde al Gran Canciller:

1.º hacer progresar constantemente la Universidad o Facultad; promo-
ver el quehacer científico y la identidad eclesiástica; procurar que se man-
tenga íntegra la doctrina católica y se observen fielmente los Estatutos y 
las normas dictadas por la Santa Sede;

2.º favorecer estrechas relaciones entre todos los miembros de la co-
munidad académica;

3.º proponer a la Congregación para la Educación Católica el nombre 
de aquellos que, de acuerdo al art. 18 de la Constitución, deba ser nom-
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brado o confirmado sea como Rector, Presidente o Decano, sea como de 
los profesores para los cuales se requiere el «nihil obstat»;

4.º recibir la profesión de fe del Rector o Presidente o del Decano101;

5.º conferir o retirar el permiso de enseñar o la misión canónica a los 
profesores, según las normas de la Constitución;

6.º solicitar a la Congregación para la Educación Católica el «nihil obs-
tat» para otorgar el doctorado honoris causa;

7.º informar a la Congregación para la Educación Católica acerca de 
los asuntos más importantes y enviar a la misma cada cinco años una 
relación detallada sobre la situación académica, moral y económica 
de la Universidad o Facultad. Junto a ello, enviar el plan estratégico 
según el esquema establecido por la misma Congregación, anexando 
su parecer.

Art. 10. En caso de que la Universidad o Facultad dependan de una au-
toridad colegial (como por ejemplo, de la Conferencia Episcopal), deberá 
ser nombrada una persona perteneciente a la misma para desempeñar las 
funciones de Gran Canciller.

Art. 11. El Ordinario del lugar que no sea Gran Canciller, como tiene la 
responsabilidad de la vida pastoral de su diócesis, en caso de que venga a 
saber que en la Universidad o Facultad se verifican hechos contrarios a la 
sana doctrina, a la moral o a la disciplina eclesiástica, deberá informar al 
Gran Canciller para que provea; si el Gran Canciller no tomase providen-
cias, podrá recurrir a la Santa Sede, salvo la obligación de proveer direc-
tamente en los casos más graves o urgentes que constituyan un peligro 
para la propia diócesis.

Art. 12. El nombramiento o la confirmación de todos aquellos que son 
nombrados en el art. 18 de la Constitución son necesarios también para 
un nuevo mandato.

101 Cf. can. 833, 7.º CIC.
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Art. 13. Cuanto ha sido establecido en el art. 19 de la Constitución, 
debe ser precisado en los Estatutos de la Universidad así como también en 
los de cada Facultad, dando mayor importancia, según los casos, al sistema 
colegial o al gobierno personal, con tal de que se mantengan una y otra 
modalidad, teniendo en cuenta la costumbre de las Universidades de la 
región en que se halla la Facultad, o del Instituto religioso al que pertenece.

Art. 14. Además del Consejo de Universidad (Senado Académico) y 
del Consejo de Facultad —que existen en todas partes, aunque con nom-
bres diversos—, los Estatutos pueden establecer también oportunamente 
otros Consejos o Comisiones especiales para la dirección y promoción del 
sector científico, pedagógico, disciplinar, económico, etc.

Art. 15. § 1. Según la Constitución, Rector es el que está al frente de 
la Universidad; Presidente el que está al frente de un Instituto o de una 
Facultad sui iuris; Decano el que está al frente de una Facultad que forma 
parte de una Universidad; Director es el que está al frente de un Centro 
académico agregado o incorporado.

§ 2. En los Estatutos se ha de fijar por cuánto tiempo están nombrados, 
cómo y cuántas veces consecutivas pueden ser confirmados en su cargo.

Art. 16. Al cargo de Rector o de Presidente corresponde:

1.º dirigir, promover y coordinar toda la actividad de la comunidad 
académica;

2.º representar a la Universidad, al Instituto o a la Facultad sui iuris;

3.º convocar los Consejos de Universidad, Instituto o Facultad sui iuris 
y presidirlos a norma de los Estatutos;

4.º vigilar la administración temporal;

5.º informar al Gran Canciller sobre los hechos más importantes;

6.º vigilar para que todos los años sean actualizados de forma elec-
trónica los datos de la institución, presentes en el Banco de datos de la 
Congregación para la Educación Católica.
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Art. 17. Al Decano de Facultad corresponde:

1.º promover y coordinar toda la actividad de la Facultad, especial-
mente en lo que se refiere a los estudios, y proveer oportunamente a sus 
necesidades;

2.º convocar el Consejo de Facultad y presidirlo;

3.º admitir o excluir a los alumnos, en nombre del Rector, a norma de 
los Estatutos;

4.º informar al Rector de lo que se hace o se propone la Facultad;

5.º ejecutar todo cuanto ha sido establecido por las Autoridades su-
periores;

6.º actualizar de forma electrónica al menos una vez al año los datos 
de la institución, presentes en el Banco de datos de la Congregación para 
la Educación Católica.

Título III 
LOS PROFESORES

(Const. Apost., art. 22-30)

Art. 18. § 1. Son Profesores establemente adscritos a la Facultad, en 
primer lugar, aquellos que han sido asumidos con derecho pleno y firme 
y suelen ser designados con el nombre de Ordinarios; les siguen de cerca 
los Extraordinarios; pueden además admitirse útilmente otros, según el 
uso de las Universidades.

§ 2. Las Facultades deben tener un número mínimo de Profesores es-
tables: 12 para la Facultad de Teología (eventualmente 3 de Filosofía), 7 
para la Facultad de Filosofía y 5 para la Facultad de Derecho Canónico, de 
igual modo, 5 o 4 para un Instituto Superior de Ciencias Religiosas, según 
posea el 1.º y 2.º ciclo o solamente el 1.º. Las otras Facultades deben tener 
al menos 5 Profesores estables.
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§ 3. Además de los Profesores estables, suele haber otros que lle-
van diversos nombres, en primer lugar los que son invitados de otras 
Facultades.

§ 4. En fin, oportunamente pueden existir Profesores Asistentes para 
desempeñar peculiares cargos académicos, los cuales deberán tener un 
título congruente.

Art. 19. § 1. Se entiende por Doctorado congruente el que tiene rela-
ción con la disciplina que se ha de enseñar.

§ 2. En las Facultades de Teología y de Derecho Canónico, si se trata 
de una disciplina sagrada o conexa con ella, ordinariamente se requiere el 
Doctorado canónico; si el Doctorado no es canónico, se requiere al menos 
la Licenciatura canónica.

§ 3. En las demás Facultades, si el Profesor no posee ni un Doctorado 
canónico ni una Licencia canónica, podrá ser Profesor estable solo con 
la condición de que su formación sea coherente con la identidad de una 
Facultad eclesiástica. Para evaluar los candidatos para la enseñanza se 
deberá tener presente, además de la necesaria competencia en la materia 
asignada, también la consonancia y la adhesión en sus publicaciones y en 
su actividad didáctica con la verdad transmitida por la fe.

Art. 20. § 1. A los Profesores de otras Iglesias y comunidades eclesia-
les, asumidos según las normas de la competente Autoridad Eclesiástica102 
el permiso de enseñar les es dado por el Gran Canciller.

§ 2. Los Profesores de otras Iglesias o comunidades eclesiales no pue-
den enseñar los cursos de doctrina en el primer ciclo pero pueden enseñar 
otras disciplinas103. En el segundo ciclo, ellos pueden ser llamados como 
Profesores invitados104.

102 Cf. Directorio para la Aplicación de los Principios y de las Normas del Ecumenismo [1993], n 191 
ss.: AAS 85 [1993] págs. 1107 ss.
103 Cf. Directorio para la Aplicación de los Principio y de las Normas del Ecumenismo [1993], n 192: 
AAS 85 [1993] págs. 1107 ss.
104 Cf. Directorio para la Aplicación de los Principios y de las Normas del Ecumenismo [1993], n 
195: AAS 85 [1993] pág. 1109.
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Art. 21. § 1. Los Estatutos deben establecer cuándo se confiere el 
oficio estable, y esto a los efectos de pedir la declaración «nihil obstat» a 
norma del art. 27 de la Constitución.

§ 2. El «nihil obstat» de la Santa Sede es la declaración de que, a nor-
ma de la Constitución y de los Estatutos particulares, no resulta ningún 
impedimento al nombramiento propuesto, lo que de por sí no comporta 
un derecho para enseñar. Si hubiese algún impedimento, se deberá comu-
nicar al Gran Canciller, el cual oirá sobre el mismo al Profesor.

§ 3. Si circunstancias particulares de tiempo o lugar impidiesen la pe-
tición del «nihil obstat» a la Santa Sede, el Gran Canciller se pondrá en 
contacto con la Congregación para la Educación Católica con el fin de 
encontrar una solución oportuna.

§ 4. Las Facultades que estén bajo un particular régimen concordata-
rio, observen las normas en él establecidas y, si existieran, aquellas particu-
lares emanadas por la Congregación para la Educación Católica.

Art. 22. El espacio de tiempo necesario para una promoción, que debe 
ser por lo menos de un trienio, deberá establecerse en los Estatutos.

Art. 23. § 1. Los Profesores, sobre todo los estables, traten de colabo-
rar entre sí. Se recomienda también la colaboración con los Profesores de 
otras Facultades, especialmente en materias afines o relacionadas entre sí.

§ 2. No se puede ser contemporáneamente Profesor estable en varias 
Facultades.

Art. 24. § 1. Se defina con precisión en los Estatutos el modo de proce-
der en casos de suspensión o de cesamiento del Profesor, especialmente 
por razones doctrinales.

§ 2. Ante todo, se debe tratar de arreglar la cuestión privadamente 
entre el Rector, o el Presidente o el Decano, y el mismo Profesor. Si no se 
llega a un acuerdo, la cuestión sea tratada oportunamente por el Consejo 
o Comisión competente, de manera que el primer examen del caso se 
haga dentro de la Universidad o de la Facultad. Si esto no es suficiente, 
elévese la cuestión al Gran Canciller, el cual, junto con personas expertas 
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de la Universidad o de la Facultad, o de fuera de ellas, examinará el asunto 
para proveer de modo oportuno. Se debe siempre asegurar al Profesor el 
derecho de conocer la causa y las pruebas, además de exponer y defender 
las propias razones. Queda abierta el derecho de recurso a la Santa Sede 
para una solución definitiva del caso105.

§ 3. No obstante, en los casos más graves o urgentes) con el fin de pro-
veer al bien de los alumnos y de los fieles, el Gran Canciller podrá suspender 
«ad tempus» al Profesor, hasta que se concluya el procedimiento ordinario.

Art. 25. Los clérigos diocesanos y los religiosos o equiparados a ellos 
en el derecho, para llegar a ser profesores de una Facultad y para perma-
necer en ella como tales, deben tener el consentimiento del propio Ordi-
nario diocesano, Jerarca o del Superior, según las normas establecidas a 
este respecto por la competente Autoridad eclesiástica.

Título IV 
LOS ALUMNOS

(Const. Apost., art. 31-35)

Art. 26. § 1. El certificado exigido, a norma del art. 31 de la Constitución:

1.º de buena conducta, para los clérigos, los seminaristas y los consa-
grados, es dado por el Ordinario o del Jerarca, o del Superior o su delega-
do; para todos los demás por una persona eclesiástica;

2.º de estudios previos, es el título de estudios exigido a norma del art. 
32 de la Constitución.

§ 2. Dado que difieren entre sí los estudios necesarios requeridos en 
las distintas naciones para ingresar en la Universidad, la Facultad tiene 
el derecho y el deber de examinar si se han cursado todas las disciplinas 
consideradas necesarias por la misma Facultad.

105 Cf. cann. 1732-1739 CIC; cann. 996-1006 CCEO; can. 1445, § 2 CIC; Juan Pablo II, Pastor 
bonus art. 123, AAS 80 [1988] págs. 891-892.
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§ 3. En las Facultades de Ciencias Sagradas se requiere un conocimien-
to suficiente de la lengua latina, para que los alumnos puedan compren-
der y utilizar las fuentes de tales ciencias y los documentos de la Iglesia.

§ 4. Si una disciplina no ha sido cursada o lo ha sido de manera insu-
ficiente, la Facultad ofrezca modo de complementar durante el tiempo 
oportuno los estudios que faltan y se haga examen de ellos.

Art. 27. Además de los alumnos ordinarios, es decir, aquellos que aspi-
ran a conseguir grados académicos, pueden ser admitidos también alum-
nos extraordinarios, según las normas establecidas en los Estatutos

Art. 28. El paso del alumno de una Facultad a otra se puede hacer 
solamente al comienzo del año académico o del semestre, una vez exa-
minado cuidadosamente su expediente académico y disciplinar; en todo 
caso, ninguno puede ser admitido a un grado académico, si antes no ha 
completado todo lo necesario para conseguir tal grado, según los Estatu-
tos de la Facultad y del plan de estudios.

Art. 29. Al determinar las normas para suspensión o exclusión de un 
alumno de la Facultad, sea tutelado el derecho que tiene él de defenderse.

Título V 
LOS OFICIALES Y EL PERSONAL AUXILIAR

(Const. Apost., art. 36)

Título VI 
EL PLAN DE ESTUDIOS

(Const. Apost., art. 37-44)

Art. 30. El Plan de estudios necesita de la aprobación de la Congrega-
ción para la Educación Católica106.

106 Cf. can. 816 § 2 CIC; can. 650 CCEO.
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Art. 31 El plan de estudio de cada Facultad debe establecer qué disci-
plinas (principales o auxiliares) son obligatorias, cuáles deben ser frecuen-
tadas por todos y cuáles en cambio son libres u opcionales.

Art. 32. Asimismo los planes de estudio deben establecer las ejercita-
ciones y seminarios a los cuales los alumnos deben no solamente asistir, 
sino también participar activamente colaborando con los compañeros y 
preparando los propios trabajos.

Art. 33. § 1. Se organice racionalmente la distribución de las clases 
y de las ejercitaciones, de manera que se fomente seriamente el estudio 
privado y el trabajo personal bajo la guía de los profesores.

§ 2. Una parte de los cursos pueden ser impartidos en la modalidad de 
enseñanza a distancia, si el plan de estudios, aprobado por la Congrega-
ción para la Educación Católica, lo prevé y determina las condiciones, en 
modo particular lo relacionado con los exámenes.

Art. 34. § 1. Determinen también los Estatutos o los Reglamentos de 
la Universidad o de cada Facultad de qué modo los examinadores deben 
expresar el juicio sobre los candidatos.

§ 2. En el voto final sobre los candidatos a los diversos grados, se ten-
gan en cuenta todas las calificaciones conseguidas en los distintos exáme-
nes del mismo ciclo, tanto orales como escritos.

§ 3. En los exámenes para la concesión de grados, especialmente del 
Doctorado, será muy útil invitar también a profesores externos.

Título VII 
LOS GRADOS ACADÉMICOS

(Const. Apost., art. 45-52)

Art. 35. En las Universidades o Facultades eclesiásticas, canónicamente 
erigidas o aprobadas, los grados académicos son conferidos por autori-
dad de la Santa Sede.
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Art. 36. § 1. Los Estatutos establezcan los requisitos necesarios para 
la preparación de la tesis doctoral y las normas para su defensa pública y 
su edición.

§ 2. La publicación de la tesis doctoral en forma electrónica es admisible, 
siempre y cuando el plan de los estudios lo prevea y se determinen las con-
diciones para que sea garantizada la permanente accesibilidad a dicha tesis.

Art. 37. Un ejemplar impreso de las disertaciones publicadas será en-
viado a la Congregación para la Educación Católica. Se aconseja enviar 
también un ejemplar a las Facultades Eclesiásticas, al menos a las de la 
propia región, que se ocupan de las mismas ciencias.

Art. 38. Los documentos auténticos de los grados académicos conferi-
dos serán firmados por las Autoridades Académicas, según los Estatutos, 
y además por el Secretario de la Universidad o de la Facultad; póngase 
también en ellos el sello de la misma.

Art. 39. En los países en donde los convenios internacionales estable-
cidos por la Santa Sede lo requieran y en las instituciones en donde las 
autoridades académicas lo retengan oportuno, los documentos auténti-
cos de los grados académicos serán acompañados por un documento con 
informaciones ulteriores, relacionadas con el itinerario de estudios (por 
ejemplo el Diploma Supplement).

Art. 40. No se conceda el Doctorado «honoris causa» sin el consen-
timiento del Gran Canciller, el cual a su vez debe obtener previamente el 
«nihil obstat» de la Santa Sede y oír el parecer del Consejo de Universidad 
o Facultad.

Art. 41. Para que una Facultad pueda conferir otros títulos, más allá de 
los grados académicos establecidos, es necesario:

1.º que la Congregación para la Educación Católica haya concedido el 
nulla obstat para que se otorguen dichos títulos;

2.º que el respectivo plan de estudios establezca la naturaleza del tí-
tulo, indicando expresamente que no se trata de un grado académico 
concedido por autoridad de la Santa Sede;
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3.º que el mismo Diploma declare que el título académico no ha sido 
conferido por autoridad de la Santa Sede.

Título VIII 
CUESTIONES DIDÁCTICAS

(Const. Apost., art. 53-56)

Art. 42. La Universidad o Facultad debe tener aulas verdaderamente 
funcionales y decorosas, adecuadas a las exigencias de la enseñanza de 
las distintas disciplinas y al número de alumnos.

Art. 43. Debe haber a disposición una Biblioteca para consultas, en la 
que se encuentren las obras principales necesarias para el trabajo científi-
co tanto de los profesores como de los alumnos.

Art. 44. Se establezcan normas para la Biblioteca, de manera que se 
facilite el acceso y el uso, particularmente a los profesores y a los alumnos.

Art. 45. Se fomente también la colaboración y la coordinación entre las 
bibliotecas de la misma ciudad o región.

Título IX 
CUESTIONES ECONÓMICAS

(Const. Apost., art. 57-60)

Art. 46. § 1. Para la buena marcha de la administración, procuren las 
Autoridades académicas informarse, en fechas determinadas, de la situa-
ción económica, sometiéndola periódicamente a un cuidadoso control.

§ 2. Anualmente el Rector o el Presidente transmitan una relación sobre 
el estado económico de la Universidad o de la Facultad al Gran Canciller.

Art. 47. § 1. Se provea de modo oportuno a que el pago de las ta-
sas académicas no impida el acceso a los grados académicos a aquellos 
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alumnos que, por las cualidades intelectuales de que están dotados, dan 
esperanzas de ser muy útiles a la Iglesia en el futuro.

§ 2. Se ha de procurar por tanto que se creen para los estudiantes, 
particulares ayudas económicas, de proveniencia eclesial, civil o privada, 
destinadas a ayudarles.

Título X 
PLANIFICACIÓN Y COOPERACIÓN ENTRE LAS FACULTADES

(Const. Apost., art. 61-67)

Art. 48. § 1. Cuando se trate de crear una nueva Universidad o Facul-
tad, es necesario:

a) demostrar una necesidad o verdadera utilidad, que no pueda satis-
facerse por la afiliación, o la agregación o la incorporación;

b) presentar los requisitos necesarios, de los cuales los principales son:
1.º el número de Profesores estables y su titulación, de acuerdo con la 

naturaleza y las exigencias de la Facultad;
2.º un conveniente número de alumnos;
3.º la biblioteca, los demás subsidios científicos y las aulas;
4.º recursos económicos realmente suficientes para la Universidad o 

Facultad;

c) presentar los Estatutos, junto con el plan de estudios, que estén en 
conformidad con la presente Constitución y con estas Normas aplicativas.

§ 2. La Congregación para la Educación Católica —oído el parecer tanto 
de la Conferencia Episcopal, del Obispo diocesano o eparquial, principal-
mente por lo que se refiere al aspecto pastoral, como de los peritos, en 
particular los de las Facultades más próximas, más bien bajo el aspecto cien-
tífico— determinará sobre la oportunidad de proceder a la nueva erección.

Art. 49. Cuando se trate de aprobar una Universidad o Facultad, se 
requiere:
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a) el consentimiento tanto de la Conferencia Episcopal como del Obis-
po diocesano o eparquial;

b) que se cumplan las condiciones establecidas en el artículo 48, § 1, b) c).

Art. 50. Las condiciones de la afiliación se refieren sobre todo al nú-
mero y a la calidad de los profesores, al plan de estudios, a la biblioteca 
y al deber de la Facultad afiliante de asistir al Instituto afiliado; esto exige 
normalmente que la Facultad afiliante y el Instituto afiliado se encuentren 
en la misma nación o región cultural.

Art. 51. § 1. La agregación es la unión con una Facultad de un Insti-
tuto, que solamente abarque el primero y el segundo ciclo, con el fin de 
conseguir a través de la Facultad los correspondientes grados académicos.

§ 2. La incorporación en cambio, es la inserción en una Facultad de 
un Instituto que abarque el segundo o tercer ciclo o también entrambos, 
con el fin de conseguir median te la Facultad los correspondientes grados 
académicos.

§ 3. La agregación y la incorporación no pueden concederse si el 
Instituto no está adecuadamente equipado para la consecución de los 
correspondientes grados académicos, de manera que se tenga fundada 
esperanza de que la conexión con la Facultad pueda llevar realmente a la 
finalidad deseada.

Art. 52. § 1. Se ha de fomentar la cooperación entre las Facultades Ecle-
siásticas, bien sea mediante la recíproca invitación de los profesores, la co-
municación de las propias actividades científicas, o bien mediante la promo-
ción de investigaciones comunes orientadas a la utilidad del pueblo de Dios.

§ 2. Se debe promover también la cooperación con las demás Facul-
tades aun no católicas, pero conservando fielmente la propia identidad.
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PARTE SEGUNDA
NORMAS ESPECIALES

Título I 
LA FACULTAD DE TEOLOGÍA

(Const. Apost., art. 68-76)

Art. 53. Las disciplinas teológicas sean enseñadas de manera que apa-
rezca claramente su conexión orgánica y se pongan de relieve sus varias di-
mensiones, intrínsecamente pertenecientes a la índole propia de la doctrina 
sagrada cuales son ante todo la bíblica, la patrística, la histórica, la litúrgica 
y la pastoral. Los alumnos serán orientados a una profunda asimilación de 
la materia y al mismo tiempo a la formación de una síntesis personal, con el 
fin de hacer propio el método de la investigación científica y de prepararse 
idóneamente a la exposición adecuada de la doctrina sagrada.

Art. 54. En la enseñanza han de observarse las normas contenidas en 
los documentos del Concilio Vaticano II107, y también en los documentos 
más recientes de la Santa Sede108, en cuanto se refieren a los estudios 
académicos.

Art. 55. Las disciplinas obligatorias son:

1.º En el primer ciclo:

a) Las disciplinas filosóficas que se requieren para la Teología, como son 
en primer lugar la filosofía sistemática y la historia de la filosofía (antigua, 

107 Cf. especialmente Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum: AAS 58 
(1966), págs. 817 ss., y el Decreto sobre la formación sacerdotal Optatam totius: AAS 58 (1966), 
págs. 713 ss.
108 Cf. especialmente la Carta Apostólica de Pablo VI sobre S. Tomás de Aquino Lumen Ecclesiae, 
del 20 de noviembre de 1974: AAS 66 (1974), págs. 673 ss., y los Documentos de la Congregación 
para la Educación Católica sobre la formación teológica, del 22 de febrero de 1976, sobre la forma-
ción canonística, del 1 de marzo de 1975 y sobre la formación filosófica, del 20 de enero de 1972; De 
institutione liturgica [3 de junio de 1979]; De institutione in mediis communicationis [19 de marzo 
de 1986]; De institutione in doctrina social Ecclesiæ studio [10 de noviembre de 1989]; De institu-
tione circa matrimonium et familiam [19 de marzo de 1995.
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medieval, moderna, contemporánea). La enseñanza sistemática, además 
de una introducción general, deberá comprender las partes principales de 
la filosofía: 1) metafísica (entendida como filosofía del ser y teología natu-
ral), 2) filosofía de la naturaleza, 3) filosofía del hombre, 4) filosofía moral 
y política, 5) lógica y filosofía del conocimiento.

—  Excluidas las ciencias humanas, las disciplinas estrictamente filosó-
ficas (cf. Ord., Art. 66, 1.º a) deben constituir al menos el 60% del 
número de los créditos de los dos primeros años. Cada año deberá 
prever un número de créditos adecuados a un año de estudios 
universitarios a tiempo completo.

—  Es en gran manera recomendable que los cursos de filosofía estén 
concentrados en los dos primeros años de la formación filosófico-
teológica. Estos estudios de filosofía, realizados en razón de los 
estudios de teología, estarán unidos en el arco de este bienio, a los 
cursos introductorios de la teología.

b) Las disciplinas teológicas, a saber:

—  la Sagrada Escritura: introducción y exégesis;
—  la Teología fundamental, con referencia a las cuestiones sobre el 

ecumenismo, las religiones no cristianas, el ateísmo y las otras co-
rrientes de la cultura contemporánea;

—  la Teología dogmática;
—  la Teología moral y espiritual;
—  la Teología pastoral;
—  la Liturgia;
—  la Historia de la Iglesia, la Patrología y la Arqueología;
—  el Derecho canónico.

c) Las disciplinas auxiliares, esto es, algunas ciencias humanas y, ade-
más de la lengua latina, las lenguas bíblicas en la medida en que se requie-
ren para los ciclos siguientes.

2.º En el segundo ciclo: las disciplinas especiales, oportunamente estable-
cidas en las diversas secciones, según las distintas especialidades, con semi-
narios y ejercitaciones propias, comprendiendo también algún trabajo escrito.
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3.º En el tercer ciclo: el plan de estudios de Facultad determinará si se 
deben enseñar disciplinas peculiares con los relativos seminarios y ejerci-
taciones y cuáles lenguas antiguas y modernas debe comprender el estu-
diante para la elaboración de la tesis doctoral.

Art. 56. En el quinquenio institucional hay que procurar con diligencia 
que todas las disciplinas sean explicadas con orden, amplitud y método 
propio, de manera que concurran armónica y eficazmente al objeto de 
ofrecer a los alumnos una formación sólida, orgánica y completa en ma-
teria teológica, gracias a la cual se les capacite para proseguir los estudios 
superiores del segundo ciclo, así como para ejercer convenientemente 
determinados oficios eclesiásticos.

Art. 57. El número de profesores que enseñen filosofía debe ser de al 
menos tres, provistos de los títulos filosóficos requeridos (cfr. Ord., Art. 19 
y 67, 2). Deben ser estables, es decir, dedicados a tiempo completo a la 
enseñanza de la filosofía y a la investigación en este campo.

Art. 58. Además de los exámenes o pruebas equivalentes de cada dis-
ciplina, al final del primero y del segundo ciclo se haga o un examen glo-
bal de todas las disciplinas o una prueba equivalente, en el cual el alumno 
demuestre que ha adquirido la plena formación científica requerida por el 
ciclo en cuestión.

Art. 59. Corresponde a la Facultad determinar en qué condiciones los 
alumnos, que hayan terminado regularmente el currículo filosófico-teológico 
en un Seminario mayor o en otro Instituto superior aprobado, pueden ser ad-
mitidos al segundo ciclo, teniendo cuidadosamente en cuenta los estudios ya 
hechos y, según el caso, prescribiendo también cursos y exámenes especiales.

Título II 
LA FACULTAD DE DERECHO CANÓNICO

(Const. Apost., art. 77-80)

Art. 60. En la Facultad de Derecho Canónico, Latino u Oriental, se ha 
de procurar enseñar científicamente tanto la historia y los textos de las 
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leyes eclesiásticas, tanto su sentido y conexión, como sus fundamentos 
teológicos.

Art. 61. Las disciplinas obligatorias son:

1) En el primer ciclo:
a) elementos de filosofía: antropología filosófica, metafísica y ética;
b) elementos de teología: introducción a la sagrada Escritura; teología 

fundamental: revelación divina, su transmisión y credibilidad; teología trinita-
ria; cristología; tratado sobre la gracia; de modo particular, eclesiología; teo-
logía sacramental general y especial; teología moral fundamental y especial;

c) instituciones generales de derecho canónico;
d) lengua latina.

2) En el segundo ciclo: 
a) el Código de derecho canónico o el Código de cánones de las Igle-

sias orientales en todas sus partes y las demás leyes canónicas vigentes;
b) disciplinas conexas: teología del derecho canónico; filosofía del 

derecho; instituciones del derecho romano; elementos de derecho civil; 
historia de las instituciones canónicas; historia de las fuentes del derecho 
canónico; relaciones entre la Iglesia y la sociedad civil; praxis canónica 
administrativa y judicial;

c) introducción al Código de cánones de las Iglesias orientales para 
los estudiantes de una Facultad de derecho canónico latino; introducción 
al Código de derecho canónico para los estudiantes de una Facultad de 
derecho canónico oriental;

d) lengua latina;
e) cursos opcionales, ejercitaciones y seminarios prescritos por cada 

Facultad.

3) En el tercer ciclo:
a) latinidad canónica;
b) cursos opcionales o ejercitaciones prescritas por cada Facultad.

Art. 62. § 1. Pueden ser admitidos directamente al segundo ciclo los 
estudiantes que hayan completado el currículo filosófico-teológico en un 
seminario mayor o en una Facultad teológica, a no ser que el decano con-
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sidere necesario u oportuno exigir un curso previo de lengua latina o de 
instituciones generales de derecho canónico.

Quienes demuestren que ya han estudiado algunas materias del primer 
ciclo en una Facultad o instituto universitario idóneos, pueden ser dispen-
sados de ellas.

§ 2. Quienes hayan conseguido un grado académico en derecho civil 
pueden ser dispensados de algunos cursos del segundo ciclo (como de-
recho romano y derecho civil), pero no podrán ser eximidos del trienio de 
licenciatura.

§ 3. Al concluir el segundo ciclo, los estudiantes deben conocer de tal 
manera la lengua latina, que puedan entender bien el Código de derecho 
canónico y el Código de cánones de las Iglesias orientales, así como los 
demás documentos canónicos; esa obligación se mantiene también en el 
tercer ciclo, de modo que puedan interpretar correctamente las fuentes 
del derecho así como también las otras lenguas necesarias para la elabo-
ración de la disertación.

Art. 63. Además de los exámenes o pruebas equivalentes sobre cada 
una de las disciplinas, al final del segundo ciclo se hará un examen de 
conjunto o una prueba equivalente, donde el alumno demuestre haber 
adquirido la plena madurez científica requerida por dicho ciclo.

Título III 
LA FACULTAD DE FILOSOFÍA

(Const. Apost., art. 81-84)

Art. 64. § 1. La investigación y la enseñanza de la filosofía en una Fa-
cultad eclesiástica de Filosofía deben basarse «en el patrimonio filosófico 
perennemente válido»109, que se ha desarrollado a lo largo de la historia, 
teniendo en cuenta particularmente la obra de Santo Tomás de Aquino. 
Al mismo tiempo, la filosofía enseñada en una Facultad eclesiástica deberá 

109 Cf. can. 251 CIC; Concilio Ecuménico Vaticano II, Decreto Optatam totius, n. 15.
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estar abierta a las contribuciones que las investigaciones más recientes 
han aportado y continúan aportando. Se requerirá subrayar la dimensión 
sapiencial y metafísica de la filosofía.

§ 2. En el primer ciclo, la Filosofía se enseñe de manera que los alum-
nos del ciclo institucional logren una síntesis doctrinal, sólida y coherente, 
aprendan a examinar y a juzgar los diversos sistemas filosóficos y se acos-
tumbren gradualmente a una mentalidad filosófica personal.

§ 3. Si los estudiantes del primer ciclo de los estudios teológicos fre-
cuentan los cursos del primer ciclo de la Facultad de Filosofía, se preste 
atención a que sea salvaguardada la especificidad del contenido y del 
objetivo de cada proceso formativo. Al terminar la formación filosófica, 
no será entregado ningún título académico en filosofía (cfr VG, art. 74 
a), pero los estudiantes podrán solicitar un certificado que reconozca los 
cursos frecuentados y los créditos obtenidos.

§ 4. La formación obtenida en el primer ciclo podrá ser perfeccionada 
en el ciclo sucesivo de inicio de especialización mediante la mayor concen-
tración sobre una parte de la filosofía y un mayor empeño por parte del 
estudiante en la reflexión filosófica.

§ 5. Es oportuno hacer una clara distinción entre los estudios de las Fa-
cultades eclesiásticas de Filosofía y el recorrido filosófico que forma parte 
integrante de los estudios en una Facultad de Teología o en un Seminario 
mayor. En una institución donde se hallen contemporáneamente tanto una 
Facultad eclesiástica de Filosofía como una Facultad de Teología, cuando 
los cursos de filosofía que forman parte del primer ciclo quinquenal de 
teología se realizan en la Facultad de Filosofía, la autoridad que decide el 
programa es el Decano de la Facultad de Teología, respetando la ley vigen-
te y valorando la colaboración estrecha con la Facultad de Filosofía.

Art. 65. En la enseñanza de la Filosofía se deben observar las normas 
que le atañen y que se contienen en los documentos del Concilio Vaticano 
II110, en lo que hacen referencia a los estudios académicos.

110 Cf. praesertim Optatam totius: AAS 58 [1966] págs. 713 ss; Gravissimum educationis: AAS 
58 [1966] págs. 728 ss y en otros documentos más recientes de la Santa Sede (cfr. praesertim Pauli 
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Art. 66. Las disciplinas enseñadas en los diversos ciclos son:

1.º En el primer ciclo:

a) Las materias obligatorias fundamentales:
—  Una introducción general que pretenderá, en modo particular, 

mostrar la dimensión sapiencial de la filosofía.
—  Las disciplinas filosóficas principales: 1) metafísica (entendida como 

filosofía del ser y teología natural), 2) filosofía de la naturaleza, 3) 
filosofía del hombre, 4) filosofía moral y política, 5) lógica y filosofía 
del conocimiento. Dada la importancia particular de la metafísica, 
a esta disciplina le deberá corresponder un adecuado número de 
los créditos.

—  La historia de la filosofía: antigua, medieval, moderna y contem-
poránea. El examen atento de las corrientes que han tenido mayor 
influencia, será acompañado, cuando sea posible, de una lectura 
de textos de los autores más significativos. Se añadirá, en función 
de las necesidades, un estudio de filosofías locales.

Las materias obligatorias fundamentales deben constituir al menos el 
60% y no superar el 70% del número de los créditos del primer ciclo.

b) Las materias obligatorias complementarias:

—  El estudio de las relaciones entre razón y fe cristiana, o sea, entre 
filosofía y teología, desde un punto de vista sistemático e histórico, 
con la atención puesta en salvaguardar, tanto la autonomía de los 
propios campos como su vinculación mutua.

—  El latín, en modo de poder comprender las obras filosóficas (espe-
cialmente de los autores cristianos) redactadas en dicha lengua. 
Un tal conocimiento del latín se debe verificar en el arco de los 
primeros dos años.

—  Una lengua moderna diferente de la propia lengua madre, cuyo 
conocimiento se debe verificar antes de finalizar el tercer año.

—  Una introducción a la metodología de estudio y del trabajo cientí-

VI Lumen Ecclesiae, de S. Thoma Aquinate, 20 nov 1974: AAS 66 [1974] págs. 673 ss; Sacrae Congr. 
Pro Institutione Catholica Literas de institutione philosophica 20 ian. 1972; Juan Pablo II, Encíclica 
Fides et ratio: AAS 91 [1999] págs. 5 ss; Id., Encíclica Veritatis splendor: AAS 85 [1993] págs. 1133 ss.
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fico que favorezca el uso de los instrumentos de la investigación y 
la práctica del discurso argumentativo.

c) Las materias complementarias opcionales:

— Elementos de literatura y de las artes.
—  Elementos de alguna ciencia humana y de alguna ciencia natural 

(por ejemplo: psicología, sociología, historia, biología, física). Se 
controle, de manera particular, que se establezca una conexión en-
tre las ciencias y la filosofía.

—  Alguna otra disciplina filosófica opcional, por ejemplo: filosofía de 
las ciencias, filosofía de la cultura, filosofía del arte, filosofía de la 
técnica, filosofía del lenguaje, filosofía del derecho, filosofía de la 
religión.

2.º En el segundo ciclo:

—  Algunas disciplinas especiales que serán distribuidas oportunamen-
te en las varias secciones según las diversas especializaciones, con 
las respectivas ejercitaciones y seminarios, incluyendo también una 
tesina escrita.

—  El conocimiento o la profundización del griego antiguo, o de una 
segunda lengua moderna, además de aquella exigida en el primer 
ciclo o la profundización de esta última.

3.º En el tercer ciclo:

El Plan de estudios de la Facultad determinará si se deben enseñar 
disciplinas especiales y cuáles son éstas, con sus ejercitaciones y semina-
rios. Será necesario el aprendizaje de otra lengua o la profundización de 
algunas de las lenguas estudiadas precedentemente.

Art. 67. § 1. La Facultad debe emplear de modo estable al menos siete 
docentes debidamente cualificados de modo que puedan asegurar la en-
señanza de cada una de las materias obligatorias fundamentales (cfr. Ord., 
art. 66, 1.º; art. 48, § 1, b).

En particular: el primer ciclo debe tener al menos cinco docentes esta-
bles distribuidos del siguiente modo: uno en metafísica; uno en filosofía 
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de la naturaleza; uno en filosofía del hombre; uno en filosofía moral y 
política; uno en lógica y en filosofía del conocimiento.

Para el resto de las materias, obligatorias y opcionales, la Facultad pue-
de pedir la ayuda de otros docentes.

§ 2. Un docente queda habilitado para enseñar en una Institución ecle-
siástica si ha conseguido los grados académicos requeridos en el seno de 
una Facultad eclesiástica de Filosofía (cfr. Ord., art. 19).

§ 3. Si el docente no está en posesión ni de un Doctorado canónico ni 
de una Licencia canónica, podrá ser contado como docente estable sólo 
con la condición que su formación filosófica sea coherente con el conteni-
do y el método que se propone en una Facultad eclesiástica. Al valorar los 
candidatos a la enseñanza en una Facultad eclesiástica de Filosofía se deberá 
considerar: la necesaria competencia en la materia asignada; una oportuna 
apertura a la visión de conjunto del saber; la adhesión en sus publicaciones y 
en sus actividades didácticas a la verdad enseñada por la fe; un conocimiento 
adecuadamente profundizado de la armoniosa relación entre fe y razón.

§ 4. Se necesitará, garantizar que una Facultad eclesiástica de Filoso-
fía tenga siempre una mayoría de docentes estables en posesión de un 
Doctorado eclesiástico en Filosofía, o de una Licencia eclesiástica en una 
ciencia sagrada junto a un Doctorado en Filosofía conseguido en una Uni-
versidad no eclesiástica.

Art. 68. En general, para que un estudiante pueda ser admitido en el 
segundo ciclo de filosofía, es necesario que haya obtenido el Bachillerato 
eclesiástico en Filosofía.

Si un estudiante ha hecho estudios filosóficos en una Facultad no ecle-
siástica de Filosofía, en una Universidad católica o en otro Instituto de 
Estudios superiores, puede ser admitido al segundo ciclo sólo después de 
haber demostrado, con un examen apropiado, que su preparación es con-
ciliable con aquella propuesta por una Facultad eclesiástica de Filosofía y 
haber completado eventuales lagunas en relación a los años y al plan de 
estudio previsto para el primer ciclo en base a las presentes Ordinationes. 
La elección de los cursos deberá favorecer una síntesis de las materias 
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recibidas (cfr. VG, art. 82, a). Al terminar estos estudios integrativos, el 
estudiante será admitido en el segundo ciclo, sin recibir el Bachillerato 
eclesiástico en Filosofía.

Art. 69. § 1 Teniendo en cuenta la reforma del primer ciclo de tres años 
de los estudios eclesiásticos de filosofía que se concluye con el Bachillera-
to en Filosofía, la afiliación filosófica debe estar en conformidad con todo 
lo que ha sido decretado para el primer ciclo, en cuanto al número de 
años y al programa de los estudios (cfr. Ord., art. 66, 1.º); el número de 
los docentes estables en un instituto filosófico afiliado debe ser al menos 
de cinco con las cualificaciones requeridas (cfr. Ord., art. 67).

§ 2. Teniendo en cuenta la reforma del segundo ciclo de dos años de 
los estudios eclesiásticos de filosofía que se concluyen con la Licencia en 
filosofía, la agregación filosófica debe estar en conformidad con aquello 
que ha sido decretado para el primer y para el segundo ciclo, en cuanto al 
número de años y al plan de estudios (cfr. VG, art. 74 a y b; Ord., art. 66); 
el número de docentes estables en un instituto filosófico agregado debe 
ser de al menos seis con las cualificaciones requeridas (cfr. Ord. art. 67).

§ 3. Teniendo en cuenta la reforma de los estudios filosóficos incluidos 
en el primer ciclo filosófico-teológico que se concluye con el Bachillerato 
en Teología, la formación filosófica de un Instituto afiliado en Teología 
debe estar en conformidad con aquello que ha sido decretado en cuanto 
al plan de estudios (cfr. Ord., art 55, 1.º); el número de docentes estables 
en Filosofía debe ser de al menos dos.

Título IV 
OTRAS FACULTADES

(Const. Apost., art. 85-87)

Art. 70. Para conseguir los fines expuestos en el artículo 85 de la Cons-
titución Apostólica, han sido ya erigidas y habilitadas para conferir grados 
académicos con autoridad de la Santa Sede, las siguientes Facultades o 
Institutos ad instar Facultatis:
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 — de Arqueología Cristiana,  
— de Bioética, 
— de Ciencias de la Educación o Pedagogía,  
— de Ciencias Religiosas,  
— de Ciencias Sociales,  
— de Comunicación Social, 
— de Espiritualidad, 
— de Estudios Árabes y de Islamología,  
— de Estudios Bíblicos, 
— de Estudios Orientales,  
— de Estudios Medievales,  
— de Estudios sobre Matrimonio y Familia, 
— de Historia Eclesiástica,  
— de Literatura Cristiana y Clásica,  
— de Liturgia,  
— de Misionología,  
— de Música Sacra,  
— de Oriente Antiguo, 
— de Psicología.

Su Santidad el Papa Francisco ha aprobado y ha mandado publicar to-
das y cada una de las presentes Normas Aplicativas, no obstante cualquier 
disposición contraria.

Roma, en la sede de la Congregación para la Educación Católica, 
el día 27 de diciembre, fiesta de San Juan Apóstol y Evangelista, del 
año 2017.

GIUSEPPE CARD. VERSALDI 
PREFECTO

ANGELO VINCEZO ZANI 
Arzobispo titular de Volturno 

SECRETARIO



Bo l e tí n  of i c i a l  |  Obispado de Lugo316

APÉNDICE AL ART. 7 DE LAS NORMAS APLICATIVAS

NORMAS PARA LA REDACCIÓN DE LOS ESTATUTOS Y 
DE LOS PLANES DE ESTUDIO DE UNA UNIVERSIDAD O 

DE UNA FACULTAD ECLESIÁSTICAS

Teniendo en cuenta lo dispuesto en la Constitución Apostólica y en las 
Normas aplicativas — y dejando a los propios reglamentos internos lo que 
es de índole más peculiar y mudable — los Estatutos de la Universidad o 
de la Facultad tratarán principalmente los temas siguientes:

1. El nombre, la naturaleza y la finalidad de la Universidad o Facultad 
(con una breve información histórica en el proemio),

2. El Gobierno - El Gran Canciller; las Autoridades académicas, perso-
nales y colegiales: cuáles son sus competencias concretas; cómo han de 
ser elegidas las Autoridades personales y cuánto tiempo dura su mandato; 
cómo se eligen las Autoridades colegiales o los miembros de los Consejos 
y cuánto tiempo deben permanecer en el cargo,

3. Los Profesores - Cuál debe ser su número mínimo en cada Facultad; 
qué categorías se han de distinguir tanto entre los profesores estables 
como entre los no estables; qué requisitos se les deben exigir; cómo de-
ben ser asumidos, nombrados, promovidos y cómo deben cesar en sus 
funciones, describiendo los motivos y los procedimientos; sus deberes y 
sus derechos.

4. Los alumnos - Los requisitos para su inscripción; sus deberes y sus 
derechos; motivos y procedimiento para su suspensión.

5. Los oficiales y el personal administrativo y de servicio - Sus deberes 
y sus derechos.

6. Los grados académicos - Qué grados se conferirán en cada Facul-
tad y bajo qué condiciones; otros títulos.



N.º 3 - Sept iembre-Dic iembre 2017 317

7. El material didáctico e informático - La Biblioteca; cómo se piensa 
proveer a su conservación y a su incremento; los demás instrumentos 
didácticos, informáticos y los laboratorios científicos, si son necesarios.

8. Los aspectos económicos - El patrimonio de la Universidad o de la 
Facultad y su administración; las normas acerca de los honorarios de las 
autoridades, profesores, oficiales y sobre las tasas de los alumnos, com-
prendiendo las ayudas económicas destinadas a ellos.

9. Las relaciones con las otras Facultades, Institutos, etc.

Teniendo en cuenta lo dispuesto en la Constitución Apostólica y en 
las Normas aplicativas, el Plan de estudios que deberá ser presentado a la 
Congregación para la Educación Católica para su aprobación contendrá:

1. El respectivo Plan de estudios en cada Facultad;
2. Cuántos ciclos comprende; 
3.  Las disciplinas que serán enseñadas; especificando su obligatoriedad 

o no; 
4. Seminarios y ejercitaciones; 
5. Exámenes y pruebas; 
6. Eventual modalidad a distancia.
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APÉNDICE II AL ART. 70 DE LAS NORMAS

SECTORES DE ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS EN EL 
PRESENTE (A. 2017) ORDENAMIENTO DE LA IGLESIA

Advertencia - Cada uno de los Sectores de estudio, enumerados aquí 
siguiendo el orden alfabético y en cursiva, está vigente actualmente. Cada 
Sector contiene diversas especializaciones.

Las especializaciones existentes se encuentran en el Banco de Datos de 
las Instituciones de Estudios Superiores Eclesiásticos, accesibles mediante 
la página web www.educatio.va

En el mencionado Banco de Datos se incluyen todas las Instituciones 
de Estudios Superiores erigidas o aprobadas por la Congregación para la 
Educación Católica como parte del sistema educativo de la Santa Sede.

— Estudios Árabes y de Islamología.
— Estudios de Arqueología Cristiana.
— Estudios Bíblicos.
— Estudios de Bioética.
— Estudios de Ciencias de la Educación.
— Estudios de Ciencias Religiosas.
— Estudios de Ciencias Sociales.
— Estudios de Comunicación Social.
— Estudios de Derecho. 
— Estudios de Derecho Canónico.
— Estudios de Espiritualidad.
— Estudios de Filosofía.
— Estudios de Historia de la Iglesia.
— Estudios de Literatura Clásica y Cristiana.
— Estudios de Liturgia.
— Estudios de Matrimonio y Familia.
— Estudios de Misionología.
— Estudios de Música Sacra.
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— Estudios Orientales.
— Estudios de Oriente Antiguo.
— Estudios de Psicología. 
— Estudios de Teología.
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO

I JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES
Domingo XXXIII del Tiempo Ordinario - 19 de noviembre de 2017

NO AMEMOS DE PALABRA SINO CON OBRAS

1. «Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con 
obras» (1 Jn 3,18). Estas palabras del apóstol Juan expresan un imperativo 
que ningún cristiano puede ignorar. La seriedad con la que el «discípulo 
amado» ha transmitido hasta nuestros días el mandamiento de Jesús se 
hace más intensa debido al contraste que percibe entre las palabras va-
cías presentes a menudo en nuestros labios y los hechos concretos con 
los que tenemos que enfrentarnos. El amor no admite excusas: el que 
quiere amar como Jesús amó, ha de hacer suyo su ejemplo; especialmente 
cuando se trata de amar a los pobres. Por otro lado, el modo de amar del 
Hijo de Dios lo conocemos bien, y Juan lo recuerda con claridad. Se basa 
en dos pilares: Dios nos amó primero (cf. 1 Jn 4,10.19); y nos amó dando 
todo, incluso su propia vida (cf. 1 Jn 3, 16).

Un amor así no puede quedar sin respuesta. Aunque se dio de manera 
unilateral, es decir, sin pedir nada a cambio, sin embargo inflama de tal 
manera el corazón que cualquier persona se siente impulsada a corres-
ponder, a pesar de sus limitaciones y pecados. Y esto es posible en la 
medida en que acogemos en nuestro corazón la gracia de Dios, su caridad 
misericordiosa, de tal manera que mueva nuestra voluntad e incluso nues-
tros afectos a amar a Dios mismo y al prójimo. Así, la misericordia que, por 
así decirlo, brota del corazón de la Trinidad puede llegar a mover nuestras 
vidas y generar compasión y obras de misericordia en favor de nuestros 
hermanos y hermanas que se encuentran necesitados.

2. «Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha» (Sal 34, 7). La Iglesia 
desde siempre ha comprendido la importancia de esa invocación. Está 
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muy atestiguada ya desde las primeras páginas de los Hechos de los Após-
toles, donde Pedro pide que se elijan a siete hombres «llenos de espíritu 
y de sabiduría» (6,3) para que se encarguen de la asistencia a los pobres. 
Este es sin duda uno de los primeros signos con los que la comunidad 
cristiana se presentó en la escena del mundo: el servicio a los más pobres. 
Esto fue posible porque comprendió que la vida de los discípulos de Jesús 
se tenía que manifestar en una fraternidad y solidaridad que correspon-
diese a la enseñanza principal del Maestro, que proclamó a los pobres 
como bienaventurados y herederos del Reino de los cielos (cf. Mt 5, 3).

«Vendían posesiones y bienes y los repartían entre todos, según la nece-
sidad de cada uno» (Hch 2, 45). Estas palabras muestran claramente la pro-
funda preocupación de los primeros cristianos. El evangelista Lucas, el autor 
sagrado que más espacio ha dedicado a la misericordia, describe sin retórica 
la comunión de bienes en la primera comunidad. Con ello desea dirigirse a 
los creyentes de cualquier generación, y por lo tanto también a nosotros, 
para sostenernos en el testimonio y animarnos a actuar en favor de los más 
necesitados. El apóstol Santiago manifiesta esta misma enseñanza en su 
carta con igual convicción, utilizando palabras fuertes e incisivas: «Queridos 
hermanos, escuchad: ¿Acaso no ha elegido Dios a los pobres del mundo 
para hacerlos ricos en la fe y herederos del reino, que prometió a los que 
le aman? Vosotros, en cambio, habéis afrentado al pobre. Y sin embargo, 
¿no son los ricos los que os tratan con despotismo y los que os arrastran a 
los tribunales? […] ¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene 
fe, si no tiene obras? ¿Es que esa fe lo podrá salvar? Supongamos que un 
hermano o una hermana andan sin ropa y faltos del alimento diario, y que 
uno de vosotros les dice: «Dios os ampare; abrigaos y llenaos el estómago», 
y no les dais lo necesario para el cuerpo; ¿de qué sirve? Esto pasa con la fe: 
si no tiene obras, por sí sola está muerta» (2,5-6.14-17).

3. Ha habido ocasiones, sin embargo, en que los cristianos no han es-
cuchado completamente este llamamiento, dejándose contaminar por la 
mentalidad mundana. Pero el Espíritu Santo no ha dejado de exhortarlos 
a fijar la mirada en lo esencial. Ha suscitado, en efecto, hombres y muje-
res que de muchas maneras han dado su vida en servicio de los pobres. 
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Cuántas páginas de la historia, en estos dos mil años, han sido escritas por 
cristianos que con toda sencillez y humildad, y con el generoso ingenio de 
la caridad, han servido a sus hermanos más pobres.

Entre ellos destaca el ejemplo de Francisco de Asís, al que han seguido 
muchos santos a lo largo de los siglos. Él no se conformó con abrazar y 
dar limosna a los leprosos, sino que decidió ir a Gubbio para estar con 
ellos. Él mismo vio en ese encuentro el punto de inflexión de su conver-
sión: «Cuando vivía en el pecado me parecía algo muy amargo ver a los 
leprosos, y el mismo Señor me condujo entre ellos, y los traté con miseri-
cordia. Y alejándome de ellos, lo que me parecía amargo se me convirtió 
en dulzura del alma y del cuerpo» (Test 1-3; FF 110). Este testimonio mues-
tra el poder transformador de la caridad y el estilo de vida de los cristianos.

No pensemos sólo en los pobres como los destinatarios de una bue-
na obra de voluntariado para hacer una vez a la semana, y menos aún 
de gestos improvisados de buena voluntad para tranquilizar la conciencia. 
Estas experiencias, aunque son válidas y útiles para sensibilizarnos acerca 
de las necesidades de muchos hermanos y de las injusticias que a menudo 
las provocan, deberían introducirnos a un verdadero encuentro con los 
pobres y dar lugar a un compartir que se convierta en un estilo de vida. En 
efecto, la oración, el camino del discipulado y la conversión encuentran en 
la caridad, que se transforma en compartir, la prueba de su autenticidad 
evangélica. Y esta forma de vida produce alegría y serenidad espiritual, 
porque se toca con la mano la carne de Cristo. Si realmente queremos 
encontrar a Cristo, es necesario que toquemos su cuerpo en el cuerpo 
llagado de los pobres, como confirmación de la comunión sacramental 
recibida en la Eucaristía. El Cuerpo de Cristo, partido en la sagrada liturgia, 
se deja encontrar por la caridad compartida en los rostros y en las personas 
de los hermanos y hermanas más débiles. Son siempre actuales las pala-
bras del santo Obispo Crisóstomo: «Si queréis honrar el cuerpo de Cristo, 
no lo despreciéis cuando está desnudo; no honréis al Cristo eucarístico con 
ornamentos de seda, mientras que fuera del templo descuidáis a ese otro 
Cristo que sufre por frío y desnudez» (Hom. in Matthaeum, 50,3: PG 58).

Estamos llamados, por lo tanto, a tender la mano a los pobres, a en-
contrarlos, a mirarlos a los ojos, a abrazarlos, para hacerles sentir el calor 
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del amor que rompe el círculo de soledad. Su mano extendida hacia no-
sotros es también una llamada a salir de nuestras certezas y comodidades, 
y a reconocer el valor que tiene la pobreza en sí misma.

4. No olvidemos que para los discípulos de Cristo, la pobreza es ante 
todo vocación para seguir a Jesús pobre. Es un caminar detrás de él y con 
él, un camino que lleva a la felicidad del reino de los cielos (cf. Mt 5, 3; Lc 
6,20). La pobreza significa un corazón humilde que sabe aceptar la propia 
condición de criatura limitada y pecadora para superar la tentación de 
omnipotencia, que nos engaña haciendo que nos creamos inmortales. La 
pobreza es una actitud del corazón que nos impide considerar el dinero, 
la carrera, el lujo como objetivo de vida y condición para la felicidad. Es la 
pobreza, más bien, la que crea las condiciones para que nos hagamos car-
go libremente de nuestras responsabilidades personales y sociales, a pesar 
de nuestras limitaciones, confiando en la cercanía de Dios y sostenidos 
por su gracia. La pobreza, así entendida, es la medida que permite valorar 
el uso adecuado de los bienes materiales, y también vivir los vínculos y 
los afectos de modo generoso y desprendido (cf. Catecismo de la Iglesia 
Católica, nn. 25-45).

Sigamos, pues, el ejemplo de san Francisco, testigo de la auténtica po-
breza. Él, precisamente porque mantuvo los ojos fijos en Cristo, fue capaz 
de reconocerlo y servirlo en los pobres. Si deseamos ofrecer nuestra apor-
tación efectiva al cambio de la historia, generando un desarrollo real, es 
necesario que escuchemos el grito de los pobres y nos comprometamos a 
sacarlos de su situación de marginación. Al mismo tiempo, a los pobres que 
viven en nuestras ciudades y en nuestras comunidades les recuerdo que no 
pierdan el sentido de la pobreza evangélica que llevan impresa en su vida.

5. Conocemos la gran dificultad que surge en el mundo contemporáneo 
para identificar de forma clara la pobreza. Sin embargo, nos desafía todos 
los días con sus muchas caras marcadas por el dolor, la marginación, la 
opresión, la violencia, la tortura y el encarcelamiento, la guerra, la privación 
de la libertad y de la dignidad, por la ignorancia y el analfabetismo, por la 
emergencia sanitaria y la falta de trabajo, el tráfico de personas y la esclavi-
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tud, el exilio y la miseria, y por la migración forzada. La pobreza tiene el ros-
tro de mujeres, hombres y niños explotados por viles intereses, pisoteados 
por la lógica perversa del poder y el dinero. Qué lista inacabable y cruel nos 
resulta cuando consideramos la pobreza como fruto de la injusticia social, la 
miseria moral, la codicia de unos pocos y la indiferencia generalizada.

Hoy en día, desafortunadamente, mientras emerge cada vez más la 
riqueza descarada que se acumula en las manos de unos pocos privilegia-
dos, con frecuencia acompañada de la ilegalidad y la explotación ofensi-
va de la dignidad humana, escandaliza la propagación de la pobreza en 
grandes sectores de la sociedad entera. Ante este escenario, no se puede 
permanecer inactivos, ni tampoco resignados. A la pobreza que inhibe 
el espíritu de iniciativa de muchos jóvenes, impidiéndoles encontrar un 
trabajo; a la pobreza que adormece el sentido de responsabilidad e in-
duce a preferir la delegación y la búsqueda de favoritismos; a la pobreza 
que envenena las fuentes de la participación y reduce los espacios de la 
profesionalidad, humillando de este modo el mérito de quien trabaja y 
produce; a todo esto se debe responder con una nueva visión de la vida 
y de la sociedad.

Todos estos pobres —como solía decir el beato Pablo VI— pertenecen 
a la Iglesia por «derecho evangélico» (Discurso en la apertura de la se-
gunda sesión del Concilio Ecuménico Vaticano II, 29 septiembre 1963) 
y obligan a la opción fundamental por ellos. Benditas las manos que se 
abren para acoger a los pobres y ayudarlos: son manos que traen espe-
ranza. Benditas las manos que vencen las barreras de la cultura, la religión 
y la nacionalidad derramando el aceite del consuelo en las llagas de la 
humanidad. Benditas las manos que se abren sin pedir nada a cambio, 
sin «peros» ni «condiciones»: son manos que hacen descender sobre los 
hermanos la bendición de Dios.

6. Al final del Jubileo de la Misericordia quise ofrecer a la Iglesia la 
Jornada Mundial de los Pobres, para que en todo el mundo las comu-
nidades cristianas se conviertan cada vez más y mejor en signo concreto 
del amor de Cristo por los últimos y los más necesitados. Quisiera que, a 
las demás Jornadas mundiales establecidas por mis predecesores, que son 
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ya una tradición en la vida de nuestras comunidades, se añada esta, que 
aporta un elemento delicadamente evangélico y que completa a todas en 
su conjunto, es decir, la predilección de Jesús por los pobres.

Invito a toda la Iglesia y a los hombres y mujeres de buena voluntad a 
mantener, en esta jornada, la mirada fija en quienes tienden sus manos 
clamando ayuda y pidiendo nuestra solidaridad. Son nuestros hermanos 
y hermanas, creados y amados por el Padre celestial. Esta Jornada tiene 
como objetivo, en primer lugar, estimular a los creyentes para que reaccio-
nen ante la cultura del descarte y del derroche, haciendo suya la cultura del 
encuentro. Al mismo tiempo, la invitación está dirigida a todos, indepen-
dientemente de su confesión religiosa, para que se dispongan a compartir 
con los pobres a través de cualquier acción de solidaridad, como signo 
concreto de fraternidad. Dios creó el cielo y la tierra para todos; son los 
hombres, por desgracia, quienes han levantado fronteras, muros y vallas, 
traicionando el don original destinado a la humanidad sin exclusión alguna.

7. Es mi deseo que las comunidades cristianas, en la semana anterior 
a la Jornada Mundial de los Pobres, que este año será el 19 de noviem-
bre, Domingo XXXIII del Tiempo Ordinario, se comprometan a organizar 
diversos momentos de encuentro y de amistad, de solidaridad y de ayuda 
concreta. Podrán invitar a los pobres y a los voluntarios a participar juntos 
en la Eucaristía de ese domingo, de tal modo que se manifieste con más 
autenticidad la celebración de la Solemnidad de Cristo Rey del universo, 
el domingo siguiente. De hecho, la realeza de Cristo emerge con todo su 
significado más genuino en el Gólgota, cuando el Inocente clavado en la 
cruz, pobre, desnudo y privado de todo, encarna y revela la plenitud del 
amor de Dios. Su completo abandono al Padre expresa su pobreza total, 
a la vez que hace evidente el poder de este Amor, que lo resucita a nueva 
vida el día de Pascua.

En ese domingo, si en nuestro vecindario viven pobres que solicitan 
protección y ayuda, acerquémonos a ellos: será el momento propicio para 
encontrar al Dios que buscamos. De acuerdo con la enseñanza de la Escri-
tura (cf. Gn 18, 3-5; Hb 13,2), sentémoslos a nuestra mesa como invitados 
de honor; podrán ser maestros que nos ayuden a vivir la fe de manera más 



Bo l e tí n  of i c i a l  |  Obispado de Lugo326

coherente. Con su confianza y disposición a dejarse ayudar, nos muestran 
de modo sobrio, y con frecuencia alegre, lo importante que es vivir con lo 
esencial y abandonarse a la providencia del Padre.

8. El fundamento de las diversas iniciativas concretas que se llevarán 
a cabo durante esta Jornada será siempre la oración. No hay que olvidar 
que el Padre nuestro es la oración de los pobres. La petición del pan ex-
presa la confianza en Dios sobre las necesidades básicas de nuestra vida. 
Todo lo que Jesús nos enseñó con esta oración manifiesta y recoge el grito 
de quien sufre a causa de la precariedad de la existencia y de la falta de lo 
necesario. A los discípulos que pedían a Jesús que les enseñara a orar, él 
les respondió con las palabras de los pobres que recurren al único Padre 
en el que todos se reconocen como hermanos. El Padre nuestro es una 
oración que se dice en plural: el pan que se pide es «nuestro», y esto im-
plica comunión, preocupación y responsabilidad común. En esta oración 
todos reconocemos la necesidad de superar cualquier forma de egoísmo 
para entrar en la alegría de la mutua aceptación.

9. Pido a los hermanos obispos, a los sacerdotes, a los diáconos —que 
tienen por vocación la misión de ayudar a los pobres—, a las personas 
consagradas, a las asociaciones, a los movimientos y al amplio mundo del 
voluntariado que se comprometan para que con esta Jornada Mundial de 
los Pobres se establezca una tradición que sea una contribución concreta 
a la evangelización en el mundo contemporáneo.

Que esta nueva Jornada Mundial se convierta para nuestra conciencia 
creyente en un fuerte llamamiento, de modo que estemos cada vez más 
convencidos de que compartir con los pobres nos permite entender el 
Evangelio en su verdad más profunda. Los pobres no son un problema, 
sino un recurso al cual acudir para acoger y vivir la esencia del Evangelio.

Vaticano, 13 de junio de 2017
Memoria de San Antonio de Padua

FRANCISCO
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CONGREGACIÓN PARA LAS CAUSAS DE LOS SANTOS

INSTRUCCIÓN
LAS RELIQUIAS EN LA IGLESIA: AUTENTICIDAD 

Y CONSERVACIÓN

INTRODUCCIÓN

Las reliquias en la Iglesia han recibido siempre una especial veneración 
y atención porque el cuerpo de los Beatos y de los Santos, destinado a 
la resurrección, ha sido en la tierra el templo vivo del Espíritu Santo y el 
instrumento de su santidad, reconocida por la Sede Apostólica median-
te la beatificación y la canonización1. Las reliquias de los Beatos y de 
los Santos no pueden ser expuestas a la veneración de los fieles sin el 
correspondiente certificado de la autoridad eclesiástica que garantice su 
autenticidad.

Tradicionalmente son consideradas reliquias insignes el cuerpo de los 
Beatos y de los Santos o partes considerables de los propios cuerpos o 
el volumen completo de las cenizas derivadas de su cremación. A estas 
reliquias los Obispos diocesanos, los Eparcas, cuantos a ellos son equi-
parados por el derecho, y la Congregación de las Causas de los Santos 
reservan un especial cuidado y vigilancia para asegurar su conservación y 
su veneración y para evitar los abusos. Por lo tanto, deben custodiarse en 
específicas urnas selladas y colocadas en lugares que garanticen su segu-
ridad, respeten su carácter sagrado y favorezcan el culto.

Son consideradas reliquias no insignes los pequeños fragmentos del 
cuerpo de los Beatos y de los Santos o incluso objetos que han estado en 

1 «De acuerdo con la tradición, la Iglesia rinde culto a los santos y venera sus imágenes y sus re-
liquias auténticas»: Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución Sacrosanctum Concilium sobre la 
Sagrada Liturgia, 4 de diciembre de 1963, n. 111.
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contacto directo con sus personas. A ser posible deben ser custodiadas 
en tecas selladas. En cualquier modo, deben ser conservadas y honradas 
con espíritu religioso, evitando cualquier forma de superstición y de co-
mercialización.

Una disciplina similar se aplica también a los restos mortales (exuviae) 
de los Siervos de Dios y de los Venerables, cuyas Causas de beatificación 
y canonización están en proceso. Hasta que no sean elevados al honor de 
los altares por medio de la beatificación o de la canonización, sus restos 
mortales no pueden gozar de ningún culto público, ni de esos privilegios 
que están reservados solo para el cuerpo de quien ha sido beatificado o 
canonizado.

La presente Instrucción sustituye al Apéndice de la Instrucción Sancto-
rum Mater2 y se dirige a los Obispos diocesanos, a los Eparcas y a cuantos 
a ellos son equiparados por el derecho, así como a quienes participan en 
los procedimientos concernientes a las reliquias de los Beatos y de los San-
tos y de los restos mortales de los Siervos de Dios y de los Venerables, para 
facilitar la aplicación de cuanto se requiere en una materia tan especial.

Esta Instrucción presenta el procedimiento canónico a seguir para ve-
rificar la autenticidad de las reliquias y de los restos mortales, para ga-
rantizar su conservación y para promover la veneración de las reliquias 
mediante las posibles operaciones específicas: reconocimiento canónico, 
extracción de fragmentos y preparación de reliquias, traslado de la urna y 
enajenación de las reliquias. Se expone, además, lo que es necesario para 
obtener el consentimiento de la Congregación de las Causas de los Santos 
para llevar a cabo estas operaciones y el procedimiento a seguir para la 
peregrinación de las reliquias.

2 Cfr. AAS 99 (2007), 465-517.
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PARTE I 
Solicitud del consentimiento de la Congregación 

de las Causas de los Santos

Artículo 1

Competente para realizar todas las eventuales operaciones sobre las 
reliquias o sobre los restos mortales es el Obispo de la diócesis o de la 
eparquía, donde son custodiados, con el consentimiento previo de la Con-
gregación de las Causas de los Santos.

Artículo 2

§ 1. Antes de emprender cualquier operación sobre las reliquias o 
sobre los restos mortales es necesario observar todo lo prescrito por la 
legislación civil local y obtener, de conformidad con dicha ley, el consen-
timiento del heredero.

§ 2. Antes de la beatificación de un Venerable Siervo de Dios, el Obis-
po competente invite al heredero a donar los restos mortales a la Iglesia 
a través de un instrumento jurídicamente reconocido por las autoridades 
civiles y eclesiásticas, con el fin de poder salvaguardar su conservación.

Artículo 3

§ 1. El Obispo competente remita al Prefecto de la Congregación de 
las Causas de los Santos la instancia con la que solicita el consentimiento 
del Dicasterio para las operaciones que tiene la intención de llevar a cabo.

§ 2. En la misma instancia, el Obispo debe especificar el lugar exacto 
donde se custodian las reliquias o los restos mortales (ciudad, nombre de 
la iglesia, capilla, cementerio público o privado, etc.) y el cumplimiento de 
la prescripción, a la que se refiere el art. 2 § 1 de la presente Instrucción.

Artículo 4

§ 1. Si el Obispo tiene la intención de realizar la traslación (es decir, el 
traslado permanente) dentro de los límites de la misma diócesis o epar-
quía, especifique a la Congregación el lugar de la nueva colocación de 



Bo l e tí n  of i c i a l  |  Obispado de Lugo330

las reliquias o de los restos mortales (ciudad, nombre de la iglesia, capilla, 
cementerio público o privado, etc.), adjuntando el proyecto.

§ 2. En el caso de traslación a otra diócesis o eparquía, el Obispo envíe 
a la Congregación, junto con el proyecto de la nueva colocación de las 
reliquias o de los restos mortales (ciudad, nombre de la iglesia, capilla, 
cementerio público o privado, etc.), el consentimiento escrito del Obispo 
que los recibirá.

Artículo 5

§ 1. Si las reliquias o los restos mortales tuvieran que ser enajenados 
(es decir, ceder permanentemente la propiedad) dentro de los límites de la 
misma diócesis o eparquía, el Obispo competente, junto con la instancia 
mencionada en el art. 3 § 1 de la presente Instrucción, envíe a la Con-
gregación una copia del consentimiento por escrito del enajenante y del 
futuro propietario.

§ 2. Si las reliquias o los restos mortales tuvieran que ser enajenados 
a otra diócesis o eparquía, el Obispo competente, junto con la instancia 
mencionada en el art. 3 § 1 de la presente Instrucción, envíe a la Congre-
gación una copia del consentimiento escrito del Obispo que los recibirá, el 
consentimiento escrito del enajenante y del futuro propietario, así como el 
proyecto de la nueva colocación

§ 3. Para la enajenación de reliquias insignes, iconos e imágenes pre-
ciosas de las Iglesias orientales son competentes tanto la Congregación 
de las Causas de los Santos como el Patriarca con el consentimiento del 
Sínodo permanente3.

§ 4. Si las reliquias de un Beato o de un Santo tuvieran que ser llevadas 
en peregrinación (es decir, transferidas temporalmente) a otras diócesis o 
eparquías, el Obispo debe obtener el consentimiento por escrito de cada 
uno de los Obispos que las recibirá y enviará copia a la Congregación, 
junto con la instancia, de conformidad con el art. 3 § 1 de la presente 
Instrucción.

3 Cfr. cans. 887 y 888 del CCEO.
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PARTE II 
Fase diocesana o eparquial de las posibles operaciones 

específicas a desarrollar

Título I 
Acciones iniciales

Artículo 6

Habiendo obtenido el consentimiento de la Congregación, otorgado 
mediante el correspondiente Rescripto, el Obispo puede proceder atenién-
dose a esta Instrucción, evitando escrupulosamente cualquier signo de cul-
to indebido a un Siervo de Dios o a un Venerable todavía no beatificado.

Artículo 7

El Obispo del territorio, donde se encuentran las reliquias o los restos 
mortales, puede actuar personalmente o por medio de un sacerdote por 
él delegado.

Artículo 8

El Obispo constituya un Tribunal, nombrando por decreto a aquellos 
que desempeñarán las funciones de Delegado Episcopal, Promotor de Jus-
ticia y Notario.

Artículo 9

El Obispo o el Delegado Episcopal designará a un perito médico (ana-
tomopatólogo, médico forense u otro médico especializado) y, si es nece-
sario, a un auxiliar del perito médico (técnico forense), así como a otros 
encargados de realizar los trabajos técnicos.

Artículo 10

El Obispo o el Delegado Episcopal designará, además, al menos dos 
fieles (sacerdotes, consagrados/as, laicos/as) con la misión de firmar las 
actas en calidad de testigos.
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Artículo 11

El Postulador y el Vicepostulador de la Causa pueden asistir por derecho.

Artículo 12

Todos los que participan en las operaciones deben previamente jurar 
o prometer cumplir fielmente el encargo y mantener el secreto de oficio.

Título II 
Operaciones específicas

Capítulo I 
Reconocimiento canónico

Artículo 13

§ 1. En el día y la hora establecidos, el Obispo o el Delegado Episcopal 
y todos los mencionados en los arts. 8-11 de la presente Instrucción, dirí-
janse al lugar donde se custodian las reliquias o los restos mortales.

§ 2. También podrán estar presentes en el reconocimiento aquellas 
personas que el Obispo o el Delegado Episcopal considere oportuno.

§ 3. En cualquier caso, evítese dar publicidad al evento.

Artículo 14

§ 1. Antes de la extracción de las reliquias o de los restos mortales 
del lugar donde son conservados, si existe un documento auténtico de la 
última sepultura, reconocimiento canónico o traslación, léase en voz alta 
por el Notario, de modo que se pueda verificar si lo que está escrito en 
el documento coincide con lo que se constata en el momento presente.

§ 2. Si no existe un documento auténtico o si la urna o los sellos puestos 
en ella aparecieran rotos, se emplee toda la diligencia posible para tener la 
certeza de que aquellas sean verdaderamente las reliquias del Beato o del 
Santo o los restos mortales del Siervo de Dios o del Venerable en cuestión.
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Artículo 15

Las reliquias o los restos mortales sean colocados sobre una mesa, 
cubierta con una tela decorosa, de modo que los peritos anatómicos pue-
dan limpiarlos del polvo y de otras impurezas.

Artículo 16

§ 1. Una vez que se han completado estas operaciones, los peritos 
anatómicos inspeccionen cuidadosamente las reliquias del Beato o del 
Santo o los restos mortales del Siervo de Dios o del Venerable.

§ 2. Además, identifiquen analíticamente todas las partes del cuerpo, 
describan en detalle su estado y de todo esto elaboren un informe firma-
do por ellos y que adjuntarán a las actas.

Artículo 17

En el caso de que el reconocimiento canónico pusiera en evidencia la 
necesidad o la oportunidad de realizar tratamientos conservadores, obte-
nido el consentimiento del Obispo, éstos se llevarán a cabo, aplicando las 
técnicas más acreditadas en los lugares y en el modo en que los peritos 
anatómicos u otros expertos establezcan.

Artículo 18

Si el reconocimiento canónico no puede completarse en una única se-
sión, el lugar donde se lleva a cabo será cerrado con llave y se tomarán las 
precauciones necesarias con el fin de evitar cualquier robo o peligro de pro-
fanación. La llave será custodiada por el Obispo o por el Delegado Episcopal.

Artículo 19

§ 1. Habiendo completado todo lo necesario para asegurar la conser-
vación de las reliquias o de los restos mortales y recompuesto el cuerpo, 
en su caso se coloque todo en una nueva urna.

§ 2. Si las reliquias o los restos mortales son revestidos con nuevas in-
dumentarias, éstas, en la medida de lo posible, sean del mismo estilo que 
las precedentes.

§ 3. El Obispo o el Delegado Episcopal debe asegurarse de que nadie 
sustraiga nada de la urna o introduzca algo en ella.



Bo l e tí n  of i c i a l  |  Obispado de Lugo334

§ 4. Si es posible, sean religiosamente conservados la urna vieja y todo 
lo que se ha encontrado en ella; de lo contrario, serán destruidos.

Artículo 20

El acta de cuanto ha sido realizado se coloca en un contenedor, con el 
sello del Obispo, y se introduce en la urna.

Capítulo II 
Extracción de fragmentos y preparación de reliquias

Artículo 21

§ 1. Cuando la canonización de un Beato o la beatificación de un Ve-
nerable Siervo de Dios sea inminente, o por otros motivos justificados en 
la instancia a la que se refiere el art. 3 § 1 de la presente Instrucción, en el 
contexto de un legítimo reconocimiento canónico, se puede proceder, si-
guiendo las instrucciones del perito anatómico, a la extracción de algunas 
partes pequeñas o de fragmentos, ya separados del cuerpo

§ 2. Dichos fragmentos deben ser entregados por el Obispo o por el 
Delegado Episcopal al Postulador o al Vicepostulador de la Causa para la 
elaboración de las reliquias.

Artículo 22

El Obispo, habiendo escuchado la opinión del Postulador de la Causa, 
decida el lugar donde serán custodiados los fragmentos extraídos.

Artículo 23

§ 1. Corresponde al Postulador de la Causa preparar y firmar el certifi-
cado de autenticidad de las reliquias.

§ 2. En ausencia de la Postulación, le corresponde al Obispo dio-
cesano, al Eparca o a quien a él es equiparado por el derecho, o a un 
Delegado suyo, preparar y firmar el certificado de autenticidad de las 
reliquias.
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Artículo 24

No está permitido el desmembramiento del cuerpo, a menos que el 
Obispo haya obtenido el consentimiento de la Congregación de las Cau-
sas de los Santos para la elaboración de reliquias insignes.

Artículo 25

Están estrictamente prohibidos el comercio (es decir, el intercambio de 
una reliquia a cambio de una compensación en especie o en dinero) y la 
venta de reliquias (es decir, la cesión de la propiedad de una reliquia tras 
el pago de un precio), así como su exhibición en lugares profanos o no 
autorizados4.

Capítulo III 
Traslación de la urna y enajenación de las reliquias

Artículo 26

§ 1. Si se trata del traslado de los restos mortales de un Siervo de Dios 
o de un Venerable dentro de los límites de la misma diócesis o eparquía, 
la urna debe ser cerrada y atada con cintas fijadas con el sello del Obispo 
y, sin ninguna solemnidad, será colocada en el mismo lugar o en el nuevo 
lugar de sepultura, evitando cualquier signo de culto indebido de acuerdo 
con los Decretos de Urbano VIII sobre el no culto5.

§ 2. Cuando se trate de las reliquias de un Beato o de un Santo, están 
permitidos eventuales signos de culto público según las normas litúrgicas 
vigentes.

Artículo 27

§ 1. Si las reliquias o los restos mortales serán transferidos a otra dió-
cesis o eparquía de modo definitivo, tras haber observado la prescripción 

4 Cfr. can. 1190 § 1 del CIC; can. 888 § 1 del CCEO.
5 A modo de ejemplo, están prohibidos: la sepultura debajo de un altar; las imágenes del Siervo 
de Dios o del Venerable con rayos o aureola; su exposición en altares; los exvotos junto a la tumba o 
junto a las imágenes del Siervo de Dios o del Venerable; etc.
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reportada en el art. 2 § 1 de la presente Instrucción, el Obispo de la dió-
cesis o de la eparquía donde se conservan, designará a un fiel (sacerdote, 
consagrado/a o laico/a) para asumir el encargo de Custodio-Portador.

§ 2. El Custodio-Portador los acompañará hasta su destino final en el 
lugar establecido por el Obispo de la diócesis o de la eparquía que recibirá 
las reliquias o los restos mortales, actuando de acuerdo con el art. 26 de 
la presente Instrucción.

Título III  
Acciones finales

Artículo 28

§ 1. El Notario registrará todas las operaciones realizadas en un in-
forme específico, firmado por el Obispo o el Delegado Episcopal, por el 
Promotor de Justicia, por los peritos anatómicos y por dos testigos, de 
acuerdo con los arts. 9-10 de la presente Instrucción, así como por el No-
tario, el cual autentifica las actas con su firma y su sello.

§ 2. En las actas debe incluirse el Rescripto de consentimiento de la 
Congregación de las Causas de los Santos.

Artículo 29

§ 1. El informe de todas las operaciones realizadas, cerrado y sellado 
con el cuño del Obispo o del Delegado Episcopal, se conservará en la 
Curia diocesana o eparquial y una copia del mismo se enviará a la Congre-
gación de las Causas de los Santos.

§ 2. Cuando sean autorizadas fotografías o películas de las operacio-
nes realizadas, éstas se adjuntarán al informe y se guardarán, junto al 
mismo, en la Curia diocesana o eparquial.

Artículo 30

Las imágenes y las informaciones, obtenidas de los tratamientos ana-
tómicos y de todas las operaciones realizadas, no deben ser divulgadas ni 
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hacerse públicas sin la autorización escrita del Obispo competente y del 
posible heredero.

PARTE III 
Peregrinación de las reliquias

Artículo 31

§ 1. Las reliquias de un Beato o de un Santo pueden ser llevadas en pe-
regrinación a lugares diversos dentro de los confines de la misma diócesis 
o eparquía. En este caso, el Obispo competente designará a un Custodio-
Portador que acompañará las reliquias a los diversos lugares.

§ 2. Para las peregrinaciones fuera de la diócesis, aténgase a los arts. 5 
§ 4 y 32-38 de la presente Instrucción.

Artículo 32

§ 1. El Obispo competente puede presidir las operaciones perso-
nalmente o por medio de un sacerdote por él delegado, nombrado 
ad hoc.

§ 2. El Obispo o el Delegado Episcopal designará un Notario y otros 
encargados de los trabajos técnicos.

Artículo 33

Todos los que participan en las operaciones deben previamente jurar 
o prometer cumplir fielmente el encargo y mantener el secreto de oficio.

Artículo 34

§ 1. Observado todo lo referido en el art. 2 § 1 de la presente Instruc-
ción, y después de haber recibido el Rescripto de consentimiento de la 
Congregación, el Obispo o Delegado Episcopal, el Notario y los encargados 
de los trabajos técnicos, diríjanse al lugar donde se custodian las reliquias.

§ 2. Podrán estar presentes en el acto aquellas personas que el Obispo 
o el Delegado Episcopal considere oportuno.
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Artículo 35

§ 1. Extraída la urna, si existe un documento auténtico del último 
reconocimiento canónico o de la última peregrinación, léase en voz 
alta por el Notario, de modo que se pueda verificar si lo que está es-
crito en el documento coincide con lo que se constata en el momento 
presente.

§ 2. Si no existe un documento auténtico de la sepultura, del prece-
dente reconocimiento canónico o de la última peregrinación, o si la urna 
o los sellos puestos en ella aparecieran rotos, se emplee toda la diligencia 
posible para tener la certeza de que aquellas sean verdaderamente las 
reliquias del Beato o del Santo en cuestión.

Artículo 36

El Obispo o el Delegado Episcopal debe designar a un fiel (sacerdote, 
consagrado/a o laico/a) como Custodio-Portador, que acompañará a las 
reliquias a lo largo de todo el recorrido de la peregrinación.

Artículo 37

Por cuanto se refiere al culto a un Beato durante la peregrinación de 
las reliquias, hay que atenerse a las prescripciones vigentes: «Con motivo 
de la peregrinación de reliquias insignes de un Beato […], la posibilidad 
de celebraciones litúrgicas en su honor es concedida por la Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, para cada una de 
las iglesias en las que las reliquias serán expuestas a la veneración de los 
fieles y para los días en los que allí se detienen. La solicitud ha de ser pre-
sentada por quien organiza la peregrinación»6.

Artículo 38

§ 1. Concluida la peregrinación, las reliquias han de ser nuevamente 
colocadas en el lugar original.

6 Cfr. Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Notificación acerca del 
culto con motivo de la peregrinación de las reliquias insignes de Beatos, Prot. N. 717/15 del 27 de 
enero de 2016; Constitución Apostólica Pastor bonus, art. 69.
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§ 2. El informe de todas las operaciones realizadas, redactado por el 
Notario, cerrado y sellado con el cuño del Obispo o del Delegado Episco-
pal, se conservará en la Curia diocesana o eparquial y una copia del mismo 
se enviará a la Congregación de las Causas de los Santos

CONCLUSIÓN

La resolución de otras posibles cuestiones se deja al juicio y a la pru-
dencia del Obispo y del Delegado Episcopal.

Dado en Roma, en la Congregación de las Causas de los Santos, 
el 8 de diciembre de 2017, fiesta de la Inmaculada Concepción de la 
Santísima Virgen María.

 Angelo Card. Amato, S.D.B. 
Prefecto

 + Marcello Bartolucci 
Arzobispo tit. de Bevagna 
Secretario

APROBACIÓN PONTIFICIA

El Sumo Pontífice en fecha 5 de diciembre de 2017 ha aprobado esta 
Instrucción sobre Las reliquias en la Iglesia: autenticidad y conservación, 
cuyo texto ha sido publicado en L’Osservatore Romano del 17 de diciem-
bre de 2017, entrando inmediatamente en vigor.

+ Marcello Bartolucci
Arzobispo tit. de Bevagna
Secretario








